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    Aquella mujer representaba todo un desafío.


    Cuando Zoe Bravo acudió a una entrevista para conseguir un trabajo como secretaria, lo último que esperaba era que su atractivo y futuro jefe, Dax Girard, le dijera que no estaba dispuesto a acostarse con ella.


    Seguramente tuviera siempre una legión de admiradoras a su alrededor, pero Zoe no iba a ser una de ellas.


    Tras los primeros días de trabajo, se dio cuenta de que también sus compañeros esperaban que tuviera un lío con el jefe. Algo que Zoe atajó inventándose un prometido.


    A Dax le costaba aceptar que su bella secretaria no sucumbiera a sus muchos encantos. Y, cuanto más intentaba ignorar la atracción que sentía por ella, más deseaba tenerla para siempre en su vida.
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  Capítulo 1


  -¿Puedo ser directo con usted? —le preguntó Dax Girard.


  Sentada frente a él, Zoe Bravo se apresuró a contestar.


  —Sí, por supuesto.


  Deseaba ese trabajo de verdad. Tenía mucho que probar a su familia y también a ella misma.


  —Es muy atractiva.


  Se quedó atónita al oírlo. No podía creer lo que acababa de decirle y esperaba que no intentara coquetear con ella durante una entrevista de trabajo.


  —Si la hubiera conocido en cualquier otra situación, me habría encantado que nos acostáramos. Pero, por encima de todo, necesito gente competente trabajando para mí y tengo una norma fundamental en la empresa. Si trabaja para mí, no va a hacer nada más conmigo.


  Tuvo que contenerse para no echarse a reír, no habría sido muy apropiado.


  —No hay problema, de verdad —le dijo mientras intentaba controlar su nerviosismo—. Además, ¿cuánto hace que lo conozco? ¿Dos minutos?


  Imaginó que sus palabras podrían sonarle un poco sarcásticas, pero no le preocupaba demasiado.


  Después de todo, ese hombre acababa de decirle que no pensaba acostarse con ella. Se merecía una respuesta como aquélla.


  Pero él no dejó entrever que le hubiera molestado su tono.


  —Su madre es una mujer estupenda.


  —Sí, lo es —repuso ella.


  Su madre, Aleta Bravo, pertenecía a una de las familias más conocidas de San Antonio.


  Aleta tenía muchos contactos y entre ellos estaba Dax Girard, conocido aventurero y editor de una revista. Ella había sido la que había hablado con Dax para recomendarle a su hija. Por eso estaba tranquila, creía que ese hombre le daría una oportunidad de demostrar lo que valía.


  —Y usted me ha parecido una joven brillante —le dijo él entonces—. Tengo un buen presentimiento, creo que esto va a funcionar.


  —Estupendo —repuso ella intentando mostrar algo de entusiasmo—. Yo también creo que será positivo.


  —Pero tengo que insistir de nuevo en lo que ya le he comentado. Nada de sexo.


  Le costó permanecer impasible al oír semejante comentario. No entendía la obsesión que ese hombre parecía tener con el sexo ni por qué insistía tanto. No podía creer que le estuviera pidiendo que le prometiera no intentar seducirlo.


  Tenía que reconocer que era muy atractivo. Como solo los jóvenes ricos, atléticos y seguros de sí mismos podían serlo. Estaba bronceado y en forma. Imaginó que jugaba al tenis a menudo y lo perseguirían las féminas, mujeres con las que no pensaba acostarse por mucho que éstas se lo suplicaran. Ya había oído hablar de él y sabía que muchas lo encontraban irresistible, pero a ella no le atraía. Estaba allí para conseguir un trabajo, no una cita con ese hombre.


  —Le prometo que conseguiré controlar mis impulsos. No sé cómo lo haré, pero lo lograré —le dijo.


  Se quedaron en silencio unos segundos.


  Cada vez estaba más nerviosa, pero intentó parecer tranquila, profesional y competente mientras él la miraba con sus penetrantes y cálidos ojos castaños. Era como si no terminara de creerse que no fuera a tratar de seducirlo a las primeras de cambio.


  Después de unos interminables segundos, Dax agachó la cabeza para estudiar de nuevo su currículo.


  —Vamos a ver… —murmuró mientras leía—. Ha trabajado en los periódicos de dos universidades distintas, es rápida mecanografiando y conoce los programas informáticos más comunes… —Así es— repuso ella.


  —Ha ido a las universidades de Stanford y Brandéis. Estudió Periodismo y Filología Inglesa…


  —Sé cómo funciona la redacción de una revista. Debo añadir además que mi ortografía y gramática están al día.


  No sabía qué más decirle. No quería tener que contarle demasiados detalles sobre sus estudios. Había ido a buenas universidades, pero no había llegado a licenciarse.


  Creía que era lista y aprendía deprisa. Pero se distraía fácilmente, le costaba centrarse y prefería siempre experimentar la vida directamente. No había tenido nunca paciencia para ir a la facultad cada día, estudiar y hacer los trabajos de clase.


  Decidió que lo mejor que podía hacer era cambiar de tema cuanto antes.


  —Se me da bien trabajar bajo presión y estoy acostumbrada a hacer varias cosas a la vez —le dijo.


  —Muy bien —repuso él mirándola—. Y parece que también se le da bien la fotografía, ¿no?


  Se preguntó si estaría poniéndola a prueba, le había parecido que su tono era un tanto suspicaz.


  —Me gusta mucho la fotografía, es una de mis aficiones.


  —Creo que vi algún trabajo suyo hace un mes, cuando se celebró el baile y la subasta benéfica de la Fundación del Estado de Texas.


  —Sí, supongo que sí. Me encargué de hacer las fotos y un pequeño vídeo para presentar la motocicleta por la que pujó y ganó.


  No se le había olvidado la generosa puja de seis cifras que había ofrecido por la moto. Los miembros de la fundación, entre los que estaba su propia madre, habían estado encantados con la aportación del señor Girard.


  Dax sonrió entonces. Tenía que reconocer que era una sonrisa preciosa.


  —Me encanta esa moto. Su hermano es un genio.


  —Es verdad.


  Jericho, el benjamín, diseñaba y construía motocicletas al gusto de sus clientes. Él había sido el que había donado la que consiguió Dax.


  —Grandes Escapadas es una revista de viajes —le explicó Dax poniéndose de nuevo serio—. Solemos contratar a distintos fotógrafos. Puede incluso que algún trabajo suyo sea usado para un artículo… Frunció el ceño al oírlo.


  —Pensé que estábamos hablando de un puesto de secretaria.


  —Tiene razón, así es. Por eso es tan importante que nos entendamos bien.


  Se dio cuenta de que iban a tener un gran problema porque ella no lo entendía en absoluto.


  —Gran parte de su trabajo consistirá en filtrar las muchas llamadas que recibo, encargarse de las comidas o bebidas que se sirven durante las reuniones, contestar mi correspondencia y otras muchas tareas que le iré asignando. Estará tan ocupada que no creo que tenga tiempo para conseguir aquí su gran oportunidad como fotógrafa.


  Estaba un poco desilusionada, le pareció que estaba preparándose para decirle que no había conseguido el puesto. A pesar de la admiración que Dax Girard parecía sentir por su madre, tenía claro que no había conseguido el trabajo.


  Y el problema era que ya ni siquiera estaba segura de quererlo. Cruzó las piernas y se alisó la falda con las manos.


  —Ni sexo ni fotografías, creo que ha quedado muy claro —le dijo Zoe con algo de frialdad.


  —Lo siento —repuso Dax algo incómodo mientras la miraba de arriba abajo.


  Le sorprendió que la mirara con timidez, casi como si fuera un niño algo avergonzado al ser sorprendido haciendo una travesura. No tenía nada que ver con la imagen que se había hecho de Dax Girard. Ese hombre era todo seguridad y madurez. No había conocido nunca a nadie tan sofisticado como él ni tan obsesionado con no acostarse con ella.


  —Sólo estoy intentando que todo quede muy claro —le dijo—. La verdad es que no he tenido demasiada suerte con mis ayudantes, por eso soy tan quisquilloso.


  No le sorprendió la información.


  —En un par de ocasiones, decidí incluso que fueran los del departamento de Recursos Humanos los que se encargaran del proceso de selección, pero tampoco funcionó.


  Sabía que no era asunto suyo, pero sentía curiosidad.


  —¿Por qué no?


  Dax parecía cada vez más incómodo.


  —Quiero alguien eficiente y profesional, pero no me interesa alguien que intimide. Me gusta que mis ayudantes tengan personalidad, buena apariencia y sentido del humor. Los de Recursos Humanos no consiguieron dar con nadie que cumpliera con todos esos requisitos.


  La insistencia de ese hombre a la hora de recordarle que no podría acostarse con él ni usar la revista para intentar publicar sus fotos había conseguido irritarla. Pero, por otro lado, había logrado también que dejara de estar nerviosa.


  —No sé qué más decirle, Dax. Tengo personalidad y bastante fuerte, la verdad. Sólo busco un trabajo en el que no me pidan la licenciatura universitaria que nunca llegué a conseguir. Creo que este trabajo podría ser el ideal. Los artículos de la revista son divertidos e informativos. Siempre consiguen hacerme desear ir a todos esos sitios de los que hablan. Me gustan también los editoriales que escribe. Creo que, siendo su ayudante, podría tener un trabajo variado, con cierta responsabilidad, y eso me gusta porque odio aburrirme.


  Dax se quedó pensativo mirando por los grandes ventanales de su oficina. Desde allí podía contemplar la zona más moderna de San Antonio, llena de rascacielos.


  —Sería un trabajo muy variado, eso es verdad. También tendría alguna responsabilidad, pero poco importantes. Creo que podría colaborar en otros proyectos, como el calendario que hacemos cada año.


  La revista Grandes Escapadas publicaba un calendario anual con preciosas modelos fotografiadas casi desnudas en bellas localizaciones.


  —Pasados unos meses de prueba y, si veo que puedo contar con usted, tendrá que viajar de vez en cuando.


  Le entusiasmó la idea de poder conocer otros lugares.


  —¿Para el artículo principal?


  Sabía que, para al menos la mitad de los números, era el propio Dax el que viajaba a algún exótico lugar para escribir el artículo principal de la revista.


  —Sí, así es —le dijo él.


  —No vengo en busca de una aventura amorosa con mi jefe ni es mi intención labrarme una carrera como fotógrafa. Sólo estoy buscando un trabajo, Dax. Y éste me interesa mucho —repuso ella con honestidad.


  La miró frunciendo el ceño. Después se levantó.


  —Muy bien, lo intentaremos —le dijo.


  No podía creérselo. Después de todo, iba a contratarla. Se puso en pie deprisa y le dio la mano.


  —El lunes comenzará su periodo de prueba, son dos semanas. Hablaremos de nuevo entonces para evaluar su trabajo y decidir si la contratamos o no —le dijo—. Bienvenida a Grandes Escapadas.


  Fue entonces ella la que sonrió. Una gran sonrisa que reflejaba lo que sentía en esos momentos. Tenía el presentimiento de que iba a gustarle trabajar en la revista. Y, si ése era el caso, estaba segura de que la contrarían, pensaba trabajar duro durante esas dos semanas para que se dieran cuenta de que era imprescindible.


  —Gracias, Dax.


  —La esperamos el lunes a las ocho y media. Vaya directamente al departamento de Recursos Humanos.


  —Muy bien. Hasta entonces.


  Dax se dejó caer en la silla mientras observaba a Zoe Bravo saliendo del despacho. Le gustaba cómo caminaba, con seguridad y un ligero balanceo de caderas. También le habían gustado su sonrisa y sus bellos ojos azules.


  Se preguntó si sería una buena secretaria.


  No tenía ni idea. Tal y como le había confesado directamente, no se le había dado demasiado bien en el pasado seleccionar a la ayudante más adecuada. De hecho, se le había dado fatal.


  Le había gustado nada más verla, habría preferido salir con ella en vez de contratarla para un trabajo en su oficina. Le había prometido a su madre que la consideraría para el puesto y no le había quedado más remedio que cumplir con su palabra.


  Aleta Bravo era una mujer fantástica y le alegraba poder ayudar a que su hija comenzara en el mundo de la prensa escrita.


  No sabía si sería una buena secretaria, pero pensaba que al menos se iba a divertir viéndola trabajar durante esas dos semanas de prueba. Le había gustado su vivaz personalidad.


  Además, no había dejado de creer en los milagros e imaginó que cabía la posibilidad de que diera al fin con una secretaria a su medida. Esperaba que Zoe fuera eficiente, trabajadora y organizada.


  Si resultaba ser así, conseguiría superar la atracción que había sentido por ella nada más verla y tendría que agradecer haber dado al fin con una buena ayudante.


  Y si no resultaba tal y como esperaba, tendría que prescindir de ella. Se alegró de que hubiera quedado muy claro que las dos primeras semanas serían de prueba.


  Estaba decidido a echarla si no quedaba satisfecho con su trabajo. Y pensó que ése sería el momento perfecto para invitarla a cenar.


  * * *


  El teléfono móvil de Zoe comenzó a sonar en cuanto llegó al vestíbulo del edificio. Vio que era su madre y guardó el móvil sin contestar la llamada.


  Pero volvió a sonar cuando se metió en el coche. Estaría deseando saber cómo le había ido.


  —Hola, mamá —le dijo nada más contestar.


  —Dime.


  —Me ha contratado.


  —¡Lo sabía! —exclamó entusiasmada su madre—. Va a encantarte este trabajo, estoy segura, cariño.


  —Yo también, mamá —repuso ella—. Pero no es nada seguro aún. Las dos primeras semanas son de prueba. Si quedan satisfechos, me harán entonces un contrato.


  —¿Un periodo de prueba? ¿Es eso normal?


  Le molestó que su madre dudara de ella, pero se dio cuenta de que no tenía motivos para ofenderse, la de su madre era una pregunta normal. Imaginó que aún no se había recuperado del todo después de la surrealista entrevista que había tenido con Dax Girard y estaba algo susceptible.


  —Parece que no ha tenido demasiada suerte con las secretarias y ha perdido un poco de confianza en sí mismo a la hora de contratar a gente. Pero no me preocupa, voy a hacerme imprescindible.


  —Estoy segura —le dijo su madre.


  Por el tono de su voz, supo que estaba sonriendo.


  —Gracias por hablarle de mí, mamá.


  —Me gusta ayudar, ya lo sabes.


  —Lo sé —le dijo mientras arrancaba el coche—. Bueno, no puedo hablar más. Voy a la peluquería —añadió mientras se apartaba un mechón castaño de la cara—. Necesito cortarme el pelo. Quiero tener un buen aspecto para mi primer día de trabajo. Te quiero, mamá, nos vemos pronto.


  —Espera.


  —¿Qué pasa?


  —Hace mucho que no vienes por el rancho. ¿Sabes cuántos domingos hemos estado esperándote para cenar sin que…?


  Hizo una mueca al oír el reproche de su madre. Bravo Ridge, el rancho familiar, no estaba muy lejos de San Antonio. Sus padres vivían en la ciudad, pero pasaban casi todos los fines de semana en el rancho. La cena de los domingos era una especie de tradición familiar. No todos los hermanos podían acudir todas las semanas, pero hacían un esfuerzo para verse al menos entonces.


  Ella llevaba algún tiempo sin ir, desde la primavera, y sabía que tenía que ir a verlos.


  —¿Zoe? ¿Sigues ahí? ¿Me oyes?


  —Sí, mamá. Aquí estoy.


  —Dime que vas a venir, por favor.


  Pensó en Davis, su padre, sabía que aprovecharía la ocasión para meterse con ella, decirle que era la más rebelde de sus hijos y bromear a su costa. No le gustaba nada que la tratara así. Ya podía imaginar lo que iba a decirle en cuanto supiera que había conseguido un trabajo en la revista. Estaba segura de que no confiaría en que fuera a poder mantener el puesto durante mucho tiempo.


  —No lo sé, mamá. Tengo mucho que hacer este fin de semana.


  —Por favor, cariño. Hace mucho que no vienes…


  Como todas las madres, a Aleta también se le daba muy bien hacer que se sintiera culpable.


  —Muy bien, iré —le dijo al fin.


  —¡Genial! —repuso entusiasmada su madre—. La cena es a las cinco, pero ven cuando quieras.


  Vio a su madre tan contenta que no le importó tener que lidiar con su padre.


  Se despidió y sacó el coche del aparcamiento.


  * * *


  El domingo, Zoe llegó al rancho familiar a las cinco menos cuarto y se encontró a todos en el comedor, sentándose ya a la mesa.


  Su padre la recibió de manera calurosa.


  —Hola, Zoe. ¿Cómo está mi pequeña?


  —Bien, papá. Muy bien —repuso ella tratando de mantener la calma.


  Intentaba convencerse de que si se refería a ella en esos términos era sólo porque era la más joven de sus hermanas. Se acercó a su padre y él la abrazó.


  Cuando trató de apartarse, él la sujetó por los hombros y la miró con el ceño fruncido.


  —¿Qué demonios te has hecho en el pelo?


  No iba a dejar que su padre sacara lo peor de ella.


  —Siempre había querido ser pelirroja. Fui el otro día a la peluquería y decidí cambiar un poco mi imagen —le dijo.


  Como le pasaba casi siempre, había tomado la decisión sobre la marcha. Ese jueves, después de su entrevista con Dax Girard, se había mirado en el espejo de la peluquería y había decidido que estaba cansada de tener el pelo castaño.


  Poco le importaba lo que su padre pudiera decirle al respecto, estaba convencida de que el vibrante tono rojo que había elegido le sentaba bien y hacía que resaltaran aún más su piel blanca y sus ojos azules. —Bueno… —comenzó su padre—. Es muy… —Estás preciosa— interrumpió Marnie.


  Era la mujer de su hermano Jericho, sólo llevaban un mes casados. La abrazó cariñosamente.


  —¿Qué tal la vida de casada? —le preguntó.


  Marnie la soltó y miró de reojo a su esposo con una gran sonrisa en la cara. Jericho también sonrió. No podía creer aún que se hubiera casado su hermano, que siempre había sido el lobo solitario de esa familia. Hacía mucho tiempo que no lo veía tan feliz con su vida y con su esposa.


  —Muy bien —repuso Marnie sonriente—. Fenomenal.


  —Estás preciosa, querida —le dijo entonces su madre.


  Aleta Bravo ya estaba sentada. Se acercó a saludarla y le dio un beso en la mejilla.


  Se sentó también a la mesa y comenzaron a comer. La carne estaba deliciosa. Igual que las patatas asadas y el maíz.


  Esa noche habían conseguido juntarse casi todos. Sólo faltaba Travis, que tenía que viajar mucho. Kira, la hija de seis años de Matt y Corrine, no dejó de hablar ni un minuto de su perrita.


  —Se llama Rosie y le gusta mucho Catherine —comentó la niña.


  Katherine era la hija pequeña de la pareja, que había nacido unos meses antes.


  —Siempre tengo que sujetarla para que no le lama la cara —les contó Kira con entusiasmo—. Eso es lo que los perros hacen cuando te quieren dar un beso, te lamen. Da un poco de asco porque te dejan las babas en la cara. Pero mamá dice que lo hacen con cariño, así que no pasa nada.


  A Zoe le encantaba tener sobrinos y verlos durante esas cenas familiares. Su hermano Luke y su esposa, Mercy, tenían un niño, Lucas. La mujer de Gabe, Mary, tenía una hija de su primer matrimonio. La pequeña, Ginny, ya había cumplido dos años y Gabe la adoraba. Y Tessa, la esposa de Ash, que también era la hermana mayor de Marnie, estaba embarazada.


  Después de la cena, estuvieron jugando al billar por parejas. Marnie y Jericho jugaban contra Abilene y Zoe.


  Se lo pasó muy bien. Le gustaba estar en familia y se dio cuenta de que debía hacer un mayor esfuerzo por pasar tiempo con ellos. No podía dejar que los comentarios más o menos acertados de su padre le impidieran estar con sus hermanos.


  Algún tiempo después, se despidió de sus hermanos y fue hacia la puerta. Pero su padre la vio antes de que pudiera escapar.


  —Zoe, espera —le dijo.


  Se dio la vuelta con un nudo en el estómago. Tratando de prepararse para alguna crítica poco constructiva. Pero estaba equivocada. Su padre se limitó a abrazarla y a pedirle que se acercara a verlos más a menudo.


  —De acuerdo, papá —le dijo con una gran sonrisa—. Te quiero.


  —Y yo a ti —repuso con algo de incomodidad—. Mucho.


  Se despidieron y fue hasta el coche. Lo puso en marcha, bajó la ventanilla y dejó que la cálida brisa de junio agitara su nueva melena pelirroja. Durante unos segundos, no movió el coche, se quedó mirando la casa. Era grande, blanca y había sido construida a imagen y semejanza de la mansión del gobernador. Se fijó en las columnas dóricas que sujetaban el porche y en la gran terraza.


  Suspiró, se echó a reír y apretó el acelerador mientras giraba el volante para salir por el camino principal del rancho. De vuelta a San Antonio, donde la esperaba su pequeño apartamento, pensó en que tenía una buena vida. Era joven, fuerte y creía que al fin empezaba a centrarse. Se veía a sí misma más madura y menos propensa a distraerse con otras cosas. Su nuevo trabajo en Grandes Escapadas empezaba al día siguiente y estaba deseando que llegara ese momento.


  * * *


  -¿Qué demonios se ha hecho en el pelo?


  Ésas fueron las primeras palabras que Dax Girard le dedicó al salir del ascensor y verla al escritorio donde alguien de Recursos Humanos le había indicado que se sentara.


  Zoe apretó los labios para contenerse y no decirle lo que pensaba de su comentario. Era su primer día de trabajo y no quería empezar insultando al jefe.


  Pero, por otro lado, creía que tenía que ser ella misma. De otro modo, acabaría por cansarse de ese trabajo y dejarlo como le había pasado con otros empleos. Además, él mismo le había recordado que quería una secretaria con personalidad.


  Abrió el cajón de la mesa, sacó el abrecartas con forma de espada y lo agitó en el aire.


  —Eso es exactamente lo mismo que me dijo mi padre anoche durante la cena familiar.


  Dax Girard dio un paso atrás y miró el abrecartas con el ceño fruncido.


  —No voy a contarle todos los problemas que tengo con mi padre. Le bastará con saber que hay ciertas desavenencias y que le conviene no parecerse demasiado a él.


  —¿De verdad está pensando en apuñalarme con esa cosa?


  —No, supongo que no —repuso ella mientras lo guardaba de nuevo en el cajón—. No soy tan tonta. Si lo mato, ¿quién firmaría mis nóminas cada mes?


  Él seguía sin poder quitarle la vista del pelo.


  —Muy bien. La verdad es que ahora, que por fin me he recuperado un poco, reconozco que el nuevo tono de pelo va bien con su personalidad —gruñó Dax.


  —Tomaré sus palabras como un halago. Así podemos olvidar el tema y ponernos a trabajar.


  —Antes quiero un café.


  No era una sugerencia, más bien una orden.


  Vio entonces que parecía cansado y que tenía ojeras.


  —¿Ha tenido una noche muy larga?


  —Todas lo son —repuso él.


  Le dijo a qué café debía ir y dónde guardaban el dinero para esos pequeños gastos de la oficina.


  —Tráigame el café más fuerte que tengan. Sin leche y doble. Cuando vuelva, entre en mi despacho con un cuaderno o su portátil para que pueda apuntar lo que necesito hoy. Después, pasará la mañana con Lin Dietrich —le dijo mientras miraba a su alrededor—. ¡Lin!


  Una bella mujer asiática asomó la cabeza por encima de uno de los cubículos de la redacción. Su negro cabello tenía un brillo azulado.


  —¿Qué quieres?


  Dax le hizo un gesto para que se les acercara.


  —Lin ha sido la mejor secretaria que he tenido. Tanto que se mereció pronto un ascenso. No me gustó tener que hacerlo, pero era lo justo. Ahora es editora —le explicó Dax—. Lin, explícale a Zoe cómo funciona todo y preséntale a sus compañeros.


  —Genial, como si no tuviera ya bastante trabajo… —repuso la tal Lin de mala gana.


  —Aprendo muy rápido —le prometió Zoe.


  —Eso espero —repuso Lin con poco convencimiento.


  —Pero primero el café —le recordó Dax.


  Se giró sin despedirse y entró en su despacho con un portazo.


  Lin se echó a reír en cuanto se quedaron solas.


  —Siempre está así de encantador los lunes por la mañana —le dijo—. Será mejor que le consigas un poco de cafeína cuanto antes. Cuando vuelvas, estaré lista para mostrarte los engranajes de la revista.


  * * *


  Eran poco más de las diez cuando Dax terminó de contarle a Zoe lo que esperaba de ella ese día. Cuando salió de su despacho, fue en busca de Lin. La joven dedicó los primeros minutos a presentarle a los miembros de la redacción. Más de uno hizo alguna broma o comentario advirtiéndole que no debía enamorarse del jefe. Aguantó el tirón como pudo asegurándoles que no sería ése su caso. Después, Lin le explicó las responsabilidades que iba a tener.


  A mediodía, salieron las dos juntas de la oficina para comer cerca de allí.


  —Siento la necesidad de decirte algo —le advirtió Lin—. Y es un consejo que deberías seguir. Si te enamoras de él, perderás tu empleo. Tendrá que echarte.


  —Lin, por favor. ¿Tú también? —repuso con incredulidad.


  —¿Ya te lo había comentado Dax?


  —Varias veces. Y ya has oído las bromas y comentarios de tus compañeros. Empiezo a cansarme de tanta advertencia, la verdad.


  —Lo siento, pero la verdad es que ha sido un problema en el pasado y ha pasado varias veces. No tienes por qué creerme, pero ya lo verás. Dax tiene debilidad por las mujeres y viceversa. Nadie puede resistirse a sus encantos y él parece incapaz de decirle que no a nadie.


  —¿Y tú? Ya fuiste su secretaria. ¿También te enamoraste de él?


  —No, yo tenía un arma secreta —le dijo Lin levantando su mano derecha y enseñándole su alianza—. Un marido. Se llama Roger y es ingeniero aeroespacial. Para mí no hay otro hombre.


  —¿Y qué pasa con el resto de las mujeres que trabajan en la revista?


  —Supongo que la proximidad te va a hacer más vulnerable. No sé cómo tiene tanto éxito. A lo mejor tiene algún tipo de anomalía genética, un exceso de feromonas sexuales o algo así.


  —¿Lo dices en serio?


  —Sí, totalmente en serio —repuso Lin mientras la miraba a los ojos—. Y creo que tú eres además su tipo. La verdad es que es triste, acabará por pasarle factura. Suele contratar a mujeres bellas y con personalidad. Y todas terminan enamorándose de él.


  —A mí no va a pasarme. ¿Podemos hablar de otra cosa, por favor?


  Lin tomó su tenedor y probó su ensalada.


  —Es una pena que no estés enamorada de otro.


  Sus palabras le dieron una idea. Lo que Zoe necesitaba en esos instantes era un hombre. Uno que la adorara y del que estuviera perdidamente enamorada. Sería la excusa perfecta para que sus nuevos compañeros dejaran de darle consejos y hablarle de que sus días como secretaria de Dax Girard estaban contados.


  Era una pena que ese hombre no existiera o que, si existía, Zoe no lo hubiera conocido aún.


  Se quedó mirando su ensalada sin mucho apetito, pensando en lo que debía hacer. Ni siquiera necesitaba un hombre de verdad. No tenía tiempo para relaciones.


  Lo fundamental era que todo el mundo creyera que tenía una relación con alguien.


  —Bueno, puede que ya esté enamorada de alguien —comentó mirando a Lin de reojo.


  La mujer no pudo ocultar su sorpresa.


  —Entonces, ¿hay alguien especial en tu vida?


  —No me gusta hablar de ello. Al menos de momento. Es un poco… Es un poco complicado.


  —No importa. Complicado o no, lo importante es que tienes a alguien de quien estás enamorada.


  —¿Eso crees?


  —No lo creo, lo sé. Si de verdad te importa este trabajo en la revista, es fundamental que tengas una relación con alguien fuera del trabajo. Eso también le facilitará mucho las cosas a Dax.


  Capítulo 2


  Zoe estuvo tratando de decidir qué hacer durante la primera semana de trabajo. Sabía que era una locura y, lo que era aún peor, una mentira. No quería tener que elaborar una complicada y ficticia historia si podía evitarlo. Sabía que podía ser peligroso y que cabía la posibilidad de que se descubriera la verdad.


  Creía que la clave estaba en elaborar a su hombre perfecto con cuidado y apuntando toda la información que iba a contar sobre él. Si tenía cuidado con la historia, podría conseguir que se convirtiera casi en algo real y le sería más fácil no contradecirse cuando alguien le preguntara por su prometido.


  No le preocupaba mucho su familia. Sus hermanos y Dax no se movían en los mismos círculos y sería difícil que coincidieran y hablaran de ella. Era su madre quien más le preocupaba, pero creía que sus conversaciones habían sido siempre bastante superficiales. Si se veían, no creía que fuera a salir el tema de su ficticio compromiso matrimonial.


  Por otro lado, pensaba que no iba a tener que continuar con esa mentira durante mucho tiempo. Cuando Dax se tranquilizara un poco y dejara de pensar que iba a intentar seducirlo, podía decirle que había roto con su novio. Creía que podía llevar a cabo su plan sin grandes complicaciones.


  Pero una parte de ella prefería no tener que mentir y demostrarles a todos que no tenían motivos para preocuparse por ella. Esperaba que todos, incluido su jefe, acabaran por darse cuenta de que no tenía ningún interés en él y la dejaran en paz. Pero, después de ver lo insistentes que habían sido todos durante esos primeros días, no estaba tan segura.


  Tenía que reconocer que Dax tenía un magnetismo especial. Era inteligente, guapo y divertido. Para colmo de males, siempre olía bien y era el hombre más masculino que había visto en su vida.


  De vez en cuando, lo sorprendía observándola con interés. A pesar de lo que le había dicho durante la entrevista de trabajo, era como si estuviera esperando a que ella diera el primer paso para tratar de seducirlo. Estaba segura de que, si algo así ocurría, Dax nunca se negaría. Imaginó que ya le habría pasado muchas veces con otras empleadas.


  Y ése sería el fin de su trabajo en la revista, algo que no podía dejar que sucediera. Porque le gustaba ese empleo y porque su padre tendría más munición para usar contra ella durante las cenas de los domingos en el rancho.


  El jueves, mientras intentaba organizar la correspondencia de Dax, se abrieron las puertas del ascensor y de él salió una morena alta y atractiva. Llevaba tacones altos, unos pantalones de satén y una blusa muy escotada.


  —Vengo a ver a Dax —le dijo al llegar a su lado.


  —Siéntese, por favor. Voy a ver si está…


  —Estará disponible, no se preocupe —la interrumpió la joven mientras iba a la puerta de Dax.


  —¡Espere! No puede…


  Pero abrió la puerta del despacho sin escucharla y miró a Dax con pose seductora.


  —¡Faye! ¡Qué sorpresa! —dijo Dax.


  Se puso en pie para intervenir.


  —¿Podría esperar un momento y…?


  —No pasa nada, Zoe —le dijo Dax.


  Parecía molesto. No sabía si estaría enfadado con ella por no haber podido detenerla a tiempo o si sería la inesperada visita de la tal Faye lo que había conseguido exasperarlo.


  —No me pases llamadas —le ordenó Dax.


  —De acuerdo.


  Faye le dedicó una sonrisa triunfante por encima del hombro y cerró la puerta de un taconazo.


  Cuando salió del despacho veintiocho minutos después, lo hizo con las mejillas sonrosadas y los labios hinchados. No había que ser muy lista para darse cuenta de que habían estado besándose. Hasta la blusa con la que había entrado parecía distinta, como si la hubiera abotonado de otra forma.


  Se despidió desde la puerta tirándole un tierno beso a Dax.


  —¿Nos vemos mañana por la noche?


  —Estaré contando las horas hasta entonces —repuso Dax desde su despacho.


  Faye la miró una vez más mientras salía y fue con paso firme hasta el ascensor.


  Cuando la vio desaparecer tras las puertas, se concentró de nuevo en lo que tenía en la pantalla del ordenador. Dax Girard recibía montones de artículos de los periodistas y colaboradores externos de la revista. El que estaba mirando en esos instantes hablaba de cómo viajar con poco equipaje.


  Le estaba costando mucho concentrarse y no sabía por qué. Era como si estuviera celosa, pero sabía que no podía sentirse así. Se preguntó si envidiaba a Faye y si se imaginaba inconscientemente saliendo de ese mismo despacho despeinada y con la blusa mal abrochada.


  Su sentido común le recordaba que no podía ser así. Le gustaba ese trabajo y no iba a dejar que nada pusiera en peligro su puesto en la revista.


  Dax la llamó el viernes por la tarde para que fuera a su despacho.


  Tenía mucho trabajo y muy poco tiempo para llevarlo a cabo. Dax iba a irse de viaje al miércoles siguiente. El jueves por la mañana, su jefe, un fotógrafo y Lulu Grimes, una de las redactoras, se iban a Melbourne para preparar el artículo estrella del número de diciembre, dedicado a Australia.


  Dax iba a estar fuera de la oficina durante toda una semana y quería asegurarse de que Zoe había organizado y preparado a conciencia todos los detalles de su viaje. Además, iban a tener que organizarse bien para poder terminar todo lo que tenía pendiente en la redacción antes de irse.


  Su jefe tenía además que delegar en otras personas todas sus funciones como director de la revista para que no quedara ni un cabo suelto durante el tiempo que estuviera de viaje.


  Durante esa reunión del viernes, había sorprendido a Dax mirándole las piernas en dos ocasiones. Se dio cuenta de que no era una buena noticia. Sobre todo porque, sin poder remediarlo, tuvo que reconocer que le agradaba que le mirara las piernas con admiración.


  Se dio cuenta de que tenía que tomar cartas en el asunto para no perder el control de la situación ni poner su trabajo en peligro.


  Y al día siguiente, el sábado por la mañana, se puso manos a la obra. Encontró una pequeña tienda en un lejano barrio de San Antonio donde sabía que no encontraría nunca a nadie conocido. El dependiente, con aspecto de motero y lleno de tatuajes, le enseñó los anillos de compromiso que vendían en su joyería. Eligió un solitario con una circonita de corte cuadrado que estaba engastada en un anillo de falso platino.


  Se lo llevó a casa y se lo puso el lunes por la mañana, mientras se preparaba para ir a la revista.


  Una hora y diez minutos más tarde, cuando se abrió el ascensor y de él salió Dax, un par de redactoras y otra secretaria estaban rodeándola con risas y halagos mientras contemplaban su flamante anillo de compromiso.


  Dax llevaba puestas las gafas de sol. No podía ver sus ojos, pero se dio cuenta de que estaba tan cansado y malhumorado como lo había estado el lunes anterior.


  Se preguntó si habría estado con Faye todo el fin de semana. Esa mujer debía de ser insaciable porque le pareció que había dejado a Dax sin un ápice de energía en el cuerpo.


  —¿Qué pasa aquí? —preguntó al pasar por su lado—. ¿Por qué no estáis trabajando? Tenemos una reunión de planificación a las diez en la sala de juntas.


  —Dax —respondió Lin por todas—. Ya lo sabemos. Leemos los mensajes que nos mandas, ¿de acuerdo?


  —Espero que me presentéis al menos cinco buenas ideas cada una para la revista —les dijo entre dientes—. Zoe, ¿dónde está mi café?


  Lin ignoró las palabras de su jefe y le dedicó a Zoe una gran sonrisa.


  —Es precioso, Zoe. De verdad, estoy muy feliz por ti —le dijo Lin mientras le guiñaba un ojo—. Y por más de un motivo —añadió con complicidad.


  Lin volvió a su mesa y las otras compañeras también se dispersaron.


  Zoe tomó el café que había comprado de camino a la revista y se lo entregó a su jefe.


  —Grande, sin leche y doble —le dijo—. Buenos días, Dax.


  Dax tomó el café con suspicacia.


  —¿De qué hablaba Lin? ¿A qué se refería y por qué está tan feliz por ti?


  Levantó la mano y le enseñó la gran sortija. El falso diamante brillaba tanto como uno de verdad.


  —Johnny me ha pedido que me case con él —anunció con un suspiro—. ¡Y le he dicho que sí!


  Dax quitó la tapa a su café y lo miró antes de probarlo, como si quisiera asegurarse de que ella no había añadido leche. No contento con eso, también lo olisqueó.


  —¿Quién es Johnny? —le preguntó entonces.


  Lo miró entonces sorprendida, como si no pudiera creer que Dax no supiera quién era Johnny.


  —¿No te he hablado de él? —preguntó inocentemente.


  —No.


  —¡Vaya! Me cuesta creer que no lo haya mencionado —comentó sonriente—. ¿Qué puedo decirte de él? Lo conocí en Stanford hace unos años. Pertenece a una familia muy conocida de California. El otoño pasado, se mudó a San Antonio. Hemos estado saliendo durante todo este tiempo. Las cosas iban bastante en serio y el sábado pasado me pidió que me casara con él.


  Dax, algo sorprendido, se quitó las gafas de sol.


  —Bueno, felicita a Johnny de mi parte. Es un hombre con suerte —le dijo.


  Tenía tan mal aspecto que no pudo decidir si se sentía decepcionado al ver que ya no tenía ninguna posibilidad con ella o si tendría resaca.


  —Sí, es un hombre con suerte —repuso ella con una gran sonrisa—. Y yo soy la mujer más feliz del mundo. Muy feliz…


  Quería que su voz y su expresión reflejaran que estaba muy satisfecha con su relación, en todos los sentidos.


  —Entonces, ¿vas a darme quince días para que encuentre a otra persona?


  —¿Cómo? No, claro que no. Mi intención es seguir trabajando para ti durante muchos años.


  —Bueno, eso será si consigues superar el periodo de prueba —le recordó Dax con algo de frialdad.


  —Sabes muy bien que acabarás contratándome. Sólo llevo una semana aquí y ya no podrías trabajar sin mí. Además, Johnny sabe que me encanta mi nuevo empleo, nunca me pediría que lo dejara.


  —Vaya… Ese prometido tuyo parece el hombre perfecto.


  —Lo es.


  —Casi parece demasiado perfecto para ser real —repuso Dax.


  No dejó que sus palabras la afectaran, tenía que llevar su plan hasta las últimas consecuencias.


  —Tienes razón —le dijo ella—. Es como un sueño. Pero Johnny es muy real y hace que me sienta…


  —Zoe —la interrumpió Dax.


  —¿Sí?


  —No necesito más detalles. Ya es suficiente… —le dijo Dax mientras la miraba intensamente.


  Temió por un segundo que hubiera descubierto el engaño. No podía creerlo.


  Trató de recuperarse rápidamente y sonrió.


  —De acuerdo, Dax. Trataré de contener mi felicidad para que no afecte a mi trabajo.


  —Excelente. Tenemos que preparar la reunión.


  —A las nueve y media llegarán un par de camareros para servir el desayuno de trabajo —le dijo ella.


  —Estupendo —repuso Dax—. Dame diez minutos para que me centre un poco y después repasamos todos los temas que tenemos que tratar en la reunión.


  —De acuerdo. Yo ya estoy lista.


  Dax la miró como si fuera de otro planeta.


  —¿Siempre tienes tanta energía a estas horas? ¿Es que no ves que es lunes?


  Le dedicó la mejor de sus sonrisas.


  —¿Qué quieres que te diga? Soy joven, estoy enamorada y me encanta mi trabajo.


  Dax gruñó y volvió a ponerse las gafas de sol.


  —No vuelvas a hacer eso. Te prohíbo estar tan contenta a estas horas. No quiero verte sonreír por lo menos hasta media mañana.


  —Señor, sí, señor —respondió ella con aire militar y gesto adusto.


  —Eso es, mucho mejor.


  * * *


  Durante los tres primeros días de esa semana, Zoe tuvo que inventarse mucha más información sobre Johnny y casi siempre le ocurría sin que tuviera mucho tiempo para elaborar sus mentiras. En el momento más insospechado, alguien le hacía alguna pregunta sobre su prometido que ella tenía que contestar sin titubeos.


  Por la noche, cuando llegaba a casa, anotaba en un cuaderno cada nuevo dato que hubiera tenido que inventarse ese día. Su sistema estaba funcionando a la perfección. Sólo tenía que recordar con exactitud lo que había dicho por la mañana.


  Johnny era alérgico a las fresas, se apellidaba Schofield y su familia procedía de Mendocino, en California. Solía viajar con frecuencia, entre otras cosas para poder supervisar personalmente las muchas propiedades que su familia tenía. A su prometido le encantaba dar largos paseos por la playa y prefería quedarse en casa y no salir demasiado por las noches. Era un excelente jinete, tenía unos maravillosos ojos verdes y un bonito cabello rubio oscuro que le encantaba acariciar. Era cariñoso, tierno y comprensivo. Era, en otras palabras, el hombre perfecto.


  Lo único que tenía de malo era que fuera imaginario. Un pequeño detalle sin importancia.


  El miércoles repasaron una última vez las preparaciones para el viaje de Dax. Fue durante esa conversación cuando lo sorprendió mirándole de nuevo las piernas. Pasó por alto ese hecho y siguió comentándole su itinerario. Después de todo, no podía prohibírselo.


  Cada vez se sentía más relajada en su compañía y también más segura. Ya no temía no poder resistir sus encantos y terminar entre sus brazos. Estaba muy satisfecha con su decisión. El imaginario Johnny estaba siendo su salvación, justo lo que necesitaba para centrarse en su trabajo y dejar de preocuparse por otras cosas.


  Miró de reojo su gran anillo de compromiso. El enorme y brillante pedrusco le recordaba lo que quería conseguir con ese trabajo y cuáles eran sus prioridades en la vida.


  Sonrió satisfecha. Sabía que iba a conseguir que la contrataran y que llegaría a ser la mejor ayudante que un director de revista pudiera tener.


  Y, con el tiempo, esperaba poder ascender y convertirse en secretaria de dirección o algún puesto similar que le permitiera tener más responsabilidades y mayores ingresos cada mes.


  Estaba decidida a llegar muy lejos dentro de Grandes Escapadas, pero sabía que tenía que ser paciente.


  Dax salió hacia Australia el jueves y Zoe aprovechó para poner en orden los muchos artículos que su jefe recibía a diario. Quería archivarlos convenientemente y ordenarlos antes de que volviera su jefe del viaje.


  Le gustaba leer los artículos que los redactores y colaboradores enviaban a Grandes Escapadas con la esperanza de ser publicados y tratar de discernir qué historias tenían mayor potencial. Marcaba las que más le gustaban para que Dax las leyera a su vuelta.


  Además de disfrutar con su lectura, esos artículos estaban consiguiendo despertar su creatividad y muchas ideas. Le gustaba pensar en los artículos que ella escribiría para ser publicados en Grandes Escapadas si ésa fuera su función en la revista. Fue dándole vueltas a alguna historia, soñando con tener la oportunidad algún día de escribir algo para la publicación.


  Ese domingo era el Cuatro de Julio, la fiesta nacional. Fue al rancho de sus padres a media mañana y pasó allí todo el día. No volvió a casa hasta bien entrada la noche, después de disfrutar con su familia del espectáculo de fuegos artificiales que conmemoraba la independencia del país. Se lo pasó muy bien, disfrutó de la compañía de los suyos y de la comida. Incluso su padre se portó bien con ella y no tuvo que oír ningún comentario mordaz ni ninguna crítica.


  El lunes quedó para comer con su hermana Abilene. No se le olvidó quitarse la sortija antes de que la viera y tuviera que darle explicaciones para las que no estaba preparada. Compartieron un par de bocadillos y le contó a su hermana lo contenta que estaba con su nuevo trabajo. Le rompía el corazón ver que Abilene trataba de mostrarse animada porque sabía que no lo estaba.


  Su hermana había ganado en enero una beca para diseñar un centro infantil en colaboración con un arquitecto de prestigio internacional. Pero habían pasado ya muchos meses y el proyecto estaba parado.


  Había conseguido al menos algo de trabajo temporal gracias a Javier Cabrera.


  Javier era el propietario de Construcciones Cabrera y había tenido la deferencia de acoger a Abilene en su empresa y encargarle algunos proyectos como delineante. Su hermana también lo ayudaba en sus visitas a las obras.


  Javier tenía una relación bastante complicada con la familia Bravo, pero a Abilene no parecían preocuparle demasiado esos asuntos. Le gustaba mucho Javier y sólo tenía hacia él palabras de agradecimiento por darle un trabajo, aunque fuera temporal, mientras esperaba a que se pusiera en marcha la construcción del centro infantil.


  —Si es que alguna vez deciden seguir adelante con el proyecto —le confió Abilene con un suspiro—. Empiezo a pensar que todo se quedará en nada. No sabes lo frustrada que me siento con todo eso.


  Las dos estaban de acuerdo en lo irónico de su situación. Abilene siempre lo había tenido todo muy claro en su vida, era una joven equilibrada y concentrada en su carrera, todo lo contrario a ella. Pero el destino había querido que fuera Zoe en esos instantes la que estuviera más centrada y disfrutando mucho con su trabajo.


  Su hermana empezaba a perder la paciencia y no sabía muy bien qué debía hacer, si le convenía seguir esperando a que se pusiera en marcha el proyecto o si era mejor que buscara algún otro trabajo a jornada completa.


  Dax volvió el jueves por la mañana. La llamó a su despacho nada más llegar y estuvieron poniéndose al día durante un par de horas. Le explicó todo lo que había pasado durante su ausencia y organizaron la agenda de Dax para los dos días siguientes.


  —Me alegra estar de vuelta, Zoe —le dijo—. Te he echado de menos. A Lulu no se le da tan bien como a ti leerme el pensamiento.


  Viniendo de alguien como su jefe, le pareció un gran halago. Aferró el ordenador portátil contra su pecho y trató de esconder lo contenta que estaba.


  —Me alegro —le dijo—. Fue mi plan desde el principio convertirme en alguien imprescindible.


  —Empiezo a ver que tu plan está funcionando muy bien —repuso Dax mirándola con intensidad—. ¿Qué tal va todo con Johnny?


  Se quedó inmóvil y estuvo a punto de pedirle que le aclarara de qué Johnny le hablaba, pero se recuperó a tiempo.


  —Es… está fenomenal. Se ha ido a Nueva York un par de días —le dijo tartamudeando—. Se fue esta misma mañana. Tiene unas reuniones en Wall Street o algo así.


  —Ya…


  Se miraron en silencio durante unos segundos más.


  «Contrólate, Zoe, o acabarás metiendo la pata», se dijo.


  —Bueno… Será mejor que vuelva al trabajo —le dijo.


  Dax asintió con la cabeza y tomó el teléfono. Veinte minutos más tarde, salió del despacho para acudir a una reunión. Y después de ésa, a otra más. Las reuniones se alargaron hasta las dos de la tarde.


  A las dos y media, se puso a trabajar para terminar el artículo especial sobre Australia. Se encerró en su despacho para concentrarse mejor y le pidió que sólo le pasara llamadas si eran urgentes.


  Se quedó trabajando hasta las siete. Ella también se quedó por si Dax la necesitaba.


  Antes de irse a casa, su jefe le pidió que echara un vistazo al artículo que acababa de terminar, quería su ayuda revisando la gramática y la ortografía de la pieza. Le hizo mucha ilusión que confiara tanto en ella y le aseguró que lo leería esa misma noche.


  Zoe lo leyó mientras cenaba. Se dio cuenta enseguida de que era muy bueno. No le sorprendió, siempre había sido una ávida lectora de Grandes Escapadas y los reportajes del director eran artículos de mucha calidad. Dax Girard había hecho un doctorado en Periodismo en la Universidad de Yale, pero había cosas que no se aprendían en las aulas. Era un gran escritor. Escribía con la autoridad que daba el conocer bien la materia, pero su tono era coloquial y fácil de leer. Conseguía que el lector se trasladara con su imaginación a ese punto del planeta, por muy lejano y exótico que fuera el país.


  Le envió por correo electrónico el artículo a la mañana siguiente. Después, cuando lo vio en la oficina, le dijo que le había encantado.


  —¿No has hecho cambios? —le preguntó Dax.


  Sonrió al escuchar la pregunta, sabía que estaba poniéndola a prueba. Dax no le había pedido que cambiara nada.


  —Sólo había tres o cuatro erratas y las corregí.


  —Muy bien. Gracias.


  —No hay de qué.


  —¿Te has dado cuenta de que han pasado más de dos semanas y aún no hemos evaluado tu periodo de prueba en la revista?


  —Hemos estado todos muy ocupados —repuso ella encogiéndose de hombros.


  —Siempre estamos así en la revista.


  —¿Qué te parece si lo dejamos para la próxima semana?


  —¿Qué te parece si lo hacemos ahora mismo?


  Sin saber por qué, se le hizo un nudo en el estómago. Sabía que Dax estaba contento con su trabajo, se lo había dicho en más de una ocasión y estaba segura de que no tenía nada de lo que preocuparse.


  —Muy bien —le dijo mientras se ponía más cómoda en la silla.


  Le sudaban las palmas de las manos. Le entraron ganas de secarlas contra la tela de la falda, pero habría sido demasiado obvio. No entendía por qué estaba así. Sabía que estaba a punto de ofrecerle un contrato indefinido.


  Eso era al menos lo que esperaba.


  —Zoe, ¿estás nerviosa? —le preguntó Dax taladrándola con los ojos.


  Se le pasó por la cabeza mentirle. Después de todo, ya se había inventado un prometido y decirle que estaba tranquila habría sido sólo una mentirijilla, pero decidió que era mejor confesarle la verdad.


  —Sí —repuso soltando el aire que había estado conteniendo—. Sé que no tengo razones para estar nerviosa. Creo que estás contento con mi trabajo, pero no puedo evitarlo.


  —¿Por qué? —le preguntó sin dejar de observarla con insistencia.


  La miraba con demasiado interés para su gusto. Sobre todo teniendo en cuenta que era su secretaria y que, en teoría, estaba comprometida.


  Deseaba que dejara de mirarla de esa manera, se sentía incómoda. Pero también, y muy a su pesar, halagada.


  Su nerviosismo se convirtió en algo distinto, algo más parecido a la excitación.


  —Me encanta este trabajo, por fin he encontrado algo que se me da bien de verdad. No me he aburrido ni un momento. Es un trabajo que me veo capaz de hacer, pero cada día es un reto nuevo, eso es lo que más me gusta. Me levanto cada mañana con ganas de venir al trabajo. Antes de estar en Grandes Escapadas, ningún empleo me había hecho sentir así.


  —Quieres quedarte.


  —¿No lo acabo de dejar bien claro?


  —Desde luego —repuso él—. Y me alegra que lo hayas hecho.


  Dax seguía mirándola con intensidad. Tanta que sintió sus mejillas sonrojándose. Se sentía feliz, nerviosa y deseada.


  —Pero ha llegado el momento de que hablemos de tus carencias.


  Se quedó sin aliento, pero sabía que tenía que aceptar las críticas para poder mejorar.


  —De acuerdo, buena idea.


  —Ése es mi mayor problema.


  —¿Cómo? —preguntó alarmada.


  No lo había entendido bien, pero temió que estuviera a punto de decirle que no iba a contratarla.


  —Tratar de encontrar fallos y carencias en tu trabajo es un gran problema. Porque no los tienes.


  Se relajó al instante. Satisfecha, no pudo dejar de sonreír como una tonta. Imaginó que eso era lo que parecía, pero no le importó. Había trabajado muy duro y era agradable ver que sus esfuerzos habían dado fruto y que alguien se lo reconocía.


  —Eres una persona dinámica, no hay que decirte cómo hacer las cosas. Pero, cuando tienes alguna duda, tampoco te importa pedir ayuda. Aceptas bien las críticas y las usas para mejorar. Por ahora, sólo he tenido que decirte una vez que cambies algo para que lo hicieras de inmediato.


  Sus palabras y su mirada estaban consiguiendo que se derritiera. La observaba con admiración y casi con esperanza. Se fijó entonces en la boca de Dax y no pudo evitar pensar en cómo sería besarlo. Aunque sabía que no era inteligente pensar así y que su trabajo le importaba más que cualquier otra cosa, en esos momentos, se dio cuenta de que deseaba llegar algún día a saber cómo sería sentir esos labios contra los suyos.


  Sonó en ese instante el teléfono.


  Dax decidió no descolgar el teléfono. De hecho, le entraron ganas de tomar el aparato, arrancar el cable de la pared y lanzarlo contra la ventana.


  Durante unos segundos, había llegado a pensar que Zoe iba a acercarse a él y tratar de seducirlo.


  Y, después de todo, era humano y hombre. Había deseado que Zoe diera ese primer paso, sabía que no habría sido capaz de impedírselo. De hecho, lo había deseado con todas sus ganas.


  Por eso se sentía tan mal. Si el teléfono no hubiera sonado, si Zoe hubiera decidido acercarse a él, no sabía qué habría pasado. Cabía la posibilidad de que hubiera dejado que lo sedujera y perder así a la mejor secretaria que había tenido.


  Tenía que reconocer que era incluso mejor que Lin.


  Sonó de nuevo el teléfono, una segunda vez y una tercera.


  Cuando vio que Zoe hacía ademán de levantarse de la silla, decidió intervenir.


  —No, no —le dijo—. Alguien contestará en recepción.


  Ella se dejó caer de nuevo en la silla. Parecía algo sorprendida y atónita. Su rostro reflejaba lo confusa que se sentía. No pudo evitar fijarse en sus labios. Parecía estar casi sin aliento. Se dio cuenta de que ella también había percibido que algo había estado a punto de pasar entre los dos.


  Se preguntó si lamentaría que no hubiera ocurrido nada. Esperaba que sintiera lo mismo que él.


  El teléfono sonó una vez más, pero ninguno de los dos contestó. La tensión, que sólo unos segundos antes había sido palpable, iba disipándose poco a poco. Había pasado el momento más peligroso y delicado. No iban a convertirse en amantes y podría al menos seguir teniendo a esa mujer como secretaria.


  No sabía qué pensar. Era un alivio, pero una parte de él no podía dejar de pensar en lo que había estado a punto de ocurrir.


  * * *


  Zoe se pasó la lengua por los labios. Pero, cuando se dio cuenta de lo que estaba haciendo, se detuvo. El corazón le latía muy deprisa, galopando en su pecho como una manada de caballos salvajes.


  Algo había estado a punto de suceder.


  Podía haber cometido un grave error. Por suerte, una llamada de teléfono le había devuelto la cordura. De otro modo, podría haber…


  Pero prefería no pensar en eso. Tenía muy claras sus prioridades. Lo que más le importaba en esos momentos era su trabajo. Tenía que reconocer que su jefe le atraía. Pero creía que no era nada importante y que acabaría por superarlo. Y, cuando ocurriera, ella conservaría aún su trabajo.


  Dax empezó a hablar de su salario.


  Tenía la impresión de que acababa de superar una especie de prueba. Había elegido un trabajo que amaba por encima del hombre al que todos y todas amaban. Estaba segura de haber tomado la decisión correcta.


  Aun así, una parte de ella se sentía algo decepcionada. Juntó las manos y empezó a jugar con el enorme anillo, un recordatorio de su falso compromiso. No dejó de hacerlo mientras Dax y ella seguían hablando de sus condiciones de trabajo, lo que él esperaba de ella y los detalles de su nuevo contrato.


  Tenía muy claro lo que quería y sabía que estaba al alcance de su mano. El puesto en la revista era el trabajo con el que siempre había soñado. Sabía que lo que estaba viviendo esos días era sólo el principio. Estaba segura de que conseguiría llegar muy lejos. Se veía capaz de seguir asistiendo a las cenas familiares en el rancho cada domingo por la noche y de poder hacerlo con la cabeza bien alta. Aunque ya no le importaban las críticas poco constructivas de su padre. Ella, que había sido siempre la oveja negra de la familia, había madurado por fin y acababa de iniciar una nueva carrera profesional llena de responsabilidades.


  Algo más tranquila, se dio cuenta de que tenía muchas razones para estar contenta. Y, aunque nunca llegaría a saber cómo era besar a Dax Girard, no se arrepentía. Sabía que su decisión era la que más le convenía y estaba en paz con ella misma.


  Capítulo 3


  El jueves de la semana siguiente, Faye apareció de nuevo por la oficina.


  Esa vez, Zoe reaccionó con mayor rapidez. Se levantó deprisa y se colocó entre la recién llegada y la puerta del despacho de Dax.


  —Un momento, voy a ver si puede atenderla —le dijo.


  Faye frunció el ceño y suspiró.


  —Si insiste.


  —Siéntese por favor, será sólo un momento.


  La mujer la miró con impaciencia y gruñó, pero al final se acercó a uno de los sillones que tenían en la sala de espera y se dejó caer en él. Zoe dio media vuelta y llamó a la puerta de su jefe.


  —¿Sí?


  Abrió la puerta unos centímetros y asomó la cabeza.


  —Faye está aquí.


  —¿Faye? —repitió él—. ¿Dónde?


  Le señaló con la cabeza la sala de espera.


  —¿Le digo que pase?


  —No —repuso Dax mientras se levantaba e iba hacia la puerta—. Será mejor que salga yo.


  Ella se apartó para dejarlo pasar. Vio cómo sonreía a la recién llegada.


  —Faye, ¡qué sorpresa! No te esperaba.


  Faye se puso en pie.


  —Deberías escuchar los mensajes de tu contestador automático de vez en cuando.


  Dax se acercó a ella. Faye hizo ademán de abrazarlo, pero él lo impidió, apartándose sutilmente para darle la mano.


  —¿Por qué no vamos a algún sitio donde podamos hablar más tranquilos?


  Desde su mesa, Zoe pudo ver cómo se llenaban de lágrimas los ojos de Faye.


  —Pero…


  Dax la acompañó hasta el ascensor. Se metieron dentro y las puertas se cerraron tras ellos.


  Se preguntó si estaría a punto de dejarlo con ella. Todo apuntaba en esa dirección.


  No tenía muy claro si la noticia le alegraba o no. Aunque nunca había sido de su gusto, le daba pena por Faye y no mejoraba nada la opinión que tenía de Dax.


  Imaginó que tendría unos treinta y cinco o treinta y seis años. Creía que su jefe era lo bastante mayor para dejar de saltar de una relación a otra y que, si no tenía más cuidado, iba a terminar viejo, arrugado y en compañía de una rubia lo bastante joven para ser su propia nieta.


  Era una imagen que no le agradaba en absoluto, pero no pudo evitar echarse reír. Al menos, Dax era como era y no engañaba nadie. Creía que, cualquier mujer que iniciara una relación con él, debía tener muy claro desde el principio que no iba a conseguir cambiarlo.


  * * *


  Pocas cosas había que le disgustaran tanto a Dax como ver a una mujer llorando frente a él.


  Siempre se sentía incómodo e impotente en situaciones similares. No sabía cómo evitar esas lágrimas. Podía enfrentarse a muchas cosas y ganar muchas discusiones, pero las lágrimas hacían que se sintiera vencido.


  Lo único que podía hacer era quedarse donde estaba e intentar decir las palabras apropiadas. Sabía que no convenía hacer promesas que no tuviera la intención de cumplir.


  Había llevado a Faye a un bar cercano a la oficina. Era un sitio tranquilo, oscuro y agradable. Sabía que allí no iba a encontrarse a nadie de la revista. En cuanto entraron, la acompañó al rincón más apartado.


  Faye lo miraba con lágrimas en los ojos y le dijo entonces que lo quería. Sus palabras hicieron que se sintiera aún peor.


  Sabía que se estaba portando como un canalla con ella, pero no podía cambiar las cosas. Tenía muy claro que debía terminar su relación con Faye y convencerla de que era lo mejor para los dos. Quería hacerle recordar los buenos ratos que habían pasado juntos e intentar que se concentrara en la parte positiva de su relación para que pudiera superarlo cuanto antes.


  —Es un canalla —le dijo ella entre sollozos.


  Sus palabras no lo ofendieron, era lo que pensaba de sí mismo.


  —No llores, Faye. No llores, por favor. Esto es lo mejor para los dos.


  La joven intentó secarse las lágrimas sin estropear su maquillaje.


  —Lo sé. Lo he sabido desde el principio. Y tú me lo habías advertido. Sé que el amor nunca dura contigo.


  No sabía de qué le estaba hablando. El nunca le había hablado de amor. No sabía hacerlo. Era una palabra que nunca mencionaba cuando salía con una mujer y una regla que no se saltaba nunca.


  —He disfrutado mucho contigo, tengo recuerdos inmejorables.


  Faye no podía dejar de sollozar.


  —¿Cómo puedes hablar ya de recuerdos?


  —Eres joven y preciosa…


  —¿Crees que así voy a sentirme mejor? Pues no funciona, ¿de acuerdo? No es tan fácil.


  No sabía qué decirle. Normalmente, le resultaba más sencillo terminar con una relación. Pero ese día todo le parecía más complicado. Sentía lástima por ella.


  —Lo siento, Faye. Lo siento de verdad.


  —Eso de nada me vale.


  —Lo sé.


  —Me habían dicho que te llevabas bien con tus exnovias.


  —Es verdad.


  —Conmigo no va a resultarte tan fácil, Dax. No quiero que seamos amigos.


  Faye tomó su copa y se terminó el cóctel de un trago. Después, la dejó de un golpe sobre la mesa.


  —Bueno, supongo que esto es todo. Adiós, Dax.


  Se levantó de su asiento y fue hacia la puerta.


  Observó cómo salía del bar sin moverse de su sitio. Se quedó después algún tiempo más en la mesa, pensando en lo poco que le gustaba tener que dar por terminada una relación con una mujer. Los finales siempre eran deprimentes. Le gustaban mucho más los comienzos.


  Creía que era una pena que los comienzos de una relación no pudieran durar más. Por su propia naturaleza, esos comienzos se transformaban pronto en algo más que, irremediablemente, no tardaba en llegar también a un final. Creía que la única manera de dejar de sufrir esas rupturas era cambiando su manera de ver las relaciones y dejando de disfrutar tanto con los comienzos de las mismas.


  Pensaba que eso era lo que le diferenciaba de los hombres que decidían sentar la cabeza y encontrar a alguien con el que disfrutar todas esas etapas intermedias de una relación. Así, su historia no tendría un final. Pero él no se veía en esa situación. Tenía muy claro que no quería volver a casarse.


  Sin saber muy bien por qué, pensó en Zoe y en ese prometido al que nadie había conocido aún en la oficina y que parecía demasiado perfecto para ser real. Zoe estaba haciendo un trabajo estupendo en la revista. Le gustaba pensar que nunca tendría que romper con ella. Al menos no como acababa de hacer con Faye. Con Zoe, el problema sería otro. Si seguía demostrando su valía como lo había hecho durante esas dos primeras semanas, pronto conseguiría un ascenso dentro de la empresa y él podría quedarse de nuevo sin ayudante personal.


  Lo último que quería era tener que encontrar otra secretaria. Pero, si tenía que hacerlo, lo haría. Sabía que nadie iba a poder controlar la carrera profesional de Zoe y que, al menos, cuando tuviera que decirle adiós, no habría lágrimas. No iba a tener que elegir con cuidado las palabras adecuadas ni recurrir a estereotipos. No iba a tener que consolarla. Ella estaría encantada de poder dejar su puesto de secretaria de dirección y dar un paso más en su carrera. Intentaría al menos que siguiera trabajando para Grandes Escapadas. Creía que la revista se beneficiaría de su talento y de su energía.


  No le iba a quedar más remedio que disfrutar de ella mientras durara su relación profesional, pero imaginaba que Zoe no tardaría en abandonarlo también.


  * * *


  -Tengo una idea… —le dijo Zoe unos días después.


  Estaban terminando su reunión de cada mañana. A Dax no le sorprendió que Zoe quisiera presentarle alguna idea. Llevaba cuatro semanas trabajando para él y había organizado cuidadosamente todos los artículos que le enviaban los colaboradores. Zoe conocía a la perfección los reportajes que iban a publicar en los siguientes siete números de la revista y tenía muy buen instinto. Parecía saber qué tipo de trabajos funcionarían y cuáles no. No había tardado en darse cuenta de que, cuando Zoe le apartaba un artículo, debía prestarle una especial atención.


  Se fijó en ella. Acababa de levantarse y llevaba el ordenador portátil contra su pecho. Atrajo su atención el enorme diamante de su anillo de compromiso.


  —Tengo una idea para el artículo principal —prosiguió Zoe con algo de inseguridad.


  Le sorprendió que estuviera nerviosa. Zoe siempre se mostraba segura.


  —Me gustaría comentarlo contigo, si tienes tiempo.


  —Ahora me viene bien. Dime de qué se trata.


  —De acuerdo, está bien —repuso ella mientras se sentaba de nuevo en la silla—. He estado pensando y creo que la gente viaja de otra manera durante esta época de crisis. Todos intentamos ahorrar un poco de dinero y es algo que también está cambiando cómo viajamos. Quería hacer un reportaje sobre México —añadió con una sonrisa tímida—. No, no me mires así. No hablo de hacer otro reportaje más sobre Puerto Vallaría o Cancún, sino sobre zonas menos conocidas.


  —¿Como cuáles?


  —Me interesa sobre todo el estado de Chiapas, al sur de México. Está ya cerca de la frontera con Guatemala. La localidad que más me interesa es San Cristóbal de las Casas.


  —¿En serio?


  Zoe se enderezó en su silla y lo miró con el ceño fruncido. Parecía dispuesta a defender su idea. Le gustó ese gesto tan combativo.


  —Hablo muy en serio. He encontrado ofertas muy buenas. Hay hoteles de cuatro estrellas por cien dólares la noche. También hay multitud de restaurantes con comida tradicional mexicana a precios muy económicos y un mercado lleno de artesanía local. Los turistas también tienen la posibilidad de dar paseos en bicicleta por la localidad o hacer excursiones. San Cristóbal está rodeado de bosques con cientos de plantas y animales exóticos. También hay unas ruinas mayas… —Creo que se te olvida algo.


  —¿El qué?


  —Hay bandas de insurgentes en la zona.


  Zoe lo miró arrugando la nariz.


  —Sabía que ibas a decir algo así.


  Conocía muy bien México y vio que tenía que dejarle las cosas bien claras.


  —Son zapatistas, Zoe. Es una zona peligrosa.


  —Sé quiénes son los zapatistas, pero la época mala fue en los noventa. Ahora todo está mucho más controlado y tranquilo.


  —Eso no es suficiente.


  —Sí que lo es. Es una zona segura. Los zapatistas siguen rebelándose contra el gobierno mexicano y contra la globalización. Pero, ahora mismo, se trata de un conflicto muy poco violento. He investigado y creo que los turistas estarán más seguros en San Cristóbal que en cualquier gran ciudad de Estados Unidos. Lo único que tienen que hacer es comportarse de manera respetuosa y no hacer fotos sin preguntar antes —le dijo Zoe mientras le enseñaba un pendrive—. He escrito un informe en el que detallo los lugares más interesantes, los hoteles más cómodos, qué deben incluir en su equipaje los turistas que vayan a Chiapas y cómo llegar hasta allí.


  —¿Y no has incluido una hoja de cálculo con los posibles gastos en los que vayan a incurrir y un presupuesto aproximado? —preguntó él con ironía.


  —Sí, también he hecho eso.


  —Déjame verlo —repuso él mientras tendía su mano.


  Zoe lo miró con el ceño fruncido. Imaginó que estaría valorando la posibilidad de insistir un poco más antes de entregarle la información en la que había estado trabajando tan duro.


  Pero no le dijo nada más. Se limitó a entregarle el pendrive.


  —Supongo que no puedo pedir más —le dijo Zoe mientras se ponía de pie.


  Leyó la propuesta de su secretaria esa misma noche. A la mañana siguiente, después de la reunión que tenían cada mañana, le dijo lo que pensaba.


  —Me ha gustado mucho. Vamos a hacerlo.


  Zoe abrió sorprendida la boca y vio cómo se le iluminaban los ojos azules. Brillaban como estrellas.


  —¿Lo dices en serio? —preguntó mientras se sentaba de nuevo.


  Él asintió con la cabeza.


  —¡Sí! —exclamó Zoe entusiasmada.


  Estaba tan nerviosa que soltó el portátil y el ordenador estuvo punto de caer al suelo. Fue a sujetarlo y su mano golpeó la mesa. Oyó un crujido y algo cayó al suelo.


  Se quedaron mirándose a los ojos.


  Y ella se echó a reír con nerviosismo.


  Vio que cubría su mano izquierda con la derecha, como si estuviera tratando de ocultarle algo. La miró de nuevo a la cara. Se había sonrojado.


  —Lo siento.


  Se preguntó si se habría hecho daño.


  —¿Estás bien?


  —Sí, bien. No pasa nada —repuso Zoe mientras se quitaba el anillo con cuidado para que él no pudiera verlo—. Creo que he dañado un poco la montura del anillo.


  —Por el ruido que ha hecho, me ha parecido que se ha roto el brillante.


  Cada vez estaba más roja.


  —No, no. ¿Cómo iba a romperse?


  Con la mayor sutilidad posible, Zoe miró a su alrededor, como si tratara de encontrar algo en el suelo.


  Él apartó su silla y buscó bajo la mesa. Algo brillaba cerca de su zapato izquierdo. Era un pedazo del brillante de Zoe. Se agachó y lo recogió.


  Cuando se enderezó de nuevo, Zoe lo miraba. La expresión de su rostro era indescriptible. Se acercó a ella le entregó el falso diamante.


  —Gra… gracias —tartamudeó ella mientras lo aceptaba.


  —Parece que Johnny va a tener que comprarte otro anillo de compromiso. Y dile que no sea tan tacaño y te compre uno de verdad.


  Zoe parecía muy incómoda, pero no era el tipo de mujer que se dejara humillar fácilmente. Vio cómo se enderezaba y levantaba la barbilla.


  —Para que lo sepas, Johnny no es ningún tacaño. Es normal que se haya roto.


  Levantó confuso una ceja. Estaba divirtiéndose con la situación. Hacía mucho que no se sentía así.


  —Se ha roto porque es falso. Encargué en la joyería que me hicieran una réplica. —¿Es una réplica?


  —Sí, me dio miedo que me lo robaran y decidí hacer una réplica para poder llevarlo al diario.


  —¿En serio?


  Zoe estaba cada vez más nerviosa. Apretaba en su mano los restos del falso anillo. Levantó aún más la cabeza y su maravillosa melena rojiza se agitó con el movimiento.


  —Bueno, ¿por dónde íbamos?


  No sabía si seguir torturándola un poco más con el tema del anillo o si convenía cambiar de tema. Le dio pena y decidió darle un respiro.


  —Estábamos hablando de realizar un artículo especial sobre San Cristóbal.


  Zoe tragó saliva y asintió con la cabeza. Parecía estar deseando hablar del reportaje.


  —Estoy entusiasmada con esto, Dax. No sabes cuánto significa para mí.


  —He estado tratando de decidir cuál sería el mejor momento para publicarlo —comenzó el mientras se preparaba para soltarle el bombazo—. Creo que enero sería el mejor mes.


  Se quedó atónita. Le encantaba sorprenderla.


  —No entiendo. El número de enero ya está cerrado.


  Zoe tenía razón. Terminaban de escribir, corregir y maquetar cada revista nueve meses antes de su publicación.


  —Soy el director y, si decido que el número de enero sea sobre Chiapas y no sobre Grecia, eso es lo que vamos hacer.


  —Pero si te vas dentro de diez días… ¡Ya lo he organizado todo!


  —No pasa nada. Lo cambias y ya está. No nos vendría nada mal un poco de espontaneidad.


  —Pero ¿y si no hay habitaciones disponibles en el hotel que te comenté?


  —Estoy seguro de que encontrarás otro tan fabuloso como aquél. Tengo mucha fe en ti.


  Se quedó callado, esperando que Zoe le confesara por qué estaba tan preocupada. Abrió la boca para hablar, pero no dijo nada y bajó la mirada.


  —¿Qué es lo que te pasa?


  Zoe levantó la cara y vio que le brillaban los ojos.


  —La verdad es que tenía la esperanza de que se publicara un poco más tarde, cuando termine esta estación tan lluviosa.


  —No creo que un poco de lluvia sea demasiado problema.


  —Pero llueve cada día y a cántaros.


  —Conozco bien la meteorología de la zona. Llueve bastante, pero sólo por las tardes.


  Zoe frunció el ceño. Imaginó que estaría pensando en alguna otra excusa para posponer el viaje.


  —Pero… si fuera un poco más tarde, cuando llevara más tiempo trabajando para ti…


  —¿Qué tiene eso que ver con el viaje? Venga, Zoe, dime qué es lo que estás pensando.


  —Por favor… Sabes muy bien lo que estoy pensando. Sé que lo sabes.


  —Aun así, tienes que decirlo. Así son las cosas. Si quieres algo, tienes que pedirlo. Venga, Zoe. Si al final no lo consigues, al menos podrás estar tranquila porque lo has intentado.


  —Muy bien. De acuerdo. Quiero que esperes un poco más para ir a San Cristóbal y escribir el artículo porque me gustaría que me llevaras contigo. Y supongo que aún no estás preparado para hacerlo. No sé si confías en mí lo suficiente.


  Le gustaba verla tan nerviosa y entusiasmada. Normalmente, no mostraba tan abiertamente sus sentimientos y trataba de que su relación fuera estrictamente profesional.


  Era algo que le gustaba mucho de ella, pero también era agradable verla hablando de algo con tanta pasión. Parecía dispuesta a conseguir su propósito y estaba claro que no iba a cesar en su empeño para conseguir ir con él a México.


  —Dime qué estás pensando. Dímelo y ya está, necesito una respuesta. ¿Podrías esperar unos meses para llevarme contigo?


  —No.


  Zoe apretó los labios. Imaginó que estaría tratando de contenerse para no insultarlo ni protestar. Le gustaba que fuera así. No le interesaban las mujeres serias ni comedidas. Ella tenía sangre en las venas, pero sabía contenerse.


  —Muy bien —repuso ella con un largo suspiro y echando su rojiza melena hacia atrás—. Tenías razón. Me alegra habértelo pedido. Así no perderé el tiempo lamentando no haberlo hecho.


  —No creo que vayas a lamentar nada.


  La joven abrió mucho los ojos y después la boca. Le había entendido perfectamente.


  —¿En serio?


  —Sí. Sé que es un poco pronto, pero aprendes muy deprisa. Creo que estás lista para ir conmigo en este viaje. Además, así podrás probar lo que vales.


  —¿Voy a poder ir contigo? —preguntó Zoe sin aliento y muy esperanzada.


  —Sí, Zoe. Voy a hacer el viaje a Chiapas en vez del que habíamos programado a Mykonos. Voy a salir el lunes, dos de agosto, y tú vienes conmigo.


  Capítulo 4


  -¿Has hecho ya las reservas para el viaje a México? —le preguntó Dax a la mañana siguiente en cuanto salió del ascensor.


  Zoe había comprado los billetes de avión y organizado el resto del viaje. Había estado trabajando hasta muy tarde la noche anterior. Como hacía cada mañana, le entregó el café.


  —Sí, vamos con Mexicana Airlines. Hay una escala en la capital de México. El segundo vuelo nos dejará en el aeropuerto internacional de Tuxtla Gutiérrez, que es la capital del estado de Chiapas. Allí podemos tomar un taxi… Se calló al ver que Dax negaba con la cabeza.


  —¿Hay algún problema?


  Tal y como hacía siempre, su jefe levantó la tapa del café, lo olisqueó y tomó un trago con cuidado de no quemarse.


  —Cancela los vuelos.


  Se quedó perpleja.


  —¿Cómo?


  —¿Te gustan las avionetas?


  —Bueno, suelo marearme bastante, pero…


  —Fenomenal. Iremos en avioneta y yo pilotaré.


  Eso sí que no formaba parte de sus planes.


  —Dax…


  —No, no me lleves la contraria y limítate a hacerlo.


  —Pero es que hay una cosa que… —Me estás aburriendo, Zoe.


  —Pues lo siento, pero si tengo algo que decirte, voy a decírtelo. Los lectores van a querer saber cómo llegar hasta allí y lo mejor sería usar una línea comercial, igual que el resto del mundo. Sobre todo, cuando una de las finalidades del artículo es ofrecer unas buenas vacaciones con un bajo presupuesto.


  Dax le dedicó una sonrisa que le recordaba quién era y qué puesto ocupaba en la revista.


  —¿Crees que sabes mejor que yo lo que quieren los lectores?


  —No quería decir eso.


  —Pero sé que lo piensas. Cancela los vuelos. Será divertido, ya verás.


  Sus palabras sólo consiguieron que se pusiera más nerviosa.


  —No sabía que también fueras piloto.


  Dax la miró con impaciencia.


  —Ahora soy director de una revista, pero me he pasado muchos años viajando por todo el mundo, desde Borneo hasta el Polo Sur.


  —Sí, pero…


  —He volado avionetas cuando aún no tenía edad para conducir un coche. Cancela los vuelos, Zoe.


  Recordó que él era el jefe y que debía sentirse muy agradecida. Después de todo, le estaba dando una gran oportunidad con ese viaje.


  —De acuerdo, Dax. Así lo haré.


  —Me encanta que seas tan obediente, no es algo que pase muy a menudo. Y, ¿sabes qué?


  —No, ¿qué?


  —Ya tengo fotógrafo para el reportaje.


  No quería hacerse ilusiones, sabía que no se refería a ella.


  —He llamado a Ramón Escobar. Estará en Guatemala la semana que viene y ha prometido acercarse a San Cristóbal.


  Había conseguido impresionarla. Escobar era un fotógrafo de prestigio internacional. Había trabajado para la revista Time y National Geographic. Siempre había soñado con llegar a conocerlo. Ese sueño estaba a punto de cumplirse y además iba a poder verlo trabajar.


  —Veo que te has quedado sin palabras —le dijo Dax con una gran sonrisa.


  —No me lo puedo creer. Escobar… Es perfecto.


  —Hemos tenido suerte.


  Vio que Dax se fijaba en su nuevo anillo.


  —¡Vaya! ¡Qué rapidez!


  Le importaba poco lo que pensara de ella. Después del trabajo, había ido a la joyería la noche anterior y había comprado el mismo anillo. El dependiente se había disculpado por la baja calidad de sus joyas y le había ofrecido un descuento.


  Dax siguió bebiendo su café mientras la observaba. Era como si estuviese esperando una confesión, pero no estaba preparada para decirle que Johnny no existía.


  Sabía que su historia no era perfecta. Pero trabajaba bien y había conseguido que su jefe tuviera muy claro que su relación nunca dejaría de ser profesional.


  —¿Qué estás haciendo, Zoe? Deja de sonreír y ponte a trabajar —le dijo Dax dándose media vuelta y entrando en su despacho.


  * * *


  El resto de lo que quedaba de esa semana y la siguiente fueron días de muchísimo trabajo para Zoe. Había mucho que preparar y organizar antes del viaje y tenía muy poco tiempo. Normalmente, los viajes que hacía Dax para escribir los reportajes se preparaban a conciencia durante meses. Esa vez, todo era distinto. Dax había decidido cambiar el número de enero y, como era el director, nadie protestó.


  El último viernes antes del viaje, salió unos minutos de la oficina para comer con Lin.


  —De vez en cuando, a Dax le da por cambiarlo todo en el último minuto. Es algo que forma parte de su naturaleza —le confió su amiga—. No soporta que todo esté perfecto durante mucho tiempo. Creo que necesita este tipo de retos.


  —¿Sabes que nos va a llevar él hasta allí?


  —¿Y por qué no iba a hacerlo? Creo que tiene tres o cuatro aviones.


  —Pero es una avioneta. Una de esas que sólo tienen un motor o algo así.


  —No seas tan negativa. Las líneas comerciales son un fastidio. Siempre hay retrasos o alguna avería o te pierden las maletas. Imagínate que tenéis algún problema con la aduana y no os dejan salir de México.


  —De todos modos, tenemos que parar en Nuevo Laredo para pasar por la aduana. Tengo una lista interminable con todas las cosas y documentos que debemos llevar. Incluso hemos tenido que contratar un seguro de responsabilidad civil en México.


  —Sí, lo sé. Estos viajes son muy difíciles de organizar.


  —Y no es el viaje lo que me molesta. Me encanta viajar, pero en otras circunstancias. Me gustan los destinos lujosos y también las aventuras.


  —Pero odias las avionetas, ¿verdad?


  —No, tampoco es eso. Me mareo, pero no es lo que más me preocupa.


  —¿Entonces? ¿Le molesta a Johnny que te vayas de viaje?


  —No, claro que no. Johnny me apoya en todo. Por completo.


  —Entonces, ¿cuál es el problema?


  Pensó en Dax. Era un hombre inteligente y muy atractivo. Tenía una mirada capaz de derretir a cualquiera. Nunca había conocido a nadie tan sensual.


  Le encantaba su trabajo, no quería perderlo, pero últimamente tenía la impresión de que su jefe estaba intentando tentarla de alguna manera.


  Iba a viajar con él. No podía dejar de pensar en las horas que iban a pasar en la avioneta a solas. Sabía que la situación sería complicada y peligrosa.


  Por otro lado, le tranquilizaba saber que Dax estaría ocupado pilotando el aparato. No iba a tener la oportunidad de convencerla para que ocuparan su tiempo de alguna otra manera.


  Y, aunque Dax rompiera sus propias normas e intentara algo con ella, sabía que nada iba a conseguir. Tenía muy claras sus prioridades. Lo último que se planteaba era acostarse con su jefe.


  —¿Zoe? ¿Dónde estás? Aquí planeta Tierra, Zoe. ¿Hay alguien ahí?


  La voz de su compañera consiguió que volviera al presente.


  —Lo siento. Tienes razón. No debería preocuparme ir en avioneta. Es perfecto. El viaje será fantástico. No sé por qué me quejo. Voy a conocer a Ramón Escobar, podré participar en la elaboración del artículo, que además ha sido idea mía, y será una experiencia inolvidable. Lo cierto es que no hay ningún problema. Ninguno…


  * * *


  Despegaron el lunes a las ocho de la mañana. El Cessna 400 Corvalis TT de cuatro asientos era uno de los aparatos aeronáuticos más modernos del momento. Al menos, eso era lo que Dax le había explicado a Zoe. En cuanto se vio a bordo, se dio cuenta de que era como viajar en un lujoso automóvil. Un automóvil que podía volar por el cielo y con un salpicadero lleno de mandos, botones y luces.


  En la parte de atrás había sitio de sobra para sus maletas y el equipamiento necesario para ese viaje. Zoe se había tomado pastillas contra el mareo y se encontraba muy relajada en esos momentos. Miró por la ventanilla, se veía la ciudad de San Antonio haciéndose cada vez más pequeña y más lejana.


  —Puede alcanzar una velocidad de doscientos treinta y cinco nudos —le dijo Dax con orgullo—. No tardaremos mucho en llegar a Nuevo Laredo.


  Y así fue. No tuvieron grandes problemas para pasar por la aduana y reanudaron el viaje en poco tiempo. El Cessna 400 tenía un gran depósito de combustible y no iban a necesitar repostar. Con lo que tenían en el tanque, había suficiente para llegar al aeropuerto de Tuxtla Gutiérrez. Esa segunda parte del trayecto iba a durar unas cinco o seis horas.


  Sabía que se le iba a hacer muy largo. Había ido al baño en la aduana y había tenido mucho cuidado con no beber demasiado. Aun así, intuía que tendría que visitar el aseo en cuanto llegara a su destino.


  Se distrajo mirando por la ventana y tomando algunas fotografías de las formaciones rocosas del desierto. No había olvidado llevar consigo su Nikon. Creía que era la mejor para ese tipo de viajes, ligera y de buena calidad.


  Dax parecía estar disfrutando mucho con el viaje. De vez en cuando, le hacía algún comentario sobre las ventajas y virtudes de su avioneta.


  —Es un aparato muy seguro. Todas las superficies exteriores, el fuselaje y las alas están construidos a prueba de relámpagos. Tiene además unos dispositivos que lo protegen de la energía estática, protegiéndolo contra problemas del sistema eléctrico.


  —Ahora estoy mucho más tranquila —repuso ella con ironía.


  —Ya lo imaginaba. Me encanta volar. Me enseñó mi tío Devon, un ranchero que tiene una granja cerca de amarillo. Para mi padre, siempre fue la oveja negra de la familia. Nunca entendió que mi tío no quisiera dedicarse a incrementar la fortuna familiar.


  Sabía que la revista Grandes Escapadas no era un negocio muy lucrativo.


  —Entonces, tú eres un poco como tu tío, ¿no?


  —Sí, supongo que sí. Pero yo sé más de finanzas y puedo permitirme ciertos caprichos y viajar.


  —Caprichos como esta avioneta, coches lujosos y motocicletas de diseño.


  —Así es. Y, a pesar de todos esos gastos, mi fortuna sigue creciendo.


  —No va con tu personalidad presumir de esas cosas.


  Dax la miró de reojo.


  —Lo que no entiendo es que no te impresione más mi exitosa vida.


  —Lo siento mucho. Intentaré fingir más interés.


  —¿De qué estábamos hablando?


  —De tu tío el ranchero, la oveja negra de la familia.


  —Es verdad. Me enseñó a volar cuando sólo tenía ocho años.


  Dejó la cámara sobre el regazo y lo miró con incredulidad.


  —¡Ocho años! ¿Es eso legal?


  —Sí que lo es. Puedes aprender a cualquier edad, basta con que seas lo bastante alto para alcanzar los mandos.


  —Pero creciste en la costa este de Estados Unidos, ¿no?


  —Tenemos casas por todo el mundo. Crecí en un piso de Park Avenue, la zona más exclusiva de Nueva York. Teníamos también una casa de verano a las afueras de la ciudad, pero nunca volvimos después de la muerte de mi madre. Ésa había sido su casa y mi padre no quería venderla, pero tampoco podía estar allí. Nunca me lo admitió, pero sé que le traía demasiados recuerdos.


  —¿Tienes hermanos?


  —No, soy hijo único.


  Le resultaba curioso pensar en Dax como un niño sin hermanos, viviendo en un piso de una gran ciudad y con un tío ranchero.


  —Me cuesta imaginarte de niño, con tus padres. No sé por qué.


  —Apenas recuerdo a mi madre. Tenía sólo cinco años cuando murió.


  Pensó entonces en su propia madre. Aleta era una buena mujer y amaba a todos y cada uno de sus nueve hijos.


  —Lo siento mucho —le dijo con sinceridad.


  Dax la miró de nuevo y sonrió.


  Era un día perfecto para volar. Dejó la cámara a un lado y se relajó en el asiento de piel. El cielo azul no terminaba nunca, no había ni una nube.


  El suave sonido del motor y las pastillas para el mareo que había tomado consiguieron que se sintiera adormilada. Cerró los ojos.


  Se quedó dormida, soñando que iba camino de la selva mexicana en compañía de su atractivo jefe, recordando que estaba a punto de conocer a Ramón Escobar. Iba a probar el mejor café del mundo y a visitar las aldeas mayas de San Juan Chamula y Zinacantán. De vez en cuando despertaba y se daba cuenta de que no había sido un sueño. Estaba a punto de vivir todo aquello.


  Una parte de ella trataba de mantenerse despierta y cumplir con su trabajo. Sabía que debía darle conversación a su jefe y hacerle compañía, pero a Dax no parecía importarle que durmiera.


  Al final, la despertaron las turbulencias. La avioneta comenzó a sacudirse con violencia y abrió los ojos espantada cuando el granizo golpeó las ventanillas de la avioneta.


  Vio atónita que había oscurecido. No entendía cómo había podido pasar en tan poco tiempo.


  —¿Es ya de noche?


  —No, sólo es una tormenta, pero bastante importante. He intentado atravesarla por encima de las nubes, pero no lo he conseguido. Intento contactar con el aeropuerto, pero nadie responde los mensajes. Asegúrate de que tienes bien puesto el cinturón de seguridad, voy a intentar atravesarla de nuevo.


  Asustada, hizo lo que le había pedido.


  El granizo seguía golpeando los cristales. Parecía el fin del mundo. Las corrientes de aire los sacudían violentamente. Comenzó entonces a llover a cántaros. No veía nada a su alrededor. El cinturón la mantenía en su sitio, pero podía oír cómo se agitaba el equipaje en la parte de atrás del avión.


  Estaba muerta de miedo, pero ni siquiera se le pasaba por la cabeza que no fueran a superar aquello. Tenía veinticinco años, una familia maravillosa y un padre que le volvía loca, pero al que quería mucho. Después de muchos años, por fin había encontrado un trabajo que le apasionaba. Tenía toda su vida por delante.


  Dax continuaba hablando por la radio, tratando de conseguir ayuda.


  —La próxima vez, viajamos en un vuelo comercial. Te lo prometo —le dijo él.


  Una y otra vez, repitió sus coordenadas por la emisora, pero nadie respondía al otro lado de la línea.


  La avioneta comenzó a descender, Dax parecía haber encontrado un hueco por el que pasar. Se trataba de un estrecho pasillo en la espesa selva que se extendía a sus pies. Parecía demasiado pequeño para un aterrizaje de emergencia, pero era su única oportunidad.


  —Dios mío, Dax. Dios mío… no hay sitio, no hay sitio suficiente.


  Él no contestó, estaba demasiado ocupado concentrándose en la difícil tarea que tenía entre manos.


  Lo último en lo que pensó justo antes de tocar tierra fue en que nunca iba a llegar a conocer a Ramón Escobar.


  La avioneta golpeó el suelo. Dax no consiguió mantener el morro del aparato elevado y la hélice se clavó en un barrizal. Oyó un fuerte ruido procedente del motor y la avioneta comenzó a girar, tan deprisa que le entraron ganas de vomitar. El ruido era ensordecedor, todo crujía y se rompía a su alrededor. Algo chocó contra su asiento y la dejó sin respiración. Poco después, se golpeó la cabeza, gritó y suspiró mientras perdía la conciencia.


  Se sumergía en un agujero negro. Supo que era el final…


  Capítulo 5


  -¡Zoe! Zoe, despierta.


  Zoe notó que alguien la abofeteaba. Tenía un terrible dolor de cabeza. Gimió, se tocó la nuca y notó que estaba mojada. Abrió los ojos y miró su mano. Estaba manchada de sangre. Volvió a tocarse la herida, en la parte de atrás de su cabeza, y notó que estaba abultada.


  Recordó entonces que era buena señal. Había leído en algún sitio que era mejor tener una inflamación externa que un hematoma interno.


  —¿Zoe?


  Vio que Dax la mirada con preocupación desde su sitio. Se había quitado los auriculares y tenía el torso desnudo. Estaba usando la camiseta para cortar una hemorragia en su frente.


  —Gracias a Dios… —susurró él al verla con los ojos abiertos.


  —Estamos vivos —repuso ella sin poder creerlo.


  Le pareció milagroso.


  Dax volvió a acomodarse en su asiento, echó la cabeza hacia atrás y cerró los ojos. No tenía buen aspecto. Se dio cuenta de que necesitaba ayuda.


  Aún mareada, trató de quitarse el cinturón. Le costó, estaba atascado. Se asustó mucho, pero trató de calmarse y se concentró en intentarlo de nuevo. Pocos minutos después, consiguió desabrocharse el cinturón. Se puso en pie y, sin pensarlo dos veces, se quitó su camisa blanca y se acercó a Dax.


  —Déjame ver.


  Dax bajó la mano. Tenía un corte muy profundo en la sien. Sangraba mucho y pudo incluso ver el cráneo. Le entregó su camisa empapada por la gran cantidad de sangre que brotaba de la herida. A pesar de las circunstancias, vio que su jefe le dedicaba media sonrisa al verla en sujetador.


  —He conseguido que te quites la camisa, pero estoy demasiado herido para aprovecharlo…


  —Necesito un botiquín de primeros auxilios.


  —Está en un compartimiento del suelo, detrás de tu asiento —le dijo él.


  Su blusa ya estaba casi empapada de sangre.


  —Presiona la herida con fuerza y con firmeza, hay que cortar la hemorragia.


  —Es verdad —repuso Dax obedeciéndola.


  Nunca lo había visto tan dócil y le asustó que estuviera así, vulnerable y en peligro.


  El interior de la avioneta estaba casi intacto. Le parecía imposible. En el exterior, la tormenta continuaba con la misma fuerza. Llovía mucho y podía ver los rayos entre los árboles. El parabrisas se había hecho añicos y vio que en la ventanilla de Dax había un gran agujero, causado sin duda por el objeto que le había hecho el corte en la sien.


  No quería ni pensar en los peligros que los acechaban en esa selva.


  Trató de reorganizar el equipaje para poder acceder al compartimiento en el que estaba el botiquín.


  —¿Cómo vas? ¿Necesitas ayuda?


  —No, no te preocupes. Quédate donde estás y sigue presionando la herida.


  Abrió el botiquín en uno de los asientos traseros y vio aliviada que tenía todo lo necesario. Había incluso un equipo de sutura con el que podría coser la herida de Dax.


  «Puedo hacerlo, tomé un cursillo de primeros auxilios y puedo hacerlo», se dijo.


  Recordó lo absurdo que le había parecido entonces tener que aprender a coser una herida. Había pensado que nunca tendría que hacer nada parecido.


  Inhaló profundamente para tratar de calmarse. Tenía que ser positiva, concentrarse en lo que debía hacer y nada más.


  Volvió al lado de Dax y preparó lo que necesitaba.


  —No te preocupes. Sé lo que tengo que hacer.


  Dax gimió. No sabía si por el dolor o la preocupación.


  —No lo pongo en duda —repuso él.


  Sonrió al ver que, a pesar de la herida y la sangre que estaba perdiendo, Dax no perdía la oportunidad de darle seguridad. Era una pena que no pudiera solucionarlo con un par de apósitos, pero el corte era demasiado profundo.


  Aún llevaba puesto su falso anillo de compromiso. Por su culpa, se había dañado algunos dedos durante el accidente. Pero, en general, había tenido suerte. Sólo tenía varios rasguños y golpes. Creía que el chichón de su cabeza no era demasiado importante.


  Los dos habían tenido suerte, podían haberse matado.


  Se quitó el estúpido anillo y se lo guardó en el bolsillo. Se limpió las manos con desinfectante y fue sacando lo que iba a necesitar. Tenía todo lo esencial para coserle la herida, pero nada para atenuar el dolor que le iba causar. Pero miró un poco mejor y encontró calmantes con codeína.


  —¿Te has quedado inconsciente en algún momento? —le preguntó ella—. Me da miedo darte un analgésico más fuerte si has llegado a perder la conciencia.


  —No, he estado consciente en todo momento. Algo se metió por la ventanilla y me dio en la cabeza.


  —Muy bien —le dijo ella mientras sacaba un par de pastillas del bote—. Toma, es codeína.


  No hace falta, no me duele tanto.


  Pero sabía que le iba doler cuando le cosiera la herida.


  —Tómatelas —le ordenó.


  Dax suspiró con impaciencia, pero se las tomó. Le dio una botella de agua para que bebiera. Vio que se fijaba en lo que tenía preparado en el asiento del copiloto.


  —¿Vas a intentar coserme?


  —Ése es el plan —respondió ella mientras se ponía los guantes—. Déjame echar otro vistazo a la herida…


  Tuvo que apoyar la rodilla en el asiento de Dax para mantener el equilibrio. Él trató de echarse a un lado para dejarle más sitio y gritó al hacerlo.


  —¿Qué pasa? ¿Te duele la pierna también?


  —Es el tobillo… —murmuró Dax con un claro gesto de dolor—. Me imagino que es sólo un esguince.


  Maldijo entre dientes, parecía desesperado.


  —¡Es un desastre! Estoy sangrando mucho y creo que ni siquiera podré caminar…


  —No pasa nada —le dijo ella con poco convencimiento para tratar de calmarlo—. La codeína atenuará el dolor y nos encargaremos de tu tobillo después de que suture la herida de la cabeza.


  Dax trató de sonreír, pero no lo consiguió.


  —Enfermera Bravo, me temo que estoy a su disposición.


  —Debería aprovechar la ocasión para pedirte un aumento de sueldo… —No se te pasa nada por alto.


  —Una chica tiene que hacer lo que tiene que hacer —repuso ella—. Ahora, aparta la blusa para que pueda ver la herida.


  Sangraba mucho menos. Pero, al comenzar a desinfectar la zona, la sangre volvió brotar en cantidad. Tardó bastante tiempo en limpiarlo todo para poder coserlo.


  La sutura de la herida fue un proceso muy lento. Tenía que coser cada punto por separado. Así, si uno se abría, no corría peligro el resto de la herida. Fue un consuelo ver al menos que recordaba cómo hacerlo. Dax no se movió ni quejó. Sabía que tenía que dolerle, pero no se inmutó.


  Cuando terminó, estaba sudando. Los nervios, la concentración y el calor que se acumulaba en la cabina la habían acompañado durante todo el proceso. Respiró aliviada cuando pudo por fin dejar las tijeras y la aguja. No tardó mucho en vendarle la cabeza.


  —Bueno, ya está. He terminado —le dijo mientras se quitaba los guantes.


  —¿Cómo he quedado? ¿Tengo buen aspecto?


  Por supuesto, a las mujeres nos encantan los tipos con cicatrices y aspecto duro.


  —Gracias, Zoe.


  —Bebe un poco más —le pidió ella mientras le daba la botella de agua.


  —No sé qué me pasa, pero estoy agotado.


  —Tienes motivos de sobra. Puede que sea por el aterrizaje forzoso, el golpe, la pérdida de sangre…


  —O por culpa de la codeína.


  —Puede que sea eso —le dijo ella—. Ahora, voy a echar un vistazo a ese tobillo.


  —No me duele. Serán las pastillas. La verdad es que ya no siento nada.


  —Aun así, podemos vendarlo y deberías tenerlo elevado. Es una pena que no tengamos hielo…


  —Eres un poco ¿lo sabías?


  —Halagándome no vas a conseguir nada.


  —Debería haber paquetes de hielo instantáneo en el botiquín. Son esas bolsas que hay que apretar para que se enfríen. Duran unos veinte minutos cada una.


  —Supongo que es mejor que nada —le dijo sentándose de nuevo en su asiento—. ¿Puedes poner aquí el pie? —agregó mientras señalaba su regazo.


  Dax gimió y se mordió el labio inferior mientras levantaba la pierna y la dejaba en su regazo.


  —Está inflamado.


  Le quitó el pantalón y el calcetín.


  —Pero parece que no está roto.


  —¿Cómo lo sabes?


  —No lo sé a ciencia cierta, pero trato de ser positiva. ¿Puedes mover los dedos?


  —¿Por qué?


  —No lo sé. Siempre te preguntan eso cuando te haces daño en un pie.


  Dax se echó a reír. Pero su risa se transformó en gemidos.


  —Menuda enfermera de pacotilla —les dijo mientras movía los dedos—. ¿Qué te parece? Puedo moverlos.


  Le parecía un pie de lo más sexy. Lo que no sabía era por qué estaba pensando en eso cuando acababan de estrellarse en mitad de la selva mexicana.


  —Voy a vendarlo y a colocar un par de paquetes de hielo alrededor —le dijo cuando consiguió recuperar el sentido común—. Y deberías mantenerlo elevado.


  Se lo vendó con cuidado. Colocó las bolsas de hielo y las sujetó con más vendas.


  Voy a ayudarte para que te tumbes en los asientos traseros con la pierna elevada.


  —Antes deberíamos intentar comunicarnos con alguien para pedir ayuda, ¿no crees?


  —¿Funcionarán nuestros teléfonos móviles?


  —Probaré antes con la emisora de la avioneta.


  No tardó ni un minuto en comprobar que nada funcionaba, ni la radio ni el motor. Los móviles tampoco recibían señal alguna.


  —Bueno, ahora que está vendado, al menos podré andar. Deberíamos tratar de llegar a una zona más alta y hacer un fuego. Alguien lo verá —le dijo el Dax con la voz algo adormilada. Lamentó haberle dado dos pastillas. Pero entonces, su prioridad era quitarle el dolor.


  —Tienes que mantener el tobillo en alto —le recordó ella—. Además, estás agotado. Has perdido mucha sangre y acabo de coserte la herida. Ahora no podemos salir. Más tarde, si deja de llover…


  Se quedó callada al mirar por la ventana. Ya había dejado de llover y, a lo lejos, comenzaba a salir el sol. Todo parecía distinto a su alrededor. Seguían estando perdidos en medio de la selva, pero se sentía un poco mejor.


  —Antes de que se me olvide, toma un papel y un lápiz.


  Hizo lo que le decía y Dax le dijo entre gemidos las últimas coordenadas antes de que la avioneta se estrellara contra el suelo. Le encantó ver que, a pesar de las circunstancias, estaba en todo.


  Lo miró cuando terminó de apuntar las coordenadas. Se había quedado dormido. Necesitaba descansar. Y sabía que no iba a ser capaz de andar hasta que se curara su tobillo. Se dio cuenta de que dependía de ella.


  Si no encontraba alguna colina cercana, trataría de hacer un fuego en algún claro de esa selva. Pero aún no iba a preocuparse por eso. Tenían dónde refugiarse, botellas de agua, ropa, mantas y algo de comida. Miró de nuevo a Dax. Se había quedado dormido en una posición muy incómoda. Despacio, para no despertarlo, bajó su pierna. Gimió y gruñó en sueños, pero no se despertó. No había mucho espacio y le costaba maniobrar dentro de la cabina, pero consiguió encontrar algunos almohadones, colocarlos en su asiento y poner encima el tobillo del Dax.


  En la misma caja donde había encontrado los almohadones, halló papel higiénico, papel de cocina, cerillas, una pala, sillas plegables, linternas, una pequeña tienda y otros enseres que les serían muy útiles. También había una bombona para calentar comida, útiles de pesca, una brújula, machetes…


  No le agradaba la idea de tener que cazar o pescar, pero al menos sabía que no iban a morirse de hambre. Tomó una de las mantas y cubrió a Dax. Se quedó observándolo durante unos instantes. Sin camisa era aún más atractivo. Ya se había imaginado que tendría un torso musculoso y unos abdominales bien marcados. Sabía que no era el momento más apropiado para pensar en lo atractivo que era su jefe, pero agradecía cualquier cosa que pudiera apartar su mente de los momentos tan difíciles que acababa de pasar.


  Se sentó en uno de los asientos traseros y comprobó el estado de sus cámaras. La bolsa, que era acolchada, las había protegido y estaban intactas. Eso hizo que se sintiera un poco mejor. Trató de recordar que podrían estar aún peor de lo que estaban.


  Se preguntó dónde estarían. Recordó que llevaban mapas en la avioneta, pero estaba demasiado cansada para estudiarlos. Sabía que estaban en algún lugar al sur del trópico de Cáncer, en medio de la selva mexicana.


  No sabía cuánto tardarían en preocuparse por ellos y salir a buscarlos.


  Ramón Escobar los esperaba esa misma noche en el hotel para cenar con ellos. Esperaba que su ausencia lo alertara. Antes incluso, imaginó que alguien en el aeropuerto de Tuxtla Gutiérrez se extrañaría al ver que no llegaban.


  Le entraron ganas de llorar, pero trató de aguantarse. Estaba bien, era fuerte y estaba decidida a salir de esa situación. Creía que, cuando Dax se despertara, le ayudaría a enfrentarse a las nuevas y difíciles circunstancias que estaban viviendo. Sabía que estaba acostumbrado a viajar por todo el mundo y a sobrevivir en medio de la nada.


  El reloj aún funcionaba. Eran casi las cuatro de la tarde, horario de San Cristóbal. No sabía cuándo iba a hacerse de noche. Había sido un alivio ver lo bien preparado y equipado que Dax tenía el avión. Cuando él se despertara, decidirían qué hacer para salir de allí. Mientras tanto, se limitaría a esperar dentro de la avioneta.


  Pero de repente, se dio cuenta de que necesitaba orinar. Trató de no pensar en ello, pero no le sirvió de nada. Iba a tener que salir sola de la avioneta. Decidió que se limitaría a alejarse un poco del aparato y volver cuanto antes. Sacó la pala y un rollo de papel higiénico de la caja. Con la mano que tenía libre empujó el asiento del copiloto hacia delante para poder abrir la puerta y salir de la avioneta.


  Afuera, el aire era cálido y húmedo. La selva era mucho más ruidosa de lo que había imaginado. Le llegaron los sonidos de insectos, pájaros y otras criaturas que movían las hojas a su alrededor y en las que prefería no pensar. Vio entonces que una de las alas se había partido. Aunque Dax consiguiera arreglar el motor, no iban a poder salir de allí volando. Trató de calmarse, convencida de que iban a salir de allí con vida. Había trozos y restos de la avioneta esparcidos cerca de allí. La vegetación era más densa y tupida de lo que se había imaginado. Si alguien los estaba observando, escondido entre las ramas, nunca lo sabrían.


  Pensó en guerrilleros zapatistas armados hasta los dientes y trató de calmarse.


  Sintió un mosquito cerca de ella y agitó las manos para apartarlo. Se dio cuenta de que debería haberse puesto una camiseta.


  Oyó otro insecto y sintió un pinchazo en la nuca. Lo aplastó con su mano y se metió deprisa en la avioneta. Fue a la parte de atrás, abrió su maleta y sacó una camiseta de manga larga. Sabía que tenía una loción antimosquitos en alguna parte, pero su vejiga no podía esperar más. Volvió a abrir la puerta y saltó. La parte baja de la avioneta descansaba directamente sobre la tierra y no le costó cerrar ella misma la puerta sin necesidad de una escalerilla. Se quedó inmóvil unos segundos, mirando a su alrededor. Había árboles altísimos. Sus copas las agitaba una brisa que no llegaba a alcanzar el suelo de la selva. Mientras miraba hacia arriba, un pájaro atravesó el cielo, gritando como un ave prehistórica, como uno de esos pterodáctilos de películas como Parque Jurásico.


  Pero su vejiga le recordó entonces qué hacía allí.


  Hizo un agujero en el suelo con ayuda de la pala y rápidamente alivió la presión en su vejiga. Cubrió después con tierra el papel que había usado y decidió echar un vistazo a la zona antes de volver a la avioneta.


  El claro del bosque donde habían aterrizado era un poco más pequeño y estrecho que un campo de fútbol y Dax había conseguido dejarlo más o menos en el centro del mismo. Se alejó de la avioneta contando los pasos hasta llegar a los árboles más cercanos. La vegetación era tan densa que no se imaginaba adentrándose allí sin la ayuda de una brújula y un machete.


  Recorrió dando un paseo el perímetro del claro y encontró cinco caminos que salían de allí hacia distintos puntos. Se preguntó si serían obra de humanos o animales. Aún no estaba preparada para meterse sola por uno de ellos. Esperaría hasta la mañana siguiente, cuando Dax estuviera despierto y pudiera aconsejarla. Y, si tenían suerte y alguien llegaba en su ayuda, no tendría que hacerlo.


  Volvió a la avioneta y subió a bordo. Dax seguía dormido. Algunos insectos habían entrado en la cabina. Buscó el repelente, se lo aplicó en la piel y después se lo puso también a Dax. Fue entonces cuando se dio cuenta de que su piel parecía demasiado caliente. Tocó su frente. Estaba más cálida de lo normal, pero no mucho.


  —Agua… —murmuró Dax sin despertarse del todo.


  Le dio un poco y volvió dormirse. Le habría encantado poder descansar como él. Pensó en tomarse un par de pastillas de codeína, pero uno de los dos tenía que estar despierto. Estaba asustada, pero trataba de concentrarse en la suerte que habían tenido sobreviviendo a un accidente tan grave.


  Vio que el paquete de hielo que había colocado en el tobillo de Dax ya no estaba frío y lo cambió por uno nuevo. Trató de limpiar y organizar un poco la cabina, recogiendo las dos camisas ensangrentadas y guardando los restos de la sutura.


  Revisó el equipo de supervivencia y encontró unas cuantas bengalas que le servirían para marcar su posición y pedir auxilio. Las dejó al lado de Dax. Quería tenerlas a mano. Llevaba mucho tiempo sin comer, pero no tenía hambre. Lo que había pasado le había quitado el apetito. Aun así, se dio cuenta de que tenía que tomar algo para no perder las fuerzas. Encontró una bolsa de comida deshidratada, la abrió y vertió un poco de agua en ella. No sabía bien, pero comió bastante para reponer fuerzas.


  Encontró un paquete de cereales con azúcar y jarabe de arce. Le añadió agua y trató de conseguir que Dax lo probara. Se despertó, probó un poco y le pidió más agua.


  Le ayudó a beber y volvió a dormirse. Se terminó ella los cereales para no echarlos a perder.


  Aún era de día. Imaginó que quedaban un par de horas para que anocheciera. Tenía algunos libros metidos en la memoria de su ordenador, pero le pareció absurdo gastar la batería de esa manera. Sacó los mapas, un bolígrafo y el cuaderno donde había apuntado las coordenadas. Fue así como descubrió que estaban en la selva de Chiapan, muchos kilómetros al norte de San Cristóbal. Se quedó mirando durante largo rato la cruz que había marcado en el mapa, no sabía cómo iban a salir de allí. Cansada, bostezó y apoyó la cabeza en el asiento. Había sido la adrenalina la que la había mantenido despierta y activa durante tanto tiempo, pero se había ido desvaneciendo poco a poco esa energía. Se levantó, puso más hielo en el tobillo de Dax y se tumbó en uno de los asientos. Cerró los ojos y se quedó dormida.


  Soñó que estaba en una gran mansión donde se celebraba una fiesta. Iba de habitación en habitación, todo el mundo parecía divertirse mucho, pero ella no conocía nadie.


  Soñó después que estaba en la redacción de Grandes Escapadas. No había nadie en la oficina, pero de repente oyó a Dax. Gemía, gruñía, decía cosas incongruentes… En el sueño, lo buscó y lo llamó, pero no conseguía dar con él.


  Cuando se despertó, recordó dónde estaba, dentro de una avioneta accidentada y en medio de una selva mexicana. Dax estaba en el asiento delantero, gimiendo y moviéndose sin parar.


  Ya se había hecho de noche. Sacó una lámpara de la caja de supervivencia y la encendió. Se acercó a donde estaba Dax y vio que no dejaba de murmurar frases sin sentido. Temblaba violentamente y estaba temblando mucho. Le tocó la cabeza para tratar de tranquilizarlo y se quedó sin aliento al notar que su piel ardía.


  Capítulo 6


  DAX estaba de vuelta en su infancia. Su madre ya no estaba con ellos, llevaba más de un año sin ella. Como le decía su niñera Ellen, Jesús se la había llevado a vivir con los ángeles.


  Recordó lo enfadado que había estado entonces con Jesús. Creía que los ángeles no necesitaban una madre, pero él sí. Los ángeles eran bellos, podían volar y llevaban largas túnicas.


  Su padre se había enfadado también al saber lo que su niñera le había contado, pero había tomado su maletín y se había ido. Pasaba muchas horas fuera de casa, siempre trabajando mientras él se quedaba al cuidado de Ellen. Le gustaba que le contara historias sobre los ángeles, Jesús y los milagros que hacía.


  Pero prefería estar con su padre. Lo quería mucho y soñaba con convertirse en un hombre como él cuando fuera mayor.


  Sintió una mano en la mejilla. Era muy suave. Y oyó entonces la voz de una mujer.


  —Tranquilo, tranquilo. Está bien, mejorarás muy pronto, Dax. Toma, bebe un poco más…


  Abrió entonces los ojos y vio el rostro de una mujer. Una mujer muy bella, pero algo cansada. Tenía el cabello rojo y los ojos más azules que había visto en su vida. Quería besarla y acariciar su cara, pero estaba exhausto y muy débil.


  Recordó entonces quién era. Ya era un hombre, su padre también había muerto, igual que su madre. Y se acordó también de lo que había pasado. Todo había sido culpa suya…


  Lamentó no haber viajado en un vuelo comercial. Ella le había comprado los billetes, pero él insistió, quería llevar su propia avioneta. Pero no había sido capaz de controlarla y habían acabado estrellándose en medio de una selva.


  Bebió lo que ella le ofrecía. Estaba caliente, era una especie de caldo. Le sorprendió. No sabía cómo había conseguido prepararle aquello en las circunstancias en las que estaban.


  —Está caliente…


  Ella sonrió. Era tan bella como los ángeles de los que le hablaba su niñera Ellen.


  —Encendí un fuego en el claro y he conseguido mantenerlo vivo.


  Con dificultad, bebió un poco más.


  —¿Cuánto tiempo llevamos aquí? —preguntó él con esfuerzo.


  —Hoy es el cuarto día.


  No podía creerlo. Le parecía imposible.


  —Es mucho tiempo…


  —Has estado muy enfermo. Bebe un poco más.


  La obedeció. El caldo estaba consiguiendo que se sintiera mucho mejor. Vio entonces que estaba tumbado en los asientos traseros, pero recordaba haberse quedado dormido a los mandos del aparato.


  —¿Cómo es que estoy…?


  —Conseguí traerte aquí el segundo día. ¿No lo recuerdas?


  —No, no recuerdo nada.


  —Pensé que estarías más cómodo aquí.


  Miró por la ventana y vio el resplandor de los relámpagos. Escuchó después los truenos. Llovía con mucha fuerza. —Nadie ha venido a rescatarnos…— No, aún no.


  Le pesaban los ojos, pero quería permanecer despierto, hablar con ella, averiguar qué había pasado y asegurarse de que ella estaba bien. Pero no conseguía mantenerlos abiertos…


  —Zoe. Gracias, Zoe…


  —Tranquilo, descansa, sigue durmiendo… Ha bajado mucho la fiebre y pronto estarás mejor, pero necesitas descansar.


  Soñó con Nora. Estaba llorando y pidiéndole que la comprendiera.


  —Por favor, Dax. Sé que cuando nos casamos, te aseguré que podía esperar, pero estoy embarazada y vamos a tener que hacernos a la idea —le decía ella.


  —Mentirosa —repuso él.


  Recordó todos los insultos y acusaciones que le había proferido entonces. Había sabido desde el principio que Nora quería ser madre. No creía que hubiera sido un accidente.


  —Lo siento muchísimo —le había dicho ella una y otra vez.


  Pero entonces no había estado preparado ni sabía si alguna vez lo estaría. A pesar de todo, lamentaba haber sido tan cruel con ella. Por eso, terminó por pedirle perdón y abrazarla. La consoló y le secó las lágrimas. Le dijo que todo iba a salir bien.


  —Tranquilo, tranquilo…


  Abrió los ojos esperando ver a su exmujer, pero no era Nora.


  —Zoe…


  —Quería comprobar el estado de la herida —repuso ella mientras le tocaba la frente—. Está curándose bastante bien.


  —¿Qué día es?


  —Es viernes.


  —El quinto día…


  —Así es.


  —Y no ha pasado ningún avión ni han venido a buscarnos…


  —Imagino que ya nos han estado buscando. Mi padre habrá sido informado y se habrá puesto manos a la obra. Cuando él se implica en algo, consigue resultados. Pero no he visto a nadie. Encontré bengalas con el resto de tu equipo de supervivencia, pero aún no he tenido la oportunidad de usarlas.


  Era increíble pensar que llevaban ya cinco días allí, no sabía cuánto tiempo podrían sobrevivir antes de que los rescataran. Se preguntó si ése sería el fin, si iban a morir allí.


  —Es una selva muy grande.


  —Pero me diste las coordenadas, ¿recuerdas? Tenemos una idea aproximada de dónde estamos. Cuando estemos fuertes, podemos intentar salir de aquí por nuestros propios medios.


  —No tendríamos por qué hacerlo. A estas alturas, ya tendríamos que estar terminando el reportaje en San Cristóbal de las Casas. Y es exactamente lo que estaríamos haciendo si no fuera un imbécil testarudo empeñado en presumir de avioneta.


  —No digas eso —replicó ella con firmeza—. No quiero que hables así, Dax Girard. La avioneta era segura. Fue la tormenta la culpable del accidente.


  —Pero si te hubiera hecho caso…


  —No podemos pensar en eso, nadie sabía lo que iba a suceder. Si quieres buscar culpables, recuerda que yo fui la que sugirió este viaje. También podemos concentrarnos en el lado positivo. Si no fueras tan buen piloto, no habrías sido capaz de hacer un aterrizaje de emergencia. Y eres además lo bastante precavido para llevar en el avión un completo equipo de supervivencia y un buen botiquín. No pienses más en ello. Tenemos que mantenernos fuertes y positivos para pensar en cómo vamos a salir de aquí.


  —Estoy impresionado.


  —¿Por qué?


  No trató de esconder la admiración que sentía por ella en esos momentos.


  —Hasta ahora, no me había dado cuenta de lo dura que eres.


  —Tengo siete hermanos y un padre que siempre ha intentado controlarme, he tenido que hacerme dura a la fuerza.


  De repente, le entraron unas ganas enormes de comer.


  —Estoy muerto de hambre.


  —¡Qué buena señal! —exclamó Zoe con una sonrisa más brillante que el sol.


  * * *


  Al día siguiente, Zoe lo ayudó a levantarse y salir de la avioneta por primera vez desde que salieran de Nuevo Laredo una semana antes. A Dax le dolía todo el cuerpo. Se sentía tan débil como un bebé y muy sucio.


  Fue un alivio comprobar que el esguince de su tobillo se estaba curando rápidamente. Podía apoyar el pie con normalidad. Zoe había instalado un campamento al lado de la avioneta. Tenía montada la tienda de campaña, una pequeña zona que hacía las veces de cocina y dos sillas plegables. Había protegido con piedras el fuego y cerca tenía el trozo de ala que se había desprendido del aparato cuando se estrellaron. Imaginó que lo usaba para proteger el fuego cuando llovía. La poca leña que había conseguido reunir, la había colocado bajo el avión.


  Zoe había puesto a hervir agua para que pudiera asearse. Se miró en el espejo de su bolsa de aseo. Estaba muy pálido y demacrado.


  —Tengo un aspecto horrible —le dijo él.


  —Sí, es verdad. Pero date prisa, tengo una sorpresa.


  —Me encantaría que fuera una ducha caliente.


  —Pues es algo parecido, ya lo verás. Termina de afeitarte.


  Hizo lo que le decía. Se afeitó tan deprisa que se cortó dos veces. Pero no le importó.


  Cuando terminó, Zoe le entregó ropa limpia, un machete, una cantimplora y un bote de champú.


  —¿Necesito un machete para ducharme?


  —Cuando te metes entre los árboles, nunca sabes lo que vas a necesitar.


  —¿Es ahí donde vamos?


  Sabía que era una pregunta estúpida. Miró a su alrededor, estaban en medio de un claro y rodeados de árboles. Allí no había nada parecido a una ducha. Se preguntó si tendrían que caminar mucho. Aún estaba muy débil y le dolía el tobillo.


  —No está lejos —le dijo Zoe como si acabara de leerle el pensamiento—. Y te ayudaré. Iremos despacio.


  Zoe tomó otro machete, una manta y una cantimplora.


  —Venga, agárrate a mi hombro —le dijo ella.


  La obedeció y se adentraron en la selva. Vio que había un camino, lo siguieron durante unos metros. No tardó en hacerse la oscuridad. Allí no corría el aire y había miles de insectos a su alrededor.


  —No te preocupes por ellos, no falta mucho —le aconsejó Zoe.


  Tenía que concentrarse mucho en el suelo para no tropezar con los troncos caídos y las raíces expuestas de los árboles. Se detuvieron poco después.


  —Escucha, ¿puedes oír eso?


  Se dio cuenta de que se trataba de agua.


  —¿Es un río?


  Era una buena noticia. Un lugar donde lavarse, pescar y un camino de vuelta a la civilización. Sabía que, si lo seguían, tarde o temprano acabarían encontrando algún poblado.


  —Sí, es un río. Vamos, no está lejos.


  El camino se abrió unos metros después y se encontró con una bella vista. Había una catarata que alimentaba de agua una poza perfecta para bañarse, justo delante de ellos.


  —¿Has intentado pescar aquí? —le preguntó él.


  —No, aún tenemos algunos paquetes de comida deshidratada, pero no van a durar mucho más. Tengo que sacar el equipo de pesca. Lo habría intentado antes, pero…


  —Te daba miedo dejarme solo durante tanto tiempo.


  —Sí. Además, siempre he odiado la pesca. No tengo paciencia para esperar tanto.


  Por fin encontraba algo que se le daba bien y en lo que podría ayudarla.


  —Yo lo haré, no te preocupes. El atardecer es el mejor momento para intentarlo.


  —Esperaba que te ofrecieras. Pero ¿qué vamos a poner de cebo?


  —Habrá gusanos por ahí, ¿no?


  —Muy bien, tú te encargas de encontrarlos y de pescar —le dijo Zoe con una mueca de desagrado.


  —Será un placer.


  Se miraron a los ojos en silencio y se dijeron sin palabras muchas cosas que ninguno de los dos estaba dispuesto a admitir.


  —¿Vas a bañarte o no?


  Zoe dejó todo sobre una roca que estaba al sol. Se quitó los zapatos, los pantalones cortos y la camiseta. Debajo llevaba un biquini rojo. Su pálida piel se había bronceado durante esos días. Llevaba la melena suelta y despeinada. Tenía un cuerpo estupendo, con curvas en los lugares apropiados. Vio que no llevaba ya su ridículo y falso anillo de pedida.


  Zoe se ajustó los tirantes del biquini y él sintió cómo se despertaba el deseo en su interior. Quería tocarla, abrazarla, besarla, aprender todos los secretos que su cuerpo escondía. Era buena señal, pensó que ya se está recuperando. Pero sabía que no era buena idea.


  Tenían una buena relación, personal y profesional, y sabía que le iba a ser más difícil encontrar una secretaria como ella que una compañera de cama.


  Zoe tenía muchos otros talentos y capacidades que le eran útiles en su trabajo. Si lograban salir de aquélla, estaba decidido a conseguir que trabajara para él durante muchos años.


  Sacudió la cabeza intentando no pensar en lo que no debía. Tenía por fin la oportunidad de bañarse y refrescar su cuerpo después de tantos días enfermo y herido.


  Zoe se metió en el agua riendo.


  —Y cuidado con los cocodrilos —le advirtió ella.


  Pensó que estaba bromeando, pero vio entonces la cabeza de uno al otro lado del río.


  —¡Ahí hay uno!


  Zoe rió de nuevo y comenzó a chapotear en el agua. El cocodrilo se giró y se alejó deprisa.


  —Son muy tímidos —le dijo ella—. Recordé que había leído en algún sitio que estos cocodrilos no son peligrosos, no son como los asiáticos. Y he podido comprobar durante estos días que es verdad, pero tendrías que haberme visto gritar como una loca la primera vez que vi uno en el río.


  Se sentó en el suelo y se quitó la ropa. En calzoncillos y con el bote de champú en la mano, se metió en el río hasta que el agua le llegó hasta la cintura. Cuando se disponía a enjabonarse el pelo, se le acercó Zoe nadando.


  —Deja que sujete el bote —dijo Zoe—. Ten cuidado, no mojes el vendaje.


  —Entonces, será mejor que me laves tú el pelo.


  Se acercó más a la orilla, para poder ponerse de rodillas y facilitarle la labor. Zoe se colocó detrás de él y comenzó a frotarle el pelo. Lo hacía con cuidado, pero con firmeza.


  —Echa hacia atrás la cabeza.


  Hizo lo que le decía y cerró los ojos. Era una sensación increíble. Le gustaba sentir sus manos. Sabía que esas manos lo habían atendido y cuidado de manera constante durante los últimos días. Creía que su cuerpo siempre iba a tener memoria de esas manos, se sentía muy agradecido.


  Se preguntó si ella sentiría algo parecido, como si él le perteneciera de algún modo. Si estaba vivo, era gracias a ella. Zoe lo había alimentado, había cambiado sus vendajes y lo había aseado durante todo ese tiempo.


  No recordaba apenas nada. Había estado medio dormido y enfermo durante días, pero se acordaba del sonido de su voz, que lo calmaba, y de sus caricias. Sabía que había llegado incluso a tumbarse a su lado para darle calor.


  —Me encanta… —susurró él.


  Zoe terminó de lavarle el pelo y se concentró en su rostro, sus orejas y su cuello. Era tan agradable que estuvo a punto de gemir de placer, pero pudo contenerse.


  —Bueno, ya está, ya he terminado —le dijo Zoe de repente.


  Le habría encantado que siguiera masajeando su cabeza, pero todo tenía un fin.


  —Gracias.


  Zoe le dedicó una sonrisa y fue a dejar el bote de champú en la orilla, con el resto de sus cosas. Nadaron y rieron como dos niños en una piscina. Después, la siguió hasta las cataratas. Había un hueco entre la roca y ellas. Desde allí, podían contemplar la impresionante caída de agua desde dentro.


  —Tienes que traer tu cámara y hacer fotos de esto —le sugirió él.


  —Ya lo había pensado, pero no tengo ninguna que sea resistente al agua.


  —¿Has hecho fotos durante estos días?


  —Unas cuantas. Pero con cuidado, no quería que se gastara la batería.


  Ninguno de los dos sabía cuánto tiempo iba a pasar antes de que ella pudiera por fin cargar sus cámaras. Había conseguido relajarse un poco en el río, pero una parte de él no dejaba de pensar en cómo iban a salir de allí. Sabía que a ella le pasaba lo mismo.


  Si nadie los encontraba, tendrían que salir de allí a pie, pero su tobillo aún estaba muy débil.


  —No hagas eso —le susurró Zoe entonces.


  La miró extrañado, pero asintió con la cabeza. Una vez más, sintió que Zoe podía leerle el pensamiento.


  Salieron poco después del agua y se secaron al sol sobre la manta que Zoe había llevado. Después, buscó hasta encontrar un buen palo que le ayudara a caminar y pudo volver al campamento sin la ayuda de Zoe. Había recogido algo de leña cerca del río y llenado de agua sus cantimploras.


  Durante su convalecencia, ella había reutilizado las botellas de agua, llenándolas en las cataratas. Le maravillaba comprobar hasta qué punto era mujer con recursos. Creía que, de no ser por él, Zoe ya habría conseguido llegar a San Cristóbal a pie.


  Zoe lo miró entonces y sonrió.


  —Sé lo que estás pensando.


  —Me estás asustando…


  —Eres un hombre seguro y testarudo por naturaleza. No intentes cambiar ahora, ¿de acuerdo?


  No pudo evitar echarse reír, Zoe tenía razón. Debía concentrarse en el lado positivo, estaban vivos y se lo tenía que agradecer a ella.


  —Después de todo lo que nos ha pasado, sólo cabe mejorar.


  —Así me gusta —repuso Zoe mientras le entregaba cuerda para que atara la leña.


  Como había estado haciendo todo el día, la obedeció.


  * * *


  Cuando llegaron al campamento, Dax se sentó con la pierna en alto. Comieron un par de paquetes de comida deshidratada y estudiaron los mapas.


  Zoe había marcado su localización siguiendo las coordenadas que él le había indicado tras el accidente. Estaban al norte del estado de Chiapas, a unos doscientos kilómetros de la capital, Tuxtla Gutiérrez, y del aeropuerto donde debían haber aterrizado una semana antes. Había muchos poblados y pequeñas ciudades en la región. Llegó a la conclusión de que debían de estar algo más al sur de lo que habían pensado en un principio. Imaginó que había seguido volando después de que mirara las coordenadas en el panel por última vez antes de estrellarse. Así que no sabían con certeza dónde estaban y su mejor opción era seguir el río hasta dar con algún pueblo. Pero no sabía cuándo iban a estar preparados para hacerlo. Todo dependía de lo rápido que se curara su tobillo. Quizás fuera una semana o algo más.


  Esa tarde, cuando se ocultó sol, se aplicaron repelente de insectos y volvieron al río con la caña de pescar y una bolsa de plástico llena de gusanos.


  Mientras él trataba de atrapar algún pez, Zoe recogió más leña. Después, se sentó a su lado a esperar. Poco tiempo después, sintió que algo tiraba del sedal.


  —¡Tengo uno! —gritó él mientras tiraba del hilo y sacaba un pez de buen tamaño.


  —¡Bien hecho, Girard! Es lo bastante grande para que cenemos los dos.


  —¿Sabes cómo limpiarlos?


  —Sí, por desgracia, lo sé —repuso ella.


  Pescó otro más. Imaginó que duraría fresco hasta el día siguiente. También podían ahumarlos para preservar mejor la carne. Limpió él mismo el segundo pez. Clavó los dos en un palo y volvieron hacia el campamento.


  Estaban a punto de entrar en el claro cuando una enorme serpiente le cayó a Zoe de un árbol.


  Capítulo 7


  Ya era casi de noche y más oscuro aún entre los árboles. Dax tardó unos segundos en entender qué estaba pasando. Zoe no pudo ahogar un grito de terror.


  —¡Una serpiente!


  A pesar de la oscuridad, distinguió la forma del reptil, enroscándose en el cuerpo de Zoe. Tiró los peces y su bastón. Con el machete en la mano, se acercó a ella. Podía oír el sonido sibilante de la serpiente.


  Zoe consiguió girarse hacia él. Se dio cuenta de que había conseguido atrapar a la serpiente por el cuello con las dos manos.


  —Aquí, corta aquí… —susurró ella casi sin aliento.


  Con firmeza, seccionó el cuerpo de la serpiente unos centímetros más abajo de las manos de Zoe. Sus manos se llenaron de sangre, el reptil lo golpeó con la cola una última vez. Después, dejó de moverse.


  Zoe seguía sujetando la cabeza y empezó a llorar. Le estremeció ver cómo perdía el control. Hasta ese instante, se había mostrado fuerte y decidida en todo momento.


  —Zoe… —susurró él.


  —¡Dios mío! Ayúdanos, Señor, ayúdanos…


  Necesitaba ayuda y consuelo y él era el único que podía hacerlo.


  —Está bien, Zoe. Ya está, ya pasó. Está muerta.


  Pero ella no podía dejar de gemir, murmurando palabras sin sentido. Aún asía la cabeza del reptil, como si temiera soltarla y que volviera a atacarla de nuevo.


  —Zoe, ya no puede hacerte daño. Puedes soltarla.


  Sin dejar de llorar, tiró la cabeza y lo abrazó. Estuvo a punto de perder el equilibrio, pero se recuperó y la abrazó con fuerza, sujetándola contra su torso mientras le acariciaba el pelo.


  —No pasa nada, no pasa nada…


  Pero Zoe no podía dejar de temblar.


  —He pasado tanto miedo, tanto miedo…


  Sin pararse a pensar en lo que estaba haciendo, besó su cabeza. No le preocupaba ya pasarse de la raya con ella. Las circunstancias eran extremas y allí era todo distinto.


  —Lo sé, lo sé. Pero todo ha acabado.


  —Tienes razón. Ha acabado…


  Poco a poco, se fue tranquilizando y dejó de temblar. Levantó entonces la cara y lo miró. Se preguntó si la serpiente habría llegado morderla. Le pareció que se trataba de una boa. Sus mordeduras no eran letales, pero sí muy dolorosas.


  —¿Te ha mordido?


  —No, no es eso. Pero tenía tanta fuerza y estaba enroscándose en mi cuerpo, apretando…


  Zoe volvió a temblar y le recordó de nuevo que la serpiente estaba muerta.


  —Sí, muerta —repitió Zoe—. ¿Sabes cuántas veces he pasado por aquí durante esta última semana?


  Tomó su bella cara entre las manos y la miró a los ojos con seguridad.


  —No pienses en lo que podría haber pasado. Me lo dijiste tú misma, ¿recuerdas?


  —Sí, pero…


  Levantó la barbilla con un dedo para que siguiera mirándolo a los ojos.


  —No lo pienses. De ahora en adelante, iremos juntos por este camino. Así, si uno de los dos está en peligro, el otro puede ayudarlo.


  —Dax… —susurró ella.


  Actuó sin pensar, olvidando que no debía intentar nada con ella, que era su secretaria y que habían acordado no tener nada personal.


  En esos momentos, le pareció lo más natural. Agachó la cabeza y Zoe levantó su cara. Se encontraron a medio camino. Saboreó su suave boca, aún le temblaban los labios. Sintió su calidez, su miedo y su necesidad. Ella lo necesitaba.


  La abrazó con más fuerza y profundizó en el beso. Un beso imposible y asombroso al mismo tiempo.


  «Nuestro primer beso», pensó él.


  Estaba como en una nube. No dejó de besarla hasta conseguir que Zoe separara los labios. Fue increíble saborearla entonces, sentir su lengua, morder sus labios y explorar cada rincón de su boca.


  Estuvieron así durante mucho tiempo, abrazados en medio de esa oscura selva, con el cuerpo de una serpiente muerta entre sus pies. Pero fue un momento maravilloso, intenso y muy bello.


  Algún tiempo después y de mala gana, Zoe se separó de él. Parecía algo confusa.


  —Tenemos que… Tenemos que volver al río. Quiero lavarme las manos, están manchadas de sangre —susurró ella casi sin aliento.


  —De acuerdo.


  Se miraron a los ojos, con el deseo a flor de piel y el beso demasiado reciente. Pero Zoe dio un paso atrás y acordaron sin palabras no hablar de lo que acababa de suceder, de cuánto había cambiado su relación en cuestión de minutos.


  —Podemos dejar aquí la leña, pero nada más. Lleva tú el pescado —le dijo él.


  Se agachó, recogió su machete y colocó el cuerpo de la serpiente alrededor del cuello. Zoe lo miró con incredulidad.


  —¿Qué-que estás haciendo?


  —Es carne, Zoe. Necesitamos proteínas.


  Ella hizo una mueca, no pareció gustarle la idea.


  —Ya sabes lo que dicen, sabe a pollo.


  Zoe pasó a su lado sin rechistar y regresaron por el mismo camino hacia el río.


  * * *


  Dax sujetó a Zoe en cuanto llegaron al río.


  —No te metas dentro.


  —¿Por qué? —preguntó ella algo confusa.


  —Podría haber pirañas.


  —Si las hubiera, ¿no crees que las habría visto ya?


  Le gustaba ver que la Zoe que conocía estaba de vuelta, tan segura y combativa como siempre.


  —Si metes las manos, podrían oler la sangre y atacarte.


  Zoe entendió entonces su advertencia y asintió con la cabeza. Había más claridad en el río gracias a la luz de la luna llena y vio que su bello rostro estaba manchado por la sangre de la serpiente. Los dos se lavaron como pudieron. Después de tanto tiempo convaleciente, las actividades de ese día habían conseguido agotarlo.


  Cuando terminaron, volvieron por el camino hacia el campamento en total silencio.


  * * *


  El pescado era delicioso. La serpiente, más aún. Comieron muy bien y Dax sintió que recuperaba las fuerzas. Su cuerpo había echado en falta las proteínas.


  Tras la cena, Zoe le cambió el vendaje de la frente. Después, con la pierna en alto para que descendiera la hinchazón del tobillo, cortó el resto de la carne de la serpiente en tiras. Como debía descansar, fue explicándole a Zoe cómo preparar un fuego más cerca de la avioneta. Le indicó cómo colgar un toldo desde el aparato usando una lona vieja. En su caja de utensilios de supervivencia había metido también una parrilla que les iba a servir para ahumar la carne de serpiente. Iban a tener que controlar el fuego para que se mantuviera encendido, pero no muy fuerte, durante el tiempo suficiente para ahumar la carne dentro de esa improvisada tienda.


  —¿Cuánto tiempo hay que mantenerlo así? —le preguntó Zoe.


  —Un par de días. Después, podemos usar esa carne durante una semana. Cuando terminemos con la serpiente, podemos ahumar también el pescado.


  —Es muy útil tener a alguien como tú cerca en estas circunstancias —le dijo Zoe mientras se sentaba a su lado.


  —Lo mismo te digo.


  Se miraron de nuevo a los ojos. Sin decirse nada y diciéndoselo todo con ese silencio.


  Se estaba haciendo tarde. No le apetecía nada tener que meterse de nuevo en la avioneta y dormir en el mismo sitio donde había pasado la última semana. Se preguntó si ella dormiría en la tienda como había hecho la noche anterior. Fue entonces cuando se dio cuenta de que Zoe lo estaba observando.


  —¿Qué pasa?


  —Puede que nunca volvamos a San Antonio.


  —Claro que sí —le dijo él creyendo por primera vez sus propias palabras—. ¿No me dijiste que debíamos ser positivos y no pensar en esas cosas?


  —Te lo dije para evitar que te culparas por lo que había pasado, pero tenemos que ser realistas.


  —Volveremos, no te preocupes.


  —¿Cómo lo sabes? ¿Cómo puedes estar tan seguro?


  —Puede que los dos pertenezcamos a familias con dinero y lo hayamos tenido muy fácil, pero somos fuertes y listos. Somos supervivientes. Tenemos utensilios, ropa adecuada y buen calzado. Estamos perdidos en una selva. Es peligrosa, pero tenemos bastante comida. En cuanto mi tobillo esté fuerte, nos iremos de aquí. Tenemos muchas probabilidades de salir de ésta con vida.


  —Si conseguimos… Cuando consigamos volver a San Antonio, quiero seguir trabajando en la revista, Dax.


  —¿Por qué me dices eso? Puede que sea testarudo, pero no soy tonto. ¿Acaso he hecho o dicho algo que te haya hecho pensar que no quiero tenerte como mi secretaria en la revista?


  —Bueno, me besaste.


  Entendió entonces su preocupación.


  —Es verdad, lo siento.


  —No te disculpes, yo también te besé a ti —repuso Zoe pasándose la lengua por los labios como si aún pudiera saborearlo—. Y me gustó. Me gustó mucho.


  Su sinceridad lo dejó sin aliento y sintió que se concentraba toda la sangre de su cuerpo en la entrepierna.


  —Teníamos un acuerdo y he tratado de respetarlo. Si sigues diciéndome esas cosas y mirándome así, me lo vas a poner muy difícil.


  Pero Zoe siguió mirándolo.


  —Todo es distinto aquí. Mucho más simple. El instinto de supervivencia lo cambia todo. Podemos morir aquí de mil maneras distintas. Nos necesitamos el uno al otro para sobrevivir. Si te equivocas y muero aquí, no quiero tener que lamentar que no llegué a hacer el amor contigo.


  Se aferró a los reposabrazos de su silla para controlarse.


  —Entiendo cómo te sientes. Me pasa lo mismo. Pero no vamos a morir aquí, ya te lo he dicho.


  Zoe le dedicó una sonrisa triste y sensual al mismo tiempo. Apartó después la vista y se concentró en las llamas. Estuvieron callados un buen tiempo hasta que habló ella de nuevo.


  —Llegué a pensar que intentabas tentarme.


  —Supongo que lo hice, pero no caíste en la trampa. Te limitaste a mantener nuestra relación en un plano estrictamente profesional, sin dejar por ello de ser encantadora ni preciosa.


  —Podríamos llegar a otro tipo de acuerdo, uno temporal y que sólo fuera válido en esta selva. Te sugiero que tratemos de disfrutar de los placeres que tenemos a nuestro alcance.


  Tenía la boca seca y tuvo que agarrarse con más fuerza aún a la silla.


  —¿A qué tipo de acuerdo te refieres?


  —Podríamos cambiar las reglas mientras estemos aquí. Cuando regresemos a San Antonio, volveremos a comportarnos como dos profesionales.


  Estaba deseando decirle que sí. Estaba dispuesto a decirle cualquier cosa para conseguir tenerla en ese preciso instante, pero consiguió controlarse un poco más.


  —¿De verdad crees que es posible dar ese paso y volver después a una relación profesional? Nunca funciona.


  —Estoy decidida a hacer que funcione. Eso no me preocupa.


  Se dio cuenta de que la creía y que también estaba convencido de que volverían a San Antonio algún día. Creía que era una mujer extraordinaria y que, si estaba convencida de poder lograr algo, él no era nadie para dudar de ella.


  —No puedo seguir discutiendo sobre este tema, Zoe. No quiero discutir. Lo que quiero es entrar en esa tienda contigo y besar cada centímetro de tu piel.


  Vio que le temblaba la boca y que sus ojos brillaban.


  —Tengo una pregunta más. ¿Qué pasa con Johnny?


  —No hay ningún Johnny —confesó ella riendo.


  —Lo sabía.


  —Y yo sabía que lo sabías. Yo también tengo una pregunta para ti —repuso Zoe—. ¿Tienes preservativos?


  —Siempre los llevo conmigo.


  Zoe sonrió, se levantó y le tendió la mano. Supo instintivamente que nunca podría olvidar su aspecto en esos momentos. La luz de las llamas intensificaba el color de su melena pelirroja y sus ojos estaban llenos de promesas. Aun así, tuvo que hacerle una pregunta más.


  —¿Estás segura?


  —Toma mi mano, Dax. Vamos a la tienda.


  Capítulo 8


  Zoe estaba muy segura. Había tomado la decisión y no pensaba arrepentirse, sólo quería disfrutar del momento. Agarró con fuerza la mano de Dax y tiró de él para ayudarlo a levantarse.


  Se besaron de nuevo. Esa vez, fue un beso más dulce y tierno. Dejó que él tomara la iniciativa y disfrutó con cada sensación que estaba sintiendo en esos instantes. La envolvían los aromas de ese hombre. Olía a sudor, pero no era desagradable, a repelente de insectos y a su propio champú floral. La exótica combinación, mezclada con el aroma natural de Dax, la embriagaba por completo. Separó los labios y el beso se hizo más sensual. Él le abrazó entonces con fuerza, atrayéndola contra su fuerte torso. Estaban completamente solos en medio de la oscura selva, acompañados por el calor y la luz del fuego, los alaridos de animales que no conocían y el constante crujir de ramas y hojas que les recordaban dónde estaban.


  Era increíble estar así con él. Lo deseaba como no había deseado nunca nadie. Había soñado durante mucho tiempo con ese momento. Se separó de él y se miraron a los ojos.


  —Cuando estabas muy enfermo y tenías fiebre, me tumbaba a tu lado para darte calor.


  —Lo recuerdo. Hacía que me sintiera mucho mejor.


  —También me ayudaba a mí, pero no había mucho sitio en esos asientos para dos.


  —Eso no te detuvo.


  Dax la besó de nuevo. Esa vez, de manera más apasionada. Todo cobró un nuevo sentido en esos momentos. Estaban a miles de kilómetros de sus hogares y en peligro, pero al menos estaban juntos y en todos los sentidos.


  Pasaron bastante tiempo al lado del fuego, besándose y hablando de vez en cuando. El deseo la dominaba y sabía que Dax se sentía igual. Pero era agradable alargar la espera. Sobre todo cuando los dos sabían lo que estaba a punto de ocurrir. Podía sentir su erección contra el estómago como una promesa de la que podría disfrutar muy pronto.


  Siguieron besándose y, algo más tarde, entraron de la mano en la tienda. Dax la desnudó primero. Cada vez que intentaba quitarle alguna prenda, él se lo impedía.


  Terminó por rendirse. Llevaba tantos días al mando de la situación, siempre tomando decisiones, que le resultó agradable dejarse llevar.


  Dax se tomó su tiempo. Empezó con sus botas y calcetines y siguió desnudándola mientras besaba y acariciaba la piel que iban descubriendo poco a poco. Era perfecto, justo lo que necesitaba. Y Dax sabía muy bien lo que estaba haciendo con su lengua, su boca y sus dedos.


  Se entretuvo algo más al llegar a su estómago. La besó en el ombligo y fue bajando lentamente. Separó un poco las piernas, invitándolo. Dax le dijo que era preciosa, que la deseaba, que no había probado nada tan dulce en su vida y que había soñado con ella durante mucho tiempo.


  —¿Cuánto tiempo? —le preguntó ella.


  —Desde aquella entrevista de trabajo. Creí que iba a volverme loco… —¿En serio? ¡Cuánto me alegro!


  —Sabía que ibas a decir algo así —le dijo Dax sonriendo mientras la acariciaba íntimamente—. Eres preciosa. Y tan cálida, suave y húmeda…


  Antes de que tuviera tiempo para reaccionar, Dax dejó de hablar y usó su boca para darle placer. Comenzó a gemir casi de inmediato, agarrándole la cabeza.


  Sabía muy bien cómo intensificar su placer y alargarlo en el tiempo. Nunca había sentido nada parecido, era un amante generoso y experto. No tardó en llegar al clímax.


  Después, poco a poco, fue reduciendo el ritmo.


  Ella había perdido por completo la vergüenza y no le importó tener que suplicarle. Necesitaba sentirlo dentro de ella y ya no podía esperar más. Lo agarró por los hombros para que se acercara más, pero Dax no parecía dispuesto a dejar que ella llevara la iniciativa. Y no iba a detenerse hasta que ella gritara de placer.


  No tardó mucho en conseguirlo. Fue increíble. Nunca había sentido nada parecido. El placer la consumía, elevándola por encima del mundo, sentía que estaba flotando en el aire. No pudo contenerse y gritó su nombre.


  Mientras tanto, Dax subía por su cuerpo trazando cálidos besos hasta llegar a su boca y atraparla. Fue entonces cuando se deslizó dentro de ella con un gemido más animal que humano. Dax había terminado de desnudarse sin que ella se diera cuenta, no entendía cómo lo había conseguido, pero tampoco le preocupaba. Lo cierto era que no podía pensar en nada más.


  Bajó las manos por su musculosa espalda hasta agarrarle las caderas.


  Era perfecto. Hasta ese momento, no se dio cuenta de cuánto había necesitado estar así con él. Los besos, las sensaciones y los sensuales movimientos estaban consiguiendo devolverle la vida y la ilusión.


  —Eres increíble, Zoe. Me encanta… —susurró él entonces.


  Sus palabras la animaron aún más. Lo deseaba tanto que era como si necesitara poseerlo por completo, hacerlo suyo. Elevó hacia él las caderas, como si quisiera tenerlo más cerca, sentirlo más dentro. Rodaron por el suelo de la tienda hasta que ella quedó encima. Era su oportunidad de cambiar las cosas y llevar las riendas de los movimientos. Le gustaba controlar cada sensación. Siguió moviéndose sobre Dax hasta que una ola de placer más intensa aún que la anterior la dominó por completo. Se quedó sin aliento, pensó que iba a perder la conciencia. Se estremeció mientras gritaba y su cuerpo se relajó casi de inmediato, cayendo sobre el torso de Dax como una muñeca de trapo.


  Pero Dax no parecía haber terminado aún con ella. Volvió a reclamar su posición de control y consiguió que tuviera un tercer orgasmo cuando él alcanzó por fin su cima de placer. La estremeció oírlo gritar y saber que ella le estaba provocando tanto placer. Era una sensación increíble.


  Quedaron los dos rendidos y felices tras hacer el amor. Algún tiempo después, sin dejar de abrazarlo, comenzó a acariciarle el musculoso torso, recorriendo con los dedos cada centímetro de su piel.


  Dax la besó en las mejillas, la barbilla, el cuello. Eran besos pequeños y tiernos, pero no podía dejar de estremecerse. Tenía todas las sensaciones a flor de piel.


  Fue entonces, mientras volvía a la realidad poco a poco, cuando se acordó de algo que había pasado por alto. Algo esencial e importante. Se quedó sin respiración.


  Agarró a Dax por los hombros y lo miró con los ojos muy abiertos.


  —¿Qué pasa? —preguntó él.


  —¡El preservativo! ¡Olvidaste ponértelo!


  Dax se echó a reír.


  —¿Por qué te ríes? ¡No tiene ninguna gracia! ¿Es que no te das cuenta de que…? Él rió a carcajadas. No entendía nada.


  —No te preocupes, no se me olvidó. Me temo que estabas demasiado ocupada con otras cosas para fijarte en lo que hacía…


  Comprobó con sus propios ojos que era cierto lo que le decía y sonrió aliviada.


  —Es verdad… ¡Menos mal! —exclamó más tranquila—. Pero ¿cómo lo has hecho?


  —Podría decirte que tengo mucha práctica, pero no sería demasiado romántico ni elegante, ¿no te parece?


  Fue ella entonces la que también tuvo que echarse a reír.


  —No sabes lo aliviada que estoy…


  —Es algo de lo que nunca tendrás que preocuparte conmigo, nunca se me olvida —repuso él mientras se ponía de lado para poder mirarla a los ojos.


  —Me alegra oírlo —le dijo ella.


  Dax la abrazó de nuevo y con fuerza. Cerró satisfecha los ojos. Entre sus brazos estaba feliz y consiguió quedarse dormida enseguida.


  Algún tiempo después, Dax se apartó de ella tratando de no despertarla.


  —No te muevas de aquí —le dijo al ver que no dormía.


  —No te preocupes. No me voy a ninguna parte —repuso ella con un bostezo.


  Dax salió de la tienda y ella volvió a quedarse dormida. No se despertó hasta que lo oyó entrar de nuevo. Se dio cuenta de que se estaba quitando de nuevo la ropa. Después se tumbó a su lado, detrás de ella y curvándose paralelamente a su cuerpo. Era increíble tenerlo así y sentirlo tan pegado a ella.


  Dax comenzó a besarla y deslizó su mano bajo la camiseta.


  —Llevas demasiada ropa… —susurró él.


  Podía sentir su excitación.


  —Eres insaciable —le dijo.


  —Eso parece —repuso Dax mientras le quitaba la camiseta.


  No tardó en despojarla también del sujetador y quedaron los dos completamente desnudos. Dax la hizo girar hasta que quedó boca arriba. Abrió los ojos medio dormida y se miraron a los ojos.


  —Eso está mejor —susurró él.


  —Mucho mejor.


  Comenzó a besarla una vez más, bajando después por el cuello hasta llegar a sus pechos. Hicieron el amor más lentamente, tomándose su tiempo, sin la urgencia de la primera vez.


  Cuando terminaron, Dax la abrazó y se quedaron dormidos juntos.


  * * *


  Se despertaron antes de que amaneciera y se levantaron para echar más leña al fuego. Después fueron al río para pescar.


  Desayunaron más tarde en el campamento. Dax se afeitó y ella le quitó el vendaje de la frente. La herida había curado bastante y la cubrió de nuevo con dos simples apósitos.


  Estaban hablando de lo que podían hacer ese día cuando Dax levantó la mano para hacerle callar.


  —¿Has oído eso?


  Zoe se quedó escuchando atentamente. Estaba a punto de negar con la cabeza, cuando se quedó inmóvil. Abrió mucho la boca. No podía creerlo. Había soñado con ese momento.


  —¡Dax lo oigo! ¡Es un avión!


  Capítulo 9


  El ruido del motor parecía llegar desde el sur y cada vez se hacía más fuerte.


  —Es una avioneta —le dijo Dax—. Sólo se oye un motor. ¿Dónde están las bengalas?


  Zoe se levantó deprisa y fue a la avioneta. Las bengalas estaban donde las había dejado, al lado del asiento del piloto. Tomó dos de ellas. La avioneta estaba ya sobre sus cabezas. Le tiró una de las bengalas a Dax y encendió la suya tan deprisa como pudo. Sujetaron las bengalas en alto y gritaron con todas sus fuerzas.


  Pero la avioneta continuó su marcha. Se quedaron allí, mirando hacia arriba con las bengalas encendidas en sus manos. Rezaban, conteniendo la respiración, para que la avioneta diera la vuelta hacia ellos. Pero el ruido del motor se hizo cada vez más suave hasta desaparecer por completo. Siguieron esperando, mirándose a los ojos con el corazón en un puño.


  Nunca se había sentido tan derrotada ni desilusionada. Clavó su bengala en el suelo y Dax hizo lo mismo.


  —¿Crees que nos habrá visto?


  —Hay bastantes probabilidades de que nos haya visto. Es un claro bastante visible desde el aire. También se debe de ver la avioneta, el fuego y nuestras bengalas. Seguro que nos han visto, no te preocupes.


  —Entonces, informarán a las autoridades sobre nuestra localización, ¿no te parece?


  —No tengo ni idea. Es un poco raro que no hayan girado para asegurarse de lo que habían visto a primera vista.


  Asintió con la cabeza.


  —A lo mejor eran traficantes de drogas… —Nunca lo sabremos— repuso él.


  —Llevamos tantos días aquí… Desde el lunes, son siete días y nadie ha salido a buscarnos. Empezaba a acostumbrarme a nuestra situación, pero… Dax se le acercó cojeando.


  —Ven aquí —le dijo.


  Dax la abrazó. Después le levantó la cara para darle un tierno beso en la punta de la nariz.


  —¿Estás intentando animarme?


  —¿Funciona?


  —Bueno, un poco…


  —Tú eres la que siempre dices que no debemos hundirnos, que tenemos que permanecer positivos y fuertes.


  Es verdad, tienes razón.


  A lo mejor, no necesitaban girar para vernos. Puede que tengan ya nuestras coordenadas y que ya hayan avisado a alguien. Muchos pilotos no se atreverían a aterrizar en este claro de la selva. Sólo alguien con un helicóptero o alguien desesperado, como lo estaba yo. Anímate, ¿de acuerdo?


  —Sí, Dax.


  —Mientras esperamos, vamos a disfrutar del tiempo que pasemos aquí. Podemos pescar, nadar y hacer el amor todo lo que queramos. También podemos entretenernos buscando gusanos para que nos sirvan de cebo, cavar en el suelo para encontrar tubérculos que comer… —Dax.


  —¿Qué?


  —Me conformo con lo de hacer el amor, ¿de acuerdo?


  * * *


  Comprobaron que el fuego estaba fuerte y siguieron con las actividades del día, tratando de no pensar en si la avioneta los habría visto o no.


  Zoe sacó las cámaras y se las llevó al río. Después, exploraron juntos los otros caminos que salían del claro. No quería perder la oportunidad de hacer unas buenas fotografías del lugar antes de que alguien fuera a rescatarlos.


  Ese día, hizo muchas fotografías. También algunas de Dax que no iba a compartir con nadie. Otras, pensaba enseñárselas a todo el mundo a su vuelta. Hizo una muy buena del tímido cocodrilo que los visitaba cada día en la poza. Otra de un mono descansando en una rama y unas cuantas de las cataratas.


  Pasaron todo el día esperando oír de nuevo algún motor. No llegó el helicóptero de rescate con el que llevaban algún tiempo soñando.


  Cenaron pescado a la parrilla y brotes de bambú.


  —Me imagino que la gente que vive en esta región sabe que estamos aquí.


  Ella miró a su alrededor con esperanza.


  —¡Si hay alguien escuchando, llevadnos ante vuestro líder, por favor! —gritó ella con todas sus fuerzas.


  —Si aún no han aparecido para saludarlos, no creo que tus gritos sirvan de mucho —repuso él riendo.


  —¿Y por qué crees que no han querido acercarse?


  —¿Cómo quieres que lo sepa? Puede que no confíen en nosotros.


  —O puede que no se hayan acercado porque no hay nadie.


  —Eso parece, ¿verdad? Es como si fuéramos los únicos habitantes de la tierra.


  Cuando terminaron de cenar, se metieron en la tienda. Ella le hizo algunas fotografías más que no pensaba compartir con nadie. Después, Dax le pidió que guardara la cámara y así lo hizo.


  Él la esperaba con los brazos abiertos y, entre ellos, se sintió segura y olvidó todos sus miedos.


  De todo lo que podía pasarles allí, lo que más le aterrorizaba era quedarse sola si algo le ocurría a Dax. No iba a soportar vivir allí sin su compañero. Desde el accidente, había rezado para que, si algo tenía que pasarle a uno de los dos, fuera él el que sobreviviera.


  Pero, esa noche, en la tienda, Dax consiguió que olvidara sus temores y compartieron una vez más su pasión.


  Hablaron mucho después de hacer el amor. Estaba muy cómoda con él. No era el Dax profesional, rico y mujeriego que había conocido en San Antonio. Era completamente honesto con ella y le contó cosas que nunca habría compartido en circunstancias normales. Su padre, adicto al trabajo, había muerto de un ataque al corazón cuando Dax se licenció en Yale. Le confesó que ese día había supuesto un gran cambio para su vida.


  —Siempre había soñado con convertirme en un hombre maduro y responsable. Alguien a quien mi padre pudiera admirar. Pero murió sin llegar a verlo.


  Fue entonces cuando prometió no ser como su padre. Quería centrarse en las cosas importantes de la vida y disfrutar cada momento, viajar y trabajar en algo que le apasionara. No dejó de frotarle la espalda mientras le hablaba así. Imaginó que había sufrido mucho. Había perdido a su madre cuando sólo tenía cinco años y a su padre a los veintitantos.


  —¿Quién es Nora?


  —¿Cuándo he mencionado su nombre? —le preguntó Dax.


  —La llamaste varias veces en sueños cuando estabas enfermo y con fiebre.


  —Nora era mi esposa —le dijo él—. Nos casamos cuando aún estábamos en la universidad.


  —Pero no estará…


  —No, no ha muerto. Nos divorciamos. Ella se volvió a casar y tiene niños, los niños que siempre quiso.


  Fue un alivio saber que al menos su mujer no había fallecido.


  —¿Qué pasó? ¿Por qué os divorciasteis?


  —Quería tener hijos y yo no. Cuando llevábamos un año casados, me dijo que estaba embarazada.


  —No sabía que tuvieras un hijo.


  —No lo tengo —repuso él—. El bebé no se desarrolló bien. Fue un parto prematuro y los médicos no pudieron salvarla.


  Dax, lo siento muchísimo…


  No lo sientas por mí, sino por Nora. Lo pasó muy mal y nunca me lo perdonó.


  —Pero no fue culpa tuya que no sobreviviera, ¿verdad? No entiendo.


  —Sabía que yo no quería tener hijos. Nunca he querido ser padre, creo que no valgo para eso. Nora lo sabía. Acordamos esperar unos años, hasta que estuviera preparado. Cuando se quedó embarazada, me lo tomé muy mal y se lo dije. Después, me arrepentí de mis palabras, le pedir perdón y le dije que todo iba a salir bien. Traté de aceptar lo que iba a pasar y prepararme para tener un bebé. Pero ella sabía cómo me sentía realmente y que, aunque dijera lo contrario, me veía atrapado en una situación que no había buscado —explicó Dax—. Así que, cuando la niña murió, me culpó a mí. Mi padre falleció cuando ella estaba embarazada y pasé una época muy mala. Imagino que sería muy difícil vivir conmigo en esas circunstancias. Nora también me echó eso en cara. Y tenía razón. Era una buena mujer, cariñosa y amable, pero descubrimos entonces que queríamos cosas distintas, que nuestros caminos iban por separado.


  —¿Fue entonces cuando comenzaste a viajar por todo el mundo?


  —Al principio lo hice para evadirme. Para alejarme de todo. Me sentía muy culpable. Sabía que había decepcionado a Nora. Poco a poco, empecé a darme cuenta de que esos viajes eran mi pasión. Tan pronto me alojaba en los hoteles más lujosos como desaparecía en las selvas más peligrosas.


  —¿Cuándo se te ocurrió la idea de crear una revista de viajes como Grandes Escapadas?


  —Aunque me apasionaba viajar, me di cuenta enseguida de que necesitaba ser productivo. No podía vivir sin trabajar. Siempre me había gustado Texas y decidí mudarme a San Antonio. La revista no me ha hecho más rico, para eso tengo mis inversiones, pero me hace muy feliz y está hecha a la medida de mis capacidades y gustos.


  No quería preguntarle, pero tenía demasiada curiosidad.


  —¿Crees que volverás a casarte algún día?


  —No, no lo haré —repuso él con convencimiento.


  —¿Y sigues sin querer ser padre?


  —¿Sin casarme?


  —Creo que es posible…


  —No, no para mí. Soy un hombre familiar. Aunque sé que no estoy preparado para ser padre, sólo concibo tener hijos dentro de una familia. Y eso no va a ocurrir.


  Le apenó que se sintiera así. Aunque los dos tenían muy claros los términos de su relación, no había podido evitar alimentar cierta esperanza de que, al volver a San Antonio, pudieran seguir juntos. Pero acababa de darse cuenta de que Dax no era para ella. Trató de convencerse de que no estaba desilusionada. Había sabido desde un principio que Dax no era el tipo de hombre que pensara en comprometerse con nadie. Además, un marido era lo último que buscaba ella en esos momentos.


  * * *


  Al día siguiente, un lunes, celebraron el aniversario del accidente. Tenían motivos para estar orgullosos. Habían sobrevivido en la selva durante una semana.


  Zoe pasó el día haciendo fotos de todo lo que veía, tantas como el día anterior.


  Por la noche, cuando se sentaron a cenar, Dax apareció con una botella de whisky que había encontrado en su maleta. La había comprado para regalársela a Ramón Escobar.


  —Dadas las circunstancias, supongo que Ramón entenderá que no haya esperado a verlo para abrirla.


  —Es delicioso —susurró ella tras el primer trago—. Esto es surrealista. Estoy perdida en medio de la selva mexicana tomándome con mi jefe un whisky casi tan viejo como mi madre.


  Dax se echó a reír y le pidió que le contara cosas sobre su familia. Le describió a sus hermanos, a sus cuñados y sobrinos.


  —Eso está muy bien —le dijo Dax después con una tentadora sonrisa—. Pero quiero que me cuentes los trapos sucios. Quiero saber qué es lo que te saca de quicio.


  No se le pasó por la cabeza ocultarle nada.


  —Soy la oveja negra de la familia, la rebelde, la que nunca ha tenido claro lo que quería hacer con su vida. Era algo que nunca me molestó. Cuento con una generosa asignación anual y eso me ha dado cierta libertad para elegir lo que hacía.


  —Hablas como si hubieras cambiado.


  —Sí. Después de algún tiempo, me empezaron a cansar las críticas y los comentarios de mi padre. Fue entonces cuando me di cuenta de que necesitaba encontrar algo que me gustara y con lo que pudiera comprometerme.


  —Y lo has encontrado, ¿verdad?


  —Sí, lo he encontrado en mi trabajo.


  —Enhorabuena. La verdad es que lo haces muy bien. Y si he de ser sincero, eres la persona a la que elegiría para estar perdido en medio de una selva.


  —Lo mismo te digo, Dax —repuso ella entre sorbo y sorbo de whisky.


  * * *


  Esa noche, en la tienda, hicieron el amor de nuevo, de manera tan apasionada como siempre. Después, charlaron y rieron. Zoe le recordó a Dax que, si seguían haciéndolo a ese ritmo, iban a quedarse sin preservativos antes de que alguien llegara para socorrerlos.


  No creo que ocurra. He traído bastantes.


  Siempre preparado.


  —No quiero ninguna sorpresa. Por eso, me aseguro de tenerlos siempre a mano.


  —Lo que no entiendo es, si tan seguro estás de que no quieres ser padre, ¿por qué no te haces una vasectomía?


  Dax, que había estado acariciándole el estómago, se inclinó sobre ella y comenzó a besarla por debajo de las costillas.


  —Tienes razón. De hecho, he estado varias veces en el urólogo para qué me operara. Pero, al final, siempre me he echado atrás. No sé, supongo que todos los hombres tenemos esta idea arraigada en nuestra conciencia. Como si, al ser estéril, fuera a perder algo de mi masculinidad.


  —Es una tontería.


  —Sí, lo sé. Pero aún no he conseguido dar el paso.


  —Puede que dentro de ese corazón tan masculino aún conserves la idea de ser padre algún día.


  —No, no puede ser —le dijo Dax con seguridad—. Es sólo ese miedo irracional del que te he hablado, nada más. Pero acabaré haciéndolo un día de éstos.


  —Si seguimos así, puede que llegue incluso a admirarte.


  —¿Es que no me admirabas ya? ¿Cómo es posible?


  —¿Te extraña? Ese primer día, durante la entrevista de trabajo, llegué a pensar en levantarme de la silla y salir de allí para siempre. Ahora me pareces una persona mucho más honesta, alguien a quien podría llegar a admirar —le dijo ella con gesto serio.


  Era difícil hablar con él de esas cosas cuando no dejaba de acariciarla y hacer que se estremeciera.


  —Sí, no se me da bien hacer entrevistas de trabajo, tengo que mejorar.


  —Ni que lo digas —repuso ella—. ¿Puedo ser directo con usted? Si trabaja para mí, no va a hacer nada más conmigo —añadió imitando la voz de Dax.


  —Sí… Supongo que me pasé un poco.


  —¿Un poco?


  —Entiéndelo, ponte en mi lugar. Acababa de perder a dos secretarias porque se habían enamorado de mí. Una de ellas apareció en mi casa sin que la invitara con una cesta llena de comida que acababa de cocinar para mí. Entró, dejó la comida en la cocina y se me echó a los brazos asegurándome que me amaba y que no podíamos seguir mintiéndonos, que debíamos dar rienda suelta a nuestros sentimientos y a nuestra pasión.


  —¡Dios mío! —exclamó intentando contener la risa.


  Fue aún peor con la otra. Salí una mañana del ascensor y vi que no estaba en su mesa. Descubrí después que estaba en la mía. Encima de la mía y completamente desnuda. Sólo llevaba puestos unos zapatos de tacón rojos.


  —Me encantaría no hacerlo, pero puedo imaginarla perfectamente —repuso ella con una mueca.


  —A ella también tuve que despedirla. Fue horrible. Se echó a llorar. Después, me amenazó con demandarme y pedir una orden de alejamiento contra mí.


  —¿Contra ti? Pero si fue ella la que… ¿Qué hiciste?


  —Le ofrecí una generosa indemnización con el despido y traté de convencerme de que, después de todo, había tenido suerte.


  —Una mujer desnuda en el lugar equivocado y en el momento menos indicado, ¿podría haber algo más desagradable? —susurró ella con voz sugerente.


  —Lo sé. Es casi imposible pensar que una mujer desnuda pudiera llegar a ser un problema y no una bendición, pero lo fue.


  —Lo entiendo perfectamente —repuso ella con más seriedad—. Necesitabas a alguien profesional que fuera a concentrarse en su trabajo.


  —Sí. Por eso traté de ser tan claro durante la entrevista. Sé que te parecería muy arrogante y fuera de lugar. Me arrepentí enseguida. Sobre todo porque no me desagradaba nada la idea de entrar un día en el despacho y encontrarte desnuda sobre la mesa.


  —Me siento halagada, pero la verdad es que…


  —Lo sé, lo sé. Estoy seguro de que contigo nunca habría pasado. Y no volverá a pasar cuando volvamos a la civilización. Así lo hemos acordado y no trataré de romper el trato.


  —Estupendo.


  Dax se acercó más a ella. Sus ojos estaban encendidos por el deseo.


  —Así que será mejor que aproveche el momento ahora que te tengo desnuda y en mis brazos, ¿verdad?


  —Eso creo yo también —repuso ella enredando los dedos en su oscuro pelo—. Bésame, Dax.


  Hizo lo que acababa de pedirle y besó todo su cuerpo. Cuando se deslizó por fin dentro de ella, pensó que el accidente había sido lo mejor que le podía haber pasado. A pesar del miedo que aún tenía a no poder salir de allí, estaba disfrutando de cada segundo al lado de Dax y de cada noche entre sus brazos.


  * * *


  A Zoe la despertó un fuerte y extraño sonido. Abrió enseguida los ojos. Era de día. Dax estaba de pie y mirando por la puerta de la tienda. Vio que se ponía después apresuradamente los pantalones.


  ¿Qué pasa? —preguntó asustada y aún medio dormida. Un helicóptero— repuso él—. Por fin, Zoe. Por fin… —¿Qué?


  —Vienen a rescatarnos.


  —¿Vienen a rescatarnos? —repitió ella como una imbécil.


  No podía creerlo. Pero escuchó el motor del aparato, cada vez más cerca, y la fuerza de las hélices al aterrizar en el claro hizo que se agitara la tienda.


  Dax la miró con su maravillosa sonrisa.


  —Será mejor que te vistas, ¿no crees?


  Capítulo 10


  Zoe se vistió rápidamente. Salieron juntos de la tienda y esperaron al lado del fuego, viendo cómo un hombre se bajaba del helicóptero al otro extremo del claro.


  Vio entonces que era su padre.


  Davis Bravo llevaba unos vaqueros gastados, una camiseta y unas viejas botas. Fue increíble verlo allí. Nunca se había sentido tan feliz. Olvidó la tensión que había habido entre ellos durante esos últimos años. En ese instante, le pareció el mejor padre del mundo.


  Como las hélices aún seguían en movimiento, su padre tuvo que correr agachado hacia ellos hasta alejarse lo suficiente del aparato. Ella también echó a correr y se encontraron a medio camino. Se abrazaron con tanta fuerza que se quedó sin aliento.


  —Zoe, mi pequeña Zoe. Gracias a Dios, gracias a Dios… —murmuró su padre.


  No podía dejar de llorar, estaba muy emocionada.


  —Estoy bien, papá. De verdad, estamos a salvo —repuso ella.


  Después de un tiempo, su padre la soltó. Vio que tenía lágrimas en los ojos.


  —Tu madre va a saltar de alegría cuando la llame para decirle que te he encontrado. Ha estado muy mal esta semana. Todos hemos…


  No pudo seguir hablando. La emoción ahogó sus palabras. Ella tampoco podía dejar de llorar.


  —Bueno, has conseguido encontrarme. Estoy tan feliz…


  Davis Bravo agarraba con fuerza sus hombros. Como si necesitara tocarla para asegurarse de que no era un sueño. Abrió la boca para decirle algo más, pero le faltaban las palabras. A ella le pasaba lo mismo.


  Vio entonces que su padre miraba algo que estaba detrás de ella. Imaginó que Dax se les acercaba para saludarlo.


  —Dax —le dijo su padre.


  —No sabe cuánto me alegro de verlo, Davis —repuso Dax.


  —Gracias por cuidar de mi pequeña tan bien —le dijo mientras se daban la mano.


  —Su pequeña no ha necesitado que cuide de ella. De hecho, me salvó la vida.


  —Es muy especial, ¿verdad? —repuso riendo su padre—. Me alegra tanto ver que estáis bien los dos.


  —Estamos muy bien, Davis. Y mucho mejor al verlo llegar en ese helicóptero.


  * * *


  En el helicóptero había espacio para casi todo su equipaje. Fueron subiendo a bordo algunas de sus cosas, sabiendo que lo que dejaran en la avioneta no iban a volver a verlo.


  Cuando estuvieron listos y el piloto comenzó a elevar el aparato, Zoe miró el claro una última vez.


  Se fijó en cada detalle. Se despidió de la maltrecha avioneta, cuyo fuselaje los protegió durante el aterrizaje de emergencia, del fuego del campamento que había conseguido encender sola cuando Dax estaba tan enfermo que podría haber muerto y de la tienda amarilla donde habían hecho tantas veces el amor, donde habían dormido abrazados y donde habían compartido secretos.


  A pesar de la alegría de ver a su padre y de ser rescatados, le partió el corazón tener que irse de esa selva y dejar atrás todo lo que allí había vivido. Habían tenido juntos buenas y malas experiencias. Había conseguido sobrevivir para contarlo, pero ya lo echaba de menos.


  Se giró para mirar al hombre sentado a su lado. Sin palabras, supieron que los dos estaban pensando lo mismo. Iban a recuperar sus vidas de siempre, pero lo iban a hacer sacrificando un vínculo nuevo que se había creado entre los dos durante esa semana perdidos en la selva. Sabía que iba a ser muy duro, pero tendrían que olvidar lo que habían sido esos días para poder enfrentarse al mundo real.


  Se conocían muy bien y sabían cosas del otro que no habrían sabido en circunstancias normales. Pero habían acordado olvidar lo que había habido entre ellos y ya había llegado el momento de ser fieles a esa promesa.


  * * *


  Descubrieron que el aterrizaje forzoso del Cessna había ocurrido bastante más al sur de lo que habían calculado en el mapa. Habían pasado esa semana a unos cien kilómetros de Tuxla Gutiérrez, la capital del estado de Chiapas. El helicóptero no tardó en llevarlos a su destino.


  Davis avisó por radio. La madre de Zoe y una ambulancia los esperaban cuando aterrizaron en el helipuerto.


  Aleta se echó a llorar cuando pudo por fin abrazar a su hija pequeña. Y Zoe se sintió de vuelta a su hogar aunque aún siguieran en México. Los llevaron al hospital y les hicieron un chequeo. A Zoe le dijeron que estaba bien y a Dax, que tenía un esguince en el tobillo. Le comentaron que iba a tener que pasar por las manos de un cirujano plástico si no quería lucir una fea cicatriz en la frente.


  Cuando terminaron la revisión médica, tuvieron que hablar con dos agentes de policía. Tenían todos los papeles en regla y no tardaron mucho en aclarar las cosas con ellos.


  Después, fueron a un hotel de cuatro estrellas, con amplias y cómodas habitaciones. Zoe fue derecha a la suya. Se duchó rápidamente para quitarse la suciedad de la selva. Se preparó después un baño aromático y se sumergió en él durante una hora. Estaba vistiéndose de nuevo, cuando llegó su madre para llevarla al salón de belleza del hotel. Fue increíble dejar que otros la mimaran. Le hicieron la manicura y la pedicura, retocaron el color de su pelo y masajearon su cansado cuerpo.


  No vio a Dax en todo el día. Además de asearse, sabía que él tenía muchas llamadas pendientes. Tenía que ponerse en contacto con la revista, con Ramón Escobar y con muchas otras personas. Había dejado de lado sus negocios durante una semana y tenía varios fuegos que apagar. También se puso en contacto con la compañía aseguradora y con los que iban a encargarse de volver a la selva y limpiar los restos de la avioneta. Zoe se había ofrecido para ayudarlo a hacer esas gestiones, pero Dax le había ordenado que se tomara el día libre.


  Esa noche, Davis, Aleta, Zoe y Dax celebraron con una cena especial el reencuentro. No pudo dejar de observarlo durante toda la velada. Estaba muy apuesto con su camisa de lino blanca y pantalones beis. Vio que se había comprado un bastón de marfil. Trató de esconder cuánto lo echaba de menos. Estaban tan cansados que regresaron pronto a sus habitaciones para dormir. Cada uno a la suya.


  Fue increíble tumbarse por fin en una cama de verdad. No recordaba haber dormido entre sábanas tan suaves como aquéllas. Se sintió a años luz de la tienda de campaña. Pero echaba mucho de menos el cuerpo de Dax tumbado a su lado.


  Sabía en qué habitación dormía, pero no podía ir a verlo. Tampoco tomó el teléfono para llamarlo. Iba a ser duro tener que acostumbrarse a dormir sola de nuevo. Esperaba que no durara mucho, sólo una semana o dos. Creía que, poco a poco, sería más fácil y ya no echaría de menos sus abrazos, sus labios ni sus caricias. Estaba convencida de que lo superaría.


  Había aprendido en la selva que era una mujer dura y creía que esa lección iba a servirle para olvidar a Dax.


  * * *


  Volvieron a San Antonio al día siguiente, que ya era miércoles, en uno de los aviones de la empresa de su padre. Los recibió la prensa en el aeropuerto. Todos querían conocer los detalles de la última aventura de Dax Girard. Estuvieron contestando sus preguntas durante unos diez minutos, explicándoles lo que había pasado, cómo habían sobrevivido en la selva y lo que habían sentido cuando vieron por fin llegar el helicóptero de rescate.


  Cuando se fue la prensa, Dax se despidió sin una palabra tierna ni un beso. Zoe trató de convencerse de que era eso lo que quería. Habían regresado a sus vidas normales y todo debía volver a la normalidad.


  —Tómate libre el resto de la semana —le ordenó Dax—. Descansa un poco. Te espero el lunes en la oficina.


  —Gracias, pero con un día me basta. Si no te importa, volveré a la revista este viernes.


  —Como quieras, te veo entonces pasado mañana —repuso su jefe mientras se despedía de sus padres—. Davis, gracias por todo. Y Aleta, te debo un gran favor. —Muy bien, ven entonces a nuestra cena semanal con toda la familia. Nos reunimos todos los domingos en nuestro rancho. Te espero a eso de las cinco. Así, toda la familia tendrá la oportunidad de agradecerte que hayas cuidado tanto y tan bien de nuestra hija.


  —Te equivocas, Aleta. Fue ella la que cuidó de mí.


  —Entonces, ¿vendrás el domingo? Zoe puede decirte cómo llegar hasta el rancho.


  —Mamá, no insistas. Dax es un hombre muy ocupado…


  —La verdad es que me apetece ir. Gracias, Aleta, allí estaré —la interrumpió Dax mientras la miraba de reojo.


  —¡Fenomenal! —repuso ella fingiendo un entusiasmo que no sentía.


  —Bueno, Zoe, hasta el viernes —le dijo él de nuevo.


  Le costó hacerlo, pero lo miró a los ojos.


  —Gracias, Dax. Por todo.


  —No las merezco y los dos lo sabemos. Sin ti, habría muerto.


  Pensó entonces en la enorme serpiente que estuvo a punto de matarla en la selva.


  —Lo mismo te digo.


  Eran las mismas palabras que se habían dicho muchas veces en la selva. Esa vez las susurraron mirándose a los ojos. Dax asintió con la cabeza y se metió en la limusina que estaba esperándolo.


  —Es un hombre maravilloso —comentó su madre en cuanto se alejó el coche—. Ven al rancho con nosotros, cariño. Todos quieren verte.


  No podía decirle que no. Fueron hasta la casa familiar y descubrió que todos sus hermanos habían hecho el esfuerzo de acercarse a verla a pesar de que era un día de trabajo. Fue abrazando a todos, estaba muy emocionada.


  —Tía Zoe, tía Zoe —la llamó su sobrina Kira—. ¡Yo también quiero un abrazo! Te he echado de menos, estaba muy preocupada.


  Zoe la tomó en sus brazos y la apretó contra su pecho. Cuando la dejó de nuevo en el suelo, le acarició emocionada la cabeza y pensó en cómo sería tener una hija como ella. Era la primera vez que se imaginaba a sí misma como una madre. Y se dio cuenta de que algún día quería tener hijos. Dax había conseguido que soñara con ese tipo de futuro, pero sabía que, si algún día era madre, no sería Dax quien la acompañara en ese camino. Él no quería casarse ni tener hijos. Había sido muy directo y sincero con ella.


  No podía olvidar nunca que su relación no tenía futuro y que además podría poner en peligro un trabajo que amaba cada día más.


  * * *


  Zoe pasó el resto del día con su familia. Tras la cena, sus padres la llevaron en coche hasta su piso. Le sorprendió ver que todo seguía igual en su casa. Ni siquiera las plantas habían notado su ausencia, seguían vivas, igual que las había dejado. Eran casi las diez de la noche, pero no tenía sueño. Sacó las cámaras y su teléfono móvil del equipaje, necesitaba recargar sus baterías. Toda la ropa estaba tan sucia que la metió directamente en la lavadora. Sacó después las tarjetas de memoria de sus cámaras y descargó las fotografías en su ordenador. Vio orgullosa que algunas eran muy buenas.


  Tenía muchas de Dax. Había fotos de él bañándose en el río, preparando el fuego, pescando o preparando la cena. En otras, estaba afeitándose o mirándola sonriente. Se estremeció al verlo desnudo dentro de la tienda en algunas imágenes. Estuvo observando ésas durante mucho tiempo. Esas fotografías eran sólo para ella, nadie más iba a verlas nunca.


  Cuando terminó con las fotos, comprobó su correo electrónico. Era una suerte que no tuviera sueño esa noche porque tenía cientos de mensajes que responder. Los miró de prisa y borró el correo no deseado. Vio uno de Dax. Se lo había mandado esa misma noche.


  Estoy pensando en ti, no puedo evitarlo, decía el mensaje. Sintió cómo se le aceleraba el pulso al leerlo y contestó deprisa.


  Yo también pienso en ti. He pasado el día en el rancho con mi familia. Todos están deseando verte este domingo, escribió ella.


  Dudó un momento antes de enviarlo, pensando en si debía añadir algo más íntimo. Pero sabía que era peligroso y presionó el botón de envío antes de que pudiera escribir alguna tontería.


  Pocos minutos después, mientras contestaba otros mensajes, el ordenador le avisó. Tenía otro correo de Dax. El corazón le dio un vuelco y se lo imaginó frente a su ordenador, como ella, esperando recibir su mensaje.


  Esto se hará cada vez más fácil, ¿verdad? Dime que sí, aunque sea mentira, escribió él. Por supuesto que sí, te lo prometo, repuso ella en otro mensaje.


  Un minuto después, llegó la respuesta de Dax.


  Eres una mentirosa, buenas noches, le había escrito. Le mandó otro mensaje deseándole que descansara.


  Estuvo trabajando en él ordenador hasta medianoche, con la esperanza de recibir más mensajes de Dax. Aunque sabía que no debía soñar con ese tipo de cosas. Trataba de recordar que esos sentimientos pasarían, que no iban a durar.


  Al ver que ya no iba a mandarle más mensajes electrónicos, apagó el ordenador. Sacó la ropa de la secadora y preparó otro lavado. No había tardado mucho en volver a la normalidad y poner su vida en orden. Había estado perdida en la selva y había vivido para contarlo, estaba de vuelta en casa, sana y salva. Y ese viernes volvería a un trabajo que adoraba.


  Pero estaba triste. Aunque sabía que acabaría por superar lo que había pasado entre los dos, tenía un agujero en el corazón y no sabía cómo llenarlo.


  Echaba de menos ese claro donde habían aterrizando, el río, las cataratas y el tímido cocodrilo que los observaba mientras se bañaban. Incluso echaba de menos el sabor de la serpiente ahumada. Pero sobre todo, lamentaba haber tenido que dejar allí la tienda de campaña amarilla.


  Sabía que se estaba engañando. No era la selva lo que echaba de menos, sino al maravilloso hombre que había tenido a su lado durante esa aventura tan intensa.


  Capítulo 11


  Cuando Zoe llegó a la oficina del viernes por la mañana, se encontró a Lin esperándola en su mesa.


  —¡Ven aquí! —exclamó Lin abriendo sus brazos. Zoe dejó el café de Dax sobre la mesa y abrazó a su compañera.


  —Has perdido mucho peso —le dijo Lin mientras la mirada de arriba abajo.


  —He seguido la dieta de la selva durante una semana. Sólo teníamos comida deshidratada, brotes de bambú y carne de serpiente.


  —Aun así, tienes muy buen aspecto —repuso su compañera mientras se fijaba en su dedo anular—. ¡Dios mío! ¿Qué ha pasado? No me digas que Johnny y tú ya no…


  —Es una historia muy larga. ¿Comemos juntas?


  —Por supuesto.


  El resto de sus compañeros esperaba para darle la bienvenida también. Cuando terminó de saludarlos, encendió el ordenador. Empezaba a ponerse al día cuando se abrió el ascensor y salió Dax. Trató de calmar su acelerado corazón y se levantó para entregarle el café.


  —Buenos días —le dijo.


  Dax apoyó el bastón en su mesa de trabajo y, como era costumbre, levantó la tapa del café y lo olisqueó.


  —¡Qué bueno está!


  Todo aquello era muy extraño. Estaba a un metro de ella, pero no podía abrazarlo.


  —¿Viste el mensaje que te mandé con la dirección del rancho de mis padres?


  —Sí, pero no hace falta, iremos juntos.


  Sus palabras la pusieron más nerviosa aún. No sabía si era buena idea que fueran juntos. Imaginaba que no, pero tampoco tenía sentido usar los dos coches cuando podían compartir uno.


  No podía olvidar que era su secretaria y que iban a pasar mucho tiempo juntos. Tenía que acostumbrarse a estar con él de una manera profesional, como si no hubiera pasado nada entre ellos.


  —Te iré a buscar yo, prefiero llevar mi coche —le dijo Dax.


  —Como quieras.


  —Así me gusta —repuso él mientras entraba en su despacho.


  Treinta segundos después, la llamó para que pasara.


  Cuando entró, Dax estaba escribiendo algo en su ordenador. Se detuvo y la miró de arriba abajo. Sintió que le temblaban las piernas. Sabía que era absurdo. Ella había tomado la decisión de tener algo temporal con él y debía superarlo cuanto antes.


  —Necesito las fotos que hiciste en la selva. He decidido que, para el número de enero, estaría bien escribir nuestra aventura en Chiapas y presentarlo como el artículo principal de ese mes. No pongas esa cara. Hablaba sólo de relatar el accidente y cómo conseguimos sobrevivir. —Y quieres usar mis fotografías…— Sí, ¿qué tal son?


  —Algunas son muy buenas. Supongo que es una gran oportunidad…


  —Esperarás que te paguemos por ellas. Así lo haremos, no te preocupes.


  Le explicó entonces cuánto estaba dispuesto a pagarle. Era una oferta muy generosa.


  —Estupendo. Muchas gracias.


  —Habla con Serafín, el director de arte, él se encargará de preparar tu contrato y mandarte el cheque.


  —De acuerdo.


  Dax volvió a mirarla de arriba abajo. No sabía qué estaría pensando, era difícil interpretar su expresión. No parecía muy contento.


  —¿No creerás ahora que te vas a convertir en una especie de Ramón Escobar?


  Parecía enfadado y no sabía por qué.


  —No lo espero, Dax. No es fácil llegar al nivel de Ramón Escobar, casi nadie lo consigue. Soy buena, pero no tanto. Me gusta la fotografía, pero prefiero el trabajo editorial.


  —Dices eso para tranquilizarme y que piense que no vas a dejarme en la estacada, ¿verdad?


  —Algo así, pero tampoco quiero ser fotógrafa, sino redactora. Puede que incluso llegue a ser redactora jefa algún día.


  —No te hagas tantas ilusiones.


  —Conozco mis limitaciones.


  Le dolía que estuviera siendo tan duro con ella, pero era su jefe y se calló.


  —Ahora te traigo las fotografías —le dijo mientras salía del despacho.


  Grabó todas las imágenes en un pendrive, sacó su portátil del maletín y entró de nuevo en el despacho de Dax. Tuvieron la reunión habitual de cada mañana y ella apuntó en su ordenador las tareas que tenía. Había mucho trabajo pendiente después de una semana fuera de la revista.


  No tuvo ni un descanso en toda la mañana. Tenía que organizar la correspondencia de Dax, filtrar sus muchas llamadas y organizar un par de comidas de trabajo para esa semana. Se le fue el tiempo volando. Cuando vio a Lin frente a su mesa, se dio cuenta de que ya era la hora de comer.


  Bajaron al restaurante más cercano y su amiga no tardó mucho en comenzar a interrogarla.


  —¿Qué pasó con Johnny?


  —Nunca existió. Me compré un falso anillo de compromiso para que me dejaran tranquila en la oficina y no volvieran a insinuarme que acabaría enamorándome de mi jefe.


  Lin abrió la boca con incredulidad. Después, echó hacia atrás la cabeza y rió carcajadas.


  —Eres muy mala.


  —Pero funcionó, ¿no?


  —Sí, es verdad, funcionó. Entonces, ¿le contaste la verdad a Dax durante la semana que pasasteis en la selva?


  —Sí. Dadas las circunstancias, me pareció absurdo seguir con el engaño. Además, pensé que ya no era necesario.


  —Entonces, Dax y tú tuvisteis una aventura, ¿verdad?


  —Lo que pasa en la selva, permanece en la selva.


  —Eso no es una respuesta.


  —Es la única que voy a darte.


  Lin la miró frustrada, pero no insistió.


  —Es una pena que no quieras contarme más, pero la verdad es que me alegra ver que habéis vuelto sanos y salvos. Además, he podido comprobar que Dax ya no sabe trabajar sin tu ayuda así que es una suerte que no te hayas enamorado perdidamente de él.


  Sus palabras la hicieron reflexionar y se preguntó si sería eso lo que sentía. Lin captó lo que se le estaba pasando por la cabeza y la miró con media sonrisa.


  —Tenías que ver tu cara ahora mismo…


  —Sigue comiendo y deja de torturarme con preguntas e insinuaciones.


  —De acuerdo, cambiamos de tema. Tus fotografías son maravillosas y el artículo será todo un éxito.


  —Gracias, me hace muchísima ilusión.


  Lin se concentró en su ensalada y estuvieron algunos minutos en silencio.


  —Aun así, preferiría estar hablando de Dax y de ti.


  —Pues lo siento, pero te vas a quedar con las ganas.


  —Ya imaginaba que me dirías algo así.


  * * *


  Cuando Zoe volvió a la revista, Dax estaba en una reunión.


  Se puso de inmediato a trabajar. Tenía tanto atrasado que iba a tardar mucho tiempo en ponerse al día. Dax no volvió hasta pasadas las tres de la tarde.


  —Me han gustado mucho las fotos —le dijo cuando la vio.


  —Ya te dije que eran buenas. Sé que se las has enviado a Lin. Me dijo durante la comida que también le han gustado mucho.


  —Me voy ahora a casa, quiero terminar el artículo este fin de semana.


  Aún llevaba un apósito en la frente y la miraba en esos momentos con sus intensos y oscuros ojos. Conocía de memoria sus facciones y la vista se le fue a sus labios, que parecían hechos para el pecado. Lamentó no seguir en la selva. Allí, nada le habría impedido acercarse a él, abrazarlo y decirle que era el hombre más sexy sobre la faz de la tierra.


  —¿Zoe? ¿Me has oído?


  —Sí —repuso ella algo confusa—. Sí, has dicho que ibas a trabajar en el artículo este fin de semana.


  —¿Hay algo de lo que quieras hablarme en privado?


  Con su mirada le decía más que con sus palabras. Estaba segura de que él también tenía muy presente el acuerdo al que habían llegado en la selva y que también estaba pensando en lo maravilloso que sería saltarse las normas.


  —No, no hay nada.


  Trató de fingir que no entendía a qué se refería, pero sabía que no estaba consiguiendo engañarlo y que podía presentir su nerviosismo.


  Dax le dedicó entonces una de sus maravillosas sonrisas y ella recordó las palabras de Lin. Se preguntó si estaría perdidamente enamorada de él.


  Eso habría sido un problema. No podía permitirse ese tipo de sentimientos. Miró la pantalla del ordenador para tratar de calmarse. Cuando levantó la vista, se quedaron mirándose a los ojos y en silencio. Pero el momento no duró mucho.


  —Necesito tranquilidad para poder trabajar. No me desvíes llamadas a no ser que sean urgentes. Prefiero que me manden correos electrónicos si tienen que consultarme algo. Lo miraré con cierta frecuencia.


  —De acuerdo, no te preocupes.


  —Hasta el domingo.


  —Adiós —se despidió ella mientras miraba la pantalla del ordenador una vez más y fingía estar demasiado ocupada para prestarle atención.


  Trabajó deprisa hasta que oyó las puertas del ascensor cerrándose tras él. Respiró entonces aliviada y olvidó la carta que estaba escribiendo. No podía dejar de pensar en los nuevos sentimientos que tenía hacia él.


  Sonó el teléfono, contestó y apuntó el mensaje. Terminó después la carta que había estado escribiendo. Siguió trabajando sin descanso, pero una voz en su interior seguía recordándole que se había enamorado de él.


  No quería pensar en eso, no podía admitirlo, pero sabía que era la verdad.


  * * *


  Esa noche, Zoe salió con sus amigas para celebrar que había regresado a casa sana y salva. Fueron al bar de su cuñada Corrine, la mujer de Matt. Durante los fines de semana, siempre tenía bandas de música amenizando las veladas. Las camareras eran todas bellas y simpáticas y el bar se había hecho famoso por los bailes, más o menos espontáneos, que esas camareras hacían sobre la barra principal. Corrine las vio entrar y fue a saludarlas.


  —¡Cuánto me alegra verte de vuelta! A la primera ronda invita la dueña del bar —le dijo su cuñada.


  —Muchas gracias. Margaritas para todas, por favor.


  Se sentaron a una mesa y, cuando llegaron los cócteles, su amiga Lisa le dedicó un emocionado brindis. Recordó en ese instante la última noche que había pasado con Dax en la selva, cuando también habían brindado solos los dos con un whisky muy caro para celebrar que habían conseguido sobrevivir allí toda una semana. No podía dejar de pensar en lo que estaría haciendo en esos momentos. Se preguntó si estaría escribiendo el artículo o si disfrutaría de la compañía de alguna de las bellas mujeres que solía acompañarlo siempre. Le dolía imaginarlo con alguien más.


  Sabía que no tenía derecho a sentirse dolida y que ella misma había decidido los términos de su acuerdo. Dax era un hombre libre que podía pasar la noche como quisiera y con quien quisiera.


  Estaba tan inmersa en sus pensamientos que no se dio cuenta de que se le había acercado un joven para invitarla bailar. Aceptó la oferta, dejó la copa sobre la mesa y fue a la pista de baile con él.


  El joven era atractivo y encantador, pero sabía que no iba a ayudarle a superar lo que sentía por Dax. Cada vez estaba más convencida. Había ocurrido, estaba perdidamente enamorada de su jefe.


  Era más de medianoche cuando Zoe volvió a casa. Aunque sabía que no era buena idea, miró los mensajes en su teléfono móvil para ver si había alguno de Dax. Se estaba torturando, sabía que era mejor tratar de olvidarlo. Pero acababa de descubrir que él le había robado el corazón y que por eso le está costando tanto seguir adelante con su vida.


  Se quedó sin aliento al ver que había dos mensajes de Dax.


  Pensaba contarte que debía ponerme en contacto contigo para consultarte algo sobre el artículo, pero sería mentira. Lo que es verdad, es que quiero verte, Zoe. Y no tiene nada que ver con el artículo, le decía su jefe.


  Había otro mensaje más, lo había enviado a las diez de la noche.


  Has salido con algún otro, ¿verdad? Veo que estoy poniéndome en evidencia. Por favor, no hagas caso de mi mensaje anterior, le comentaba en el segundo mensaje.


  No podía evitarlo, se sentía feliz. Sin pensarlo dos veces, se puso a teclear un mensaje de respuesta en el minúsculo teclado de su teléfono móvil.


  Acabo de volver a casa. No quiero olvidar tu primer mensaje. Te deseo, Dax. Aquí y en mis brazos, le escribió deprisa.


  Envió el texto antes de que pudiera arrepentirse, antes de que el sentido común le recordara la gran cantidad de razones que tenía para no hacer aquello. Su teléfono sonó cincuenta y tres segundos más tarde, lo contestó con el corazón en la garganta y las manos temblorosas.


  —¿Ahora mismo? —le preguntó Dax antes de que pudiera hablar ella.


  —No sé si…


  —Te he hecho una pregunta. Responde, por favor —la interrumpió.


  Se quedó sin palabras. Por mucho que la cabeza le dijera otra cosa, no le quedaba más remedio que seguir los deseos de su pobre corazón.


  —Zoe, no aguanto más. Necesito una respuesta. Decídete.


  —Perdona —repuso tartamudeando—. Sí, Dax. Ahora mismo…


  Capítulo 12


  En cuanto Zoe abrió la puerta de su apartamento, Dax apoyó el bastón en la pared y fue hacia ella. Se abrazaron, pero ella colocó la mano sobre la boca de Dax para que no pudiera besarla.


  —Antes, tenemos que hablar.


  Dax la miró con el ceño fruncido, pero asintió con la cabeza. No parecía muy contento.


  —Lo que tú digas. No soy yo el que lleva las riendas de esta situación.


  Era increíble sentir de nuevo sus brazos alrededor. Lo había echado mucho de menos. Tanto como su aroma, sus besos y caricias.


  —Tengo que decirte algo, Dax —comenzó ella—. Pensé que podría olvidarlo todo y fingir que no pasó nada entre nosotros en la selva. Estaba segura de que iba a ser capaz de hacerlo.


  Dax atrapó entre sus dedos uno de sus rizos pelirrojos.


  —Lo sé.


  —Creo que lo que ocurrió… No sé por qué, pero fue muy fuerte. Sé que no quieres volver a casarte ni tener hijos. Yo estoy segura de que quiero una familia. Sé que, cuando termine, sufriré mucho. Estaré sin ti y sin trabajo. Sé que es una locura. Pero, aun así, te deseo. No puedo evitarlo.


  —No sabes cuánto me alegra oírlo. Pero no pienses en el futuro, no puedes predecir lo que va a pasar. ¿Por qué no nos concentramos en disfrutar del momento?


  Sabía que tenía razón. Lo miró a los ojos y se dio cuenta de que no tenía sentido pensar en el futuro. Cabía incluso la posibilidad de que Dax cambiara de opinión y se replanteara la posibilidad de formar su propia familia. No se hacía ilusiones. Sabía quién era Dax y cómo era, pero eso no le iba a impedir disfrutar de su compañía.


  —Y creo que deberíamos mantener las cosas tal y como están en el trabajo.


  —Sí, por supuesto. ¿Vas a dejar que te bese por fin o tienes algo más que decirme?


  —Sí, Dax. Mientras dure, quiero que sea una relación exclusiva. Sólo los dos, ninguna otra mujer.


  —Me estás ofendiendo con esas insinuaciones.


  —Dax —repuso ella mirándolo a los ojos—. Necesito que me lo asegures. Sé que tienes un montón de admiradoras que te encuentran irresistible. Quiero saber que, mientras estés conmigo, será sólo conmigo.


  —Por eso no te preocupes. Después de lo que pasó y de todo lo que hemos vivido, veo las cosas de otra manera. Si no fuera por ti, estaría muerto. Puede que tú tampoco estuvieras aquí si no hubiera matado a la serpiente que te atacó. No me interesa estar con ninguna otra mujer, Zoe. He pasado mucho tiempo revoloteando por ahí y no es lo que necesito en este momento. Sólo quiero estar contigo.


  —Bueno, supongo que ya lo hemos aclarado todo.


  —Eso espero —repuso él.


  Dax la besó por fin y ella se entregó totalmente. Era increíble saborearlo de nuevo, abrazarlo, sentirlo tan cerca. No podía negarlo ni perder el tiempo analizando las razones que había para no estar con él. Tenían una atracción que ninguno de los dos podía controlar ni ignorar.


  El beso no tardó en hacerse más apasionado y sensual. Sus lenguas se reencontraron y todo su cuerpo se estremeció. Era justo lo que necesitaba, lo que tanto había echado de menos.


  —¡Tu tobillo! —exclamó ella al ver que Dax la tomaba en sus brazos.


  —No pasa nada, está bien.


  Le dijo dónde estaba el dormitorio y la llevó hasta allí. La dejó sobre la mullida alfombra a los pies de su cama y comenzó a desnudarla. Le quitó los zapatos de tacón, la minifalda y las braguitas. Fue entonces el turno de su blusa de seda y su sujetador de satén rosa.


  —Por fin —susurró Dax mientras enterraba la cabeza en sus pechos.


  No pudo evitar gemir de placer cuando empezó a mordisquear sus pezones. Estaba en una nube. Dax era un amante increíble y conseguía enloquecerla. La llevó entonces hasta la cama y ella trató de quitarle la ropa, pero él seguía concentrado en darle placer.


  —No, quiero que te quites la ropa. Quítatela. Ahora —le ordenó ella.


  —Siempre dando órdenes. ¿Quién es el jefe? —repuso Dax con una sonrisa.


  —No te quejes tanto y quítate la ropa de una vez.


  Dax levantó los brazos para que pudiera quitarle la camiseta y se colocó encima de él. Poco a poco, fue desnudándolo. Se estremeció al ver lo excitado que estaba. Deseaba darle tanto placer como había recibido de él y convertirse en su mejor amante, hacer que olvidara a cualquier otra mujer.


  —¿Estás satisfecha? —le preguntó él.


  —No, pero lo estaré.


  —Sabía que ibas a contestar algo así.


  Comenzó a acariciarlo y Dax dejó de sonreír. Podía oír cómo se aceleraba su respiración mientras ella lo acariciaba íntimamente. Comenzó a gemir, pero se quedó sin respiración al notar que ella lo tomaba en su boca.


  —Sí…


  Le encantó ver cómo Dax perdía por completo el control. Nunca se había sentido tan poderosa. Siguió sus instintos y fue incrementando la intensidad y la rapidez con las que movía sus labios. No tardó en notar que estaba a punto de alcanzar el clímax, pero entonces se quedó inmóvil.


  —Zoe, espera —suplicó Dax mientras acariciaba su cabeza—. Para. Quiero estar contigo…


  Ella también deseaba sentirlo en su interior, así que le hizo caso. Estaba a punto de dejar que se deslizara en su interior, cuando recordó un detalle importante.


  —El preservativo. Se nos ha olvidado…


  Pero vio que Dax sonreía, tenía uno en la mano. Había sido una estupidez pensar que se le iba a pasar por alto algo así.


  Unos segundos después, Dax se movía dentro de ella mientras la abrazaba con fuerza. Pocas veces había estado tan excitada y húmeda como en esos instantes. Aun así, él no dejó de acariciarla íntimamente.


  Todo era perfecto. Cuando estaba con él, se sentía completa. Lo miró a los ojos mientras se movía. Hasta que, al borde del clímax, echó hacia atrás la cabeza. Dax no dejaba de acariciarle las caderas, la cintura y los pechos. La atrajo después contra su torso y se besaron mientras que él los hacía girar para quedar, una vez más, sobre ella.


  Una fuerte ola de sensaciones los sacudió poco después, dejándolos felices y rendidos, temblando de satisfacción.


  Dax pasó la noche en casa de Zoe y durmieron como lo habían hecho en la tienda de campaña, abrazados.


  Por la mañana, ella preparó el desayuno, se duchó y se vistió. Fue después en el coche de Dax hasta su casa. Vivía en una lujosa urbanización a las afueras de San Antonio. Se quedó atónita al ver la inmensa mansión que poseía. Tenía una sala de proyecciones, un pequeño balneario y un gimnasio. El dormitorio principal era más grande que el apartamento de Zoe. El garaje también era inmenso y estaba lleno de exclusivos coches. Le encantaron la piscina y los bellos jardines. Había estanques, muchas flores, una casa de invitados y una pista de tenis.


  De vuelta en la casa principal, bromeó con Dax y le dijo que era un consumista.


  —Ya no sé qué hacer para impresionarte. Es la primera vez que me pasa.


  —Si quieres impresionarme, cuéntame cuánto dinero das a los más necesitados.


  —Sabes que lo hago.


  —Sí, es verdad.


  Tenía que reconocer que era un hombre muy generoso. Su madre era miembro de varias fundaciones con las que Dax contribuía.


  —Ven a mi despacho —dijo él—. Quiero que eches un vistazo al artículo de Chiapas antes de que se lo pase a Lin.


  Lo leyó mientras Dax se duchaba. Le estremeció recordar cómo había sido el aterrizaje de emergencia, era como vivirlo de nuevo. Estaba muy bien escrito. Sabía que cualquier lector se sentiría parte de la historia, como si hubiera estado allí.


  Dax se le acercó mientras terminaba de leerlo.


  —¿Qué te parece?


  —Me encantaría poder decirte todo lo que no me gusta… —Sabía que lo harías.


  —Iba a decir que me encantaría hacerlo, sólo para que fueras más humilde, pero la verdad es que es perfecto, no cambiaría ni una palabra —añadió ella mientras giraba la silla y se levantaba.


  Dax la abrazó y se besaron de nuevo.


  * * *


  Pasaron juntos el resto del día y también la noche. No se separaron tampoco el domingo por la mañana, sólo el tiempo suficiente para que ella pudiera volver a casa, ducharse y vestirse.


  A su familia no le extrañó que llegaran juntos al rancho. Todos habían tenido ocasión de conocer a Dax en alguna fiesta o evento y le agradecieron efusivamente que hubiera cuidado de ella y la hubiera devuelto sana y salva a casa.


  Zoe se dio cuenta de que Dax parecía sentirse muy a gusto entre los suyos. No le extrañó que fuera así. Era muy sociable, inteligente y divertido.


  Con su hermano Caleb estuvo hablando de coches, que era su pasatiempo favorito. Con Luke, que se encargaba del rancho familiar, Dax habló de caballos. Con la esposa de Gabe, Mary, charlaron sobre literatura. Con Abilene, de arquitectura. Dax conocía a Dono van McRae, el famoso arquitecto con el que su hermana tenía un proyecto pendiente y le prometió a Abilene que hablaría con él y trataría de averiguar por qué no se ponía en marcha dicha construcción.


  Le sorprendió que incluso dedicara tiempo a charlar con su sobrina de seis años, Kira, que no paró de relatarle las aventuras y desventuras de su nuevo cachorro.


  Su madre le había agradecido mucho que aceptara la invitación estuviera pasando la tarde con ellos en el rancho. Durante la cena, cuando Dax colocó su brazo sobre el respaldo de la silla de Zoe y se acercó para decirle algo al oído, Zoe notó que a Aleta no se le pasaba por alto ese gesto y madre e hija se miraron a los ojos.


  Aunque no le había contado nada a su madre, se dio cuenta de que le gustaba ver que había surgido algo entre los dos. Tampoco era de extrañar, pues Dax Girard era uno de los solteros más codiciados de Texas. Pero todo el mundo sabía que era mujeriego y alérgico al compromiso, por eso le sorprendió que su madre se mostrara tan feliz, como si ya estuviera preparando mentalmente la boda de su hija. Decidió que tenía que hablar con ella y no dejar que se hiciera ilusiones.


  Cuando se despidió de su madre, acordaron verse para comer juntas el jueves de esa semana.


  Le enterneció ver cómo su sobrina se despedía de Dax, no sin antes decirle que esperaba verlo muy pronto por el rancho.


  —Pasaremos antes por el apartamento para que recojas lo que necesites —le dijo Dax cuando llegaron a San Antonio.


  —No, Dax. En nuestra situación, creo que hay líneas que no debemos cruzar.


  —La única situación que me interesa es tenerte en mi cama.


  —¿Quieres hacerme caso de una vez?


  —Te estoy haciendo caso. Te hago tanto caso, que quiero pasar la noche contigo. Y así, por la mañana, podemos ir juntos al trabajo.


  —No, no podemos hacer eso. Quiero llegar sola al trabajo, lo último que necesito es que alguien nos vea y empiecen a hablar de nosotros. Porque entonces tendrás que romper conmigo y dejaré de ser tu secretaria.


  —No te preocupes tanto por ellos. Además, te había dicho que no puedes saber lo que va a pasar. Nadie lo sabe.


  —Recuerdo muy bien lo que me dijiste, sólo trato de ser realista. Me importa lo que piensen mis compañeros, tengo que trabajar con ellos. No quiero perder su respeto cuando sepan que me acuesto con mi jefe.


  —Pero es la verdad —repuso él con una sonrisa—. Y tu jefe no podría estar más contento.


  —Eres un presumido.


  Se quedaron callados unos segundos, pero no duró mucho.


  —Bueno, ¿podemos ir al menos a tu casa? —le pidió él—. Después me visto y me voy. Lo prometo. Puedes dormir sola y llegar por tu cuenta al trabajo.


  —Gracias —repuso ella.


  Dax tomó su mano y la besó.


  —Podemos dormir juntos durante los fines de semana, cuando no tengamos que ir al trabajo al día siguiente. Y perdona que te llamara presumido, no debería haberlo dicho.


  —Llegaremos a tu piso en menos de siete minutos. Puedes demostrarme entonces lo arrepentida que estás.


  Hicieron el amor esa anoche y fue tan especial como siempre.


  Ese lunes, ella fue a casa de Dax. Y lo mismo pasó el martes. El miércoles estaba tan agotada que se dio cuenta de que tendrían que llegar a algún otro tipo de arreglo. Esa misma noche, Dax fue a su piso con una pequeña maleta y pasaron la noche juntos. Pero, a la mañana siguiente, llegaron a la revista cada uno en su coche.


  A mediodía, Zoe fue al restaurante donde había quedado para comer con su madre. Hablaron durante unos minutos sobre la revista y le contó cuánto estaba disfrutando con su nuevo trabajo.


  —A todos nos encantó tener la oportunidad de conocer a Dax un poco mejor el domingo —le comentó Aleta cambiando de tema.


  —Y a mí me alegró mucho que lo invitaras.


  —Tu hermana me ha dicho que la llamó el martes para decirle que había hablado con su amigo, el arquitecto.


  —Lo sé, pero parece que no ha podido averiguar demasiado. McRae está recluido en su casa en medio del desierto. Nadie sabe qué le pasa.


  —Sí, eso me dijo Abilene. Aun así, fue todo un detalle que se tomará la molestia de llamarlo. Me gusta Dax, Zoe. Me gusta mucho.


  Miró a su madre a los ojos y dejó el tenedor sobre el plato.


  —Sí, mamá. Como ya te habrás imaginado, estamos saliendo juntos.


  Su madre se sonrojó.


  —Bueno… La verdad es que ya me lo imaginaba y me alegra ver que tenía razón.


  —Me importa mucho y sé que siente lo mismo por mí, pero no te hagas una idea equivocada. No va a haber boda ni nada parecido.


  —Pero, cariño, ¿cómo puedes estar tan segura?


  —Ya lo hemos hablado.


  —Pero es imposible saber lo que va a pasar, ¿no te parece? Sé que le gusta salir con mujeres, pero tú eres especial. Y creo que él se ha dado cuenta.


  —Mamá, es normal que pienses que soy especial. Eres mi madre.


  —No es eso. Es que sé que lo eres.


  —No sabes cuánto te lo agradezco. Tener una madre como tú ha reforzado mucho mi autoestima, pero nadie puede cambiar a Dax Girard. Es como es.


  —Sólo quiero que seas feliz, eso es todo —repuso su madre algo compungida.


  —Y soy feliz, mamá. De verdad, muy feliz. Me encanta mi trabajo y estoy muy contenta con Dax. Tengo la intención de disfrutar de cada momento mientras dure nuestra relación.


  * * *


  Tal y como le había dicho a su madre, Zoe disfrutó de cada momento.


  Durante las siguientes semanas, Dax y ella pasaron juntos casi todas las noches. Durante el día, eran muy profesionales. Y no les resultó difícil mantener las distancias. Sobre todo porque los dos sabían que podrían estar juntos cada noche, compartiendo la misma cama.


  En septiembre, viajaron a Grecia para preparar el número de febrero. Allí pudieron relajarse un poco más y pasaron juntos cada minuto. Fueron unos días increíbles. Disfrutaron de la bella y popular isla de Mykonos, con sus famosas playas y sus aguas cristalinas. Era un lugar conocido además por su vida nocturna.


  Ramón Escobar hizo las fotografías que ilustrarían el artículo. Así fue como logró por fin conocerlo. El fotógrafo se mostró en todo momento muy amable con ella, hablaron sin descanso de su pasión común y llegó incluso a darle algunos consejos.


  De vuelta al trabajo, bronceados y relajados, tuvieron que trabajar muy duro para ponerse al día. Le gustaba mucho participar en la creación de la revista. Cada día era nuevo y siempre había algún viaje que organizar.


  En octubre, fueron a Francia. Tenían que preparar el último artículo del año. Durante los meses de noviembre y diciembre, iban a usar el material de otros colaboradores.


  Dax no se cansaba nunca de ella y parecía querer pasar cada minuto que tenía libre a su lado. A ella le pasaba lo mismo. Unas veces, hacían el amor durante horas. En otras ocasiones, se limitaban a hablar y hablar en la cama hasta altas horas de la madrugada.


  Era muy feliz. Le gustaba despertarse cada mañana a su lado. Por fin, tenía la sensación de que su vida tenía sentido.


  Pero había algo que le preocupaba constantemente, aunque prefería no pensar demasiado en ello.


  No había tenido la regla desde la última semana de julio.


  Capítulo 13


  Aleta Bravo había tenido nueve hijos. A pesar de eso y de haber cumplido ya los cincuenta, le enorgullecía mantener un buen tipo. Solía decir que era una de esas afortunadas que no engordaban demasiado durante los embarazos y que además se recuperaban muy pronto tras el parto. Era cuestión de genética. Siempre había tenido embarazos y partos relativamente sencillos.


  A mediados de octubre, cuando habían pasado ya casi tres meses desde que Zoe tuviera su último período, se dio cuenta de que tenía que aceptar la verdad. Estaba embarazada y lo había estado desde México.


  También había podido comprobar que había heredado la genética de su madre. Su estómago seguía plano y no había sufrido náuseas. No se lo había contado a nadie.


  Durante muchas semanas, había tratado de ignorarlo y convencerse de que lo suyo era simplemente un retraso. Había creído entonces que la dramática experiencia vivida en la selva había trastocado su ciclo, pero había llegado el momento de enfrentarse a la verdad. Compró una prueba de embarazo, volvió a casa y esperó a que el aparatito le dijera la verdad.


  Estaba embarazada.


  Al verlo, le entraron ganas de vomitar, aunque sabía que no tenía nada que ver con las típicas náuseas del embarazo. Era una reacción puramente nerviosa.


  Llamó después al médico, que le dio una cita para ese mismo día a la hora de comer. No quería ir, pero se dio cuenta de que tenía que ser madura y responsable.


  Esa mañana, durante la reunión de cada día con Dax, éste le preguntó si se encontraba bien. Le dijo que parecía algo preocupada.


  A mediodía, el médico le confirmó el diagnóstico. Estaba embarazada de unas doce semanas y daría a luz durante la primera semana de mayo. Hizo cálculos y se dio cuenta de que se había quedado embarazada durante su estancia en la selva. Habían tenido cuidado y habían usado siempre preservativos. Era un método muy seguro, pero acababa de descubrir que no era infalible.


  Recordó a su madre bromeando sobre lo fértil que era. Solía decir que le bastaba con que su padre la mirara, para quedarse embarazada. Imaginó que también tenía eso en común con su progenitora.


  No se sentía con fuerzas para volver a la oficina y tener que ver y hablar con Dax. Su mundo acababa de dar una vuelta de campana y no podía fingir lo contrario.


  Por otro lado, no quería ni pensar en cómo reaccionaría él cuando se lo dijera, un hombre con tanto pánico a tener un hijo no deseado que no iba a ningún sitio sin preservativos.


  Tenía que decírselo, pero quería aceptar primero lo que acababa de saber.


  Se fue a casa. Tenía que llamar a la oficina para decirles que no iba a volver esa tarde. Se le pasó por la cabeza llamar a Recursos Humanos o a su amiga Lin. Cualquier cosa habría sido más fácil que tener que oír en esos momentos la voz de Dax. Pero sabía que, si no hablaba directamente con él, la llamaría de todos modos para saber qué le pasaba. Le tentó también la idea de enviarle un simple mensaje de texto, pero al final lo llamó.


  —Por fin sé de ti. ¿Dónde te habías metido?


  —Hola.


  —Hace ya media hora que deberías estar aquí, de vuelta en tu puesto de trabajo —le dijo él con su voz más autoritaria—. No, en serio. ¿Te pasa algo?


  —Sí, no me encuentro bien —repuso ella.


  —Ya había notado algo esta mañana.


  —Pero no es nada, de verdad.


  —¿Seguro?


  —Sí, ya te lo dicho.


  —Pues me cuesta creerlo.


  —De acuerdo, no estoy tan bien como te he dicho. Me he venido a casa.


  —¿Tienes fiebre?


  —No, no es eso. Me duele la cabeza y me encuentro mal.


  —Tómate un analgésico y bebe muchos líquidos —le aconsejó Dax—. Y métete en la cama.


  —Así lo haré. Gracias.


  —Me pasaré por tu casa en cuanto salga de aquí.


  —¡No! —replicó ella demasiado deprisa y con demasiado ímpetu.


  Dax se quedó unos segundos en silencio antes de hablar de nuevo.


  —Zoe, ¿qué demonios te pasa?


  —Nada.


  —Me estás asustando —reconoció él con tono preocupado.


  —Lo siento, no es nada. Es que no quiero que te contagies. Puede que sea una gripe.


  —Sólo estaré unos minutos. Y, por mucho que me tientes, prometo no acercarme demasiado. —Pero Dax…


  —Ve a la cama. Luego te veo —se despidió él antes de colgar el teléfono.


  Fue a su dormitorio, bajó la persiana y se tumbó en la cama. Dax le había asegurado que iría pronto a verla. Tenía una llave e imaginó que la usaría para entrar y no despertarla si había decidido dormir un poco. Cerró los ojos y trató de relajarse, pero no podía hacerlo. Estaba demasiado nerviosa.


  * * *


  Zoe abrió los ojos de golpe. Se dio cuenta de que se había quedado dormida, pero no le parecía que hubiera sido una siesta muy larga, tan sólo de unos minutos. Le costaba creer que hubiera sido capaz de conciliar el sueño. Miró el reloj de su mesita de noche, ya eran más de las cuatro.


  Vio entonces que Dax estaba sentado en el sillón que tenía en una esquina del dormitorio.


  —Hola, dormilona —susurró con cariño.


  Se sentó en la cama y le apartó el pelo de la cara.


  —¿Cuánto tiempo llevas aquí?


  —Poco, unos diez minutos.


  —Deberías haberme despertado.


  —¿Por qué? Necesitabas descansar.


  Estuvo a punto de echarse reír. Su mal no iba a curarlo una siesta. Dax debió de presentir algo porque la miró con el ceño fruncido.


  —Zoe, ¿qué es lo que te pasa?


  Se frotó los ojos, intentando posponer ese momento. Levantó después la cara y vio que Dax la seguía observando. No estaba dispuesta a mentirle. Tenía que decirle la verdad, igual que había tenido que aceptarla ella misma. Se pasó las manos por el pelo y respiró profundamente.


  —Aproveché el descanso del mediodía para ir al médico.


  —Dios mío, ¿es algo serio?


  —Bastante serio. Estoy embarazada.


  No era fácil dejar a Dax Girard sin palabras, pero ella acababa de conseguirlo. Vio que abría y cerraba la boca como un pez, pero no decía nada.


  —Pero… No es posible —susurró algún tiempo después—. Usamos siempre un preservativo. Siempre…


  —Como sabrás, suelen ser muy eficaces, pero no son infalibles —le dijo ella—. He investigado un poco y parece que hay un dos por ciento de embarazos no deseados a pesar del uso correcto de ese método anticonceptivo. Por mucho cuidado que se tenga, dos de cada cien mujeres se quedan embarazadas sin quererlo. Y parece que yo soy una de esas dos. Me siento muy especial —añadió con ironía.


  Dax se quedó mirándola muy pensativo.


  —Entonces, ¿no has tenido la regla desde…?


  Desde la semana antes del viaje a Chiapas —repuso ella sin esperar a que terminara su pregunta.


  —Tres meses… —murmuró Dax.


  —Lo sé. He estado embarazada desde el principio. Puede incluso que sucediera esa primera vez, el día que me atacó la boa. El médico acaba de confirmarme que estoy de unas doce semanas.


  Dax se quedó con la mirada perdida en algún punto y no dijo nada.


  —Sé muy bien que no quieres ser padre. Por eso, no voy a pedirte que seas algo que no quieres ser. Siempre has tenido tanto cuidado para evitar que sucediera que no me extrañaría nada que dudaras de mí si te aseguro que es tu bebé…


  —No digas eso —la interrumpió Dax ofendido—. No pongas palabras en mi boca. No dudo de ti. Sé que no mentirías en algo tan importante. Estoy intentando hacerme a la idea, ¿de acuerdo? Sé que no es la reacción más adecuada, pero es que me está costando aceptarlo, eso es todo.


  —Claro, lo entiendo. De verdad.


  —Quieres este bebé.


  Dax no se lo preguntó, era una afirmación.


  —No es el mejor momento, pero sí, quiero tenerlo. Voy a ser mamá.


  Dax se quedó mirándola durante mucho tiempo, estudiándola sin decir nada y a un par de metros de la cama. Se preguntó si, a pesar de lo que acababa de decirle, pensaría que le estaba mintiendo.


  Algún tipo después, Dax se levantó y se acercó a la cama. Acarició su cara y apartó un mechón de su pelo. Después, se sentó a su lado y la abrazó con ternura. Se sintió muy bien entre sus brazos, aunque aún no sabía qué iba a hacer Dax, le gustó ver que no la odiaba ni le echaba la culpa de lo que había ocurrido. Se relajó contra su torso.


  —Todo va a salir bien. No te preocupes.


  —Ya te he dicho que estoy bien y sé que saldremos adelante.


  Dax le agarró la barbilla para levantarle la cara y mirarla a los ojos. Sintió en ese momento cuánto le importaba.


  —Podría haber sido mucho peor. Podrías haber sido otra mujer, casi una desconocida, sosa y aburrida. Pero te conozco mejor de lo que he conocido nunca a nadie. Eres lista, preciosa y fuerte. Y me atraes muchísimo. Incluso en estos momentos, cuando pareces tan preocupada y triste.


  Sus palabras consiguieron que se sintiera mejor y le dedicó una sonrisa temblorosa.


  —Es un alivio ver que te lo estás tomando tan bien.


  —Es que todo va a salir… —¿Bien?— terminó ella.


  Sí, así es. Además, ya tengo treinta y cinco años.


  —Sí, claro, eres muy viejo. ¿Qué quieres decir con eso?


  —Que he estado con muchas mujeres.


  —¿Y por qué me cuentas eso a mí?


  —¿Vas a dejar que termine de hablar?


  —Claro, perdona.


  —Iba a decirte que, aunque he estado con muchas mujeres, nunca había conocido a nadie como tú. Antes, bromeabas recordando las pocas posibilidades que había de que te quedaras embarazada. Sin embargo, ha ocurrido. Y es que eres especial. Lo eres, Zoe.


  —Dax… —repuso ella con un nudo en la garganta—. No me hagas llorar, ¿de acuerdo? Estoy demasiado cansada para llorar ahora mismo.


  —Es que no quiero que te preocupes, por favor. Cuidaré de ti y del bebé. Nos casaremos y…


  Zoe se echó instintivamente hacia atrás, como si acabara de abofetearla.


  —¿Qué acabas de decir? Dime que no has dicho lo que he entendido.


  —¿Por qué me hablas así?


  —Me ha parecido entender que me hablabas de matrimonio.


  —Es verdad, lo he hecho.


  —Preferiría no haberlo oído. No quieres casarte, nunca has querido volver a pasar por eso, ¿recuerdas?


  Dax la miró con el ceño fruncido. Después se puso en pie, fue hasta una esquina del dormitorio y se volvió para mirarla.


  —Eso era antes.


  —¿Antes de que?


  —Antes de que ocurriera esto entre nosotros. Y antes de que supiera que estás embarazada. Todo ha cambiado. Nos casaremos y todo saldrá bien, ya lo verás.


  —Dax, pero eso no es lo que quieres —le dijo ella—. Tú lo sabes y yo lo sé. Y no hay razón para que hagas algo que no deseas, sobre todo si es algo tan importante como el matrimonio.


  Se dejó caer en el sillón y la miró con intensidad a los ojos.


  —Vuelves a hacerlo. Estás poniendo palabras en mis labios y no me dejas hablar por mí mismo.


  —Son palabras que me dijiste tú. Lo recuerdo.


  —Eso fue hace tres meses. Todo ha cambiado desde entonces.


  Pero dijiste que no querías volver a hacerlo nunca, Dax. Me aseguraste que no volverías a casarte y que no querías tener hijos. Estabas muy seguro y fuiste muy honesto. Te respeté mucho entonces.


  —Pero ahora sé que estaba equivocado. Estoy dispuesto a reconocer que me equivocaba y que he cambiado. ¿Por qué no lo aceptas tú?


  Pensó en todo lo que le había confesado en la selva, cuando sólo se tenían el uno al otro.


  —No puedo aceptarlo porque te conozco. No pienso ser como Nora.


  —Es que tú no eres como Nora, de eso estoy seguro.


  —No es mi intención atraparte de ninguna manera. No pienso meterte en una situación en la que tú no querías estar.


  —No siento que estés atrapándome.


  —Puede que no, pero yo me siento así.


  —¡Eso es problema tuyo! —Gruñó Dax.


  —No es tan sencillo.


  —Eres tú la que hace que sea complicado.


  —Es que es complicado, ¿no lo entiendes? Este bebé va a nacer y tendrás que aceptarlo. Como un hombre, como un padre. Te agradezco que quieras estar a la altura y que desees involucrarte cuando los dos sabemos que no es lo que quieres. Yo también creo que lo ideal es que un niño crezca con sus dos padres cerca, pero puede ser feliz sin tener eso. Nosotros no necesitamos casarnos. No hay razón para…


  —No hay una razón, hay muchas —replicó él con firmeza—. ¿Por qué no me crees cuando te digo que no eres ni nunca podrías llegar a ser como Nora? Eso pasó hace más de diez años, no te pareces a ella. Y yo también he cambiado.


  —Pero sigues siendo un hombre que no quiere casarse ni tener hijos. No está bien. Lo siento. No vas a convencerme.


  Dax parecía a punto de perder el control. Se quedó en silencio, mirándola con frustración.


  —Diga lo que diga, no vas a cambiar de opinión, ¿verdad? No puedo insistir más. Te has hecho una idea de cómo son las cosas y no estás dispuesta a escucharme —le dijo Dax mientras se ponía en pie.


  Se estremeció al ver que iba a irse de su lado.


  —Dax, por favor. ¿Podemos tranquilizarnos un poco y hablarlo? No tenemos por qué tomar ninguna decisión de manera apresurada esta misma noche.


  Pero él no parecía dispuesto a seguir hablando.


  —Tú ya has tomado todas las decisiones por los dos.


  —Dax, no estás siendo justo.


  Puede que no, pero es la verdad. Juntos, somos perfectos. Nos gustan las mismas cosas. Y estás tan loca por mí como yo por ti. El sexo es espectacular y, además, mi hijo crece dentro de ti. Pero nada de eso importa porque has decidido que no quieres casarte conmigo. Sabes mejor que yo lo que me conviene y no vas a dejar que te convenza de lo contrario.


  Quería decirle que se equivocaba, pero una parte de ella se daba cuenta de que Dax estaba en lo cierto. Había tomado una decisión y estaba segura de que no quería casarse con él. Era verdad que tenían mucho en común y que eran muy felices juntos, pero los dos querían cosas distintas de la vida. Ella quería llegar a casarse y formar una familia. Él quería todo lo contrario.


  —No, no me voy a casar contigo.


  Dax la miró de nuevo como si estuviera tratando de controlar su enfado. Se quedó sin aliento al verlo salir del dormitorio. Escuchó sus pasos por el pasillo y cómo cerraba después la puerta de su piso.


  Capítulo 14


  Zoe pasó esa noche esperando que Dax la llamara o volviera por su casa, pero no lo hizo. Tampoco la llamó.


  Decidió que quizás fuera mejor poner un poco de distancia entre los dos, al menos durante algún tiempo. Tenían que hacerse a la idea de que iban a ser padres y entender cuánto iban a cambiar sus vidas.


  A la mañana siguiente, le tentó la idea de llamar a la revista para decirles que no podía ir, que estaba enferma, pero se encontraba bien.


  Además, sabía que no le convenía quedarse encerrada en casa. Al menos en el trabajo estaría distraída. Siempre tenía mucho que hacer y eso le vendría bien para no estar pensando en todos sus problemas.


  Aunque sabía que el mayor de sus problemas aparecería media hora después de que ella lo hiciera. Le iba a resultar muy complicado tratar con él de manera profesional, como si nada hubiera pasado.


  Trató de convencerse de que era fuerte y que podía enfrentarse a Dax. No quería darle ninguna excusa para que pensara en despedirla. Temía que no quisiera que siguiera trabajando para él.


  Y, si llegaba el caso, estaba decidida a irse con la cabeza bien alta. De otro modo, pensaba ir al trabajo hasta que se pusiera de parto. Después, se tomaría su baja de maternidad y volvería en cuanto estuviera recuperada.


  Algo más animada, fue a la cocina y se tomó un buen desayuno. Se vistió, se cubrió las ojeras con un corrector y se fue al trabajo.


  * * *


  Dax estaba convencido de que Zoe se tomaría el día libre. Aunque estaba furioso con ella, se daba cuenta de que necesitaba descansar.


  Le preocupaba la posibilidad de que quisiera dejar el trabajo. Había encontrado en ella a la secretaria perfecta y lo último que deseaba era perderla tan pronto. Creía que tenía derecho a disfrutar durante algunos meses más de la eficaz y profesional Zoe, antes de que se viera obligado a darle un ascenso.


  Por muchas vueltas que le diera, no conseguía entender por qué estaba siendo tan testaruda. Zoe estaba embarazada de él y no estaba dejando que tomara ninguna decisión. Se sentía algo ofendido. Era diez años mayor que ella, aunque Zoe lo trataba a veces como si fuera un niño grande. Le habían dolido mucho que no confiara en él y no pensaba perdonarla hasta que cambiara de opinión y admitiera su error. No podía creer que no estuviera dispuesta a juzgarlo de forma tan ligera.


  Estaba convencido de que se tomaría el día libre para pensar y que volvería algo más tranquila el viernes.


  Creía que era una mujer muy orgullosa, casi demasiado. Imaginó que tardaría unos días en recuperar el sentido común. La espera se le iba a hacer eterna, pero estaba dispuesto a darle algún tiempo.


  Por eso, cuando se abrieron las puertas del ascensor, y la vio frente a él, con el café en la mano, se quedó estupefacto. Llevaba una blusa rosa bastante ceñida y una falda a juego. Nada más verla, pensó en un helado de fresa y en cuánto le gustaría lamerla. No pudo evitarlo.


  Le parecía imposible que estuviera embarazada de tres meses. Su estómago no mostraba en absoluto su estado.


  —Buenos días, Dax —le dijo Zoe con una sonrisa.


  No contestó nada. Tomó el café, le quitó la tapa, lo olió y lo probó. Después fue a su despacho y cerró la puerta de golpe.


  Quince minutos más tarde, la llamó para la reunión de cada día. Como siempre, se limitaron a los temas profesionales, aunque no pudo evitar dedicarle un par de miradas encendidas. Apenas podía controlar su ira.


  Pero Zoe no reaccionó como esperaba. Se limitó a sonreír dulcemente y a contestar sus preguntas de la manera más directa.


  Fueron pasando las horas y ella en ningún momento le dijo que quisiera hablar con él a solas para explicarle que había cambiado de opinión y que sentía haberlo tratado tan mal.


  Era como si Zoe no entendiera que le habría bastado con disculparse para que él se rindiera a sus pies. Pasarían entonces toda la noche haciendo el amor y, a la mañana siguiente, le compraría la sortija de compromiso más grande de la joyería. Con un diamante real, no como el de su imaginario Johnny.


  Irían juntos al rancho de la familia de Zoe y se lo diría a todos entonces. Soñaba con poder casarse con ella unas pocas semanas más tarde.


  De todos modos, estaba cansado de ir de su casa al apartamento de Zoe. Estaba preparado para tenerla siempre con él, llevarla consigo a todas partes y presentarla como su esposa.


  Estaba deseando que Zoe recuperara la cordura para poder comenzar el resto de sus vidas.


  * * *


  Pero Zoe no le dijo en ningún momento que estuviera arrepentida. Llegó el viernes y se comportó igual que el jueves. No llamó a Dax durante todo el fin de semana.


  Pasó una semana y otra más, pero nada cambió entre ellos. Seguía trabajando duro, comportándose de la manera más profesional, siempre con una sonrisa en la cara, y sin perder la cintura.


  Dax empezó a obsesionarse con ese detalle y temió que hubiera perdido al bebé. No podía creer que hubiera tenido algún problema y no se lo hubiera comunicado. Pensó entonces que quizás fuera culpa suya y sufriera una especie de maldición. Sólo parecía capaz de herir a las mujeres que sentían algo por él.


  Le había pasado con Nora y después con Zoe. Le costaba creer que ella también hubiera perdido el bebé. Seguía furioso con ella, pero sabía que su orgullo le estaba impidiendo acercarse a Zoe cuando más lo necesitaba.


  Creía que ese estúpido orgullo solo iba a conseguir que se quedara solo. La echaba mucho de menos. Su enorme casa se había quedado sin vida, estaba muy vacía sin Zoe en ella.


  Después de un par de semanas, establecieron una nueva rutina que su secretaria no parecía dispuesta a cambiar. Durante el día, trabajaban juntos de manera muy profesional y ninguno de los dos mencionaba al bebé ni la relación que habían tenido.


  Los dos eran demasiado orgullosos. Creía que era Zoe la que tenía que acercarse a él y pedirle perdón, pero pasaban los días y no lo hacía. Se dio cuenta de que había llegado el momento de que tomara cartas en el asunto.


  No quedaba mucho para el Día de Acción de Gracias y después llegarían las Navidades. Su ama de llaves estaba ya organizando la decoración de su casa. Tenían que colocar el gran árbol de Navidad en el vestíbulo. Los jardineros ya habían empezado a instalar las luces de colores en el tejado.


  Había crecido sin madre y sin hermanos y las Navidades no tenían mucho sentido para él. No eran nada especial. Pero ese año, sentía la necesidad de darle un sentido a esos días. Quería compartir esas fechas con Zoe y no estaba dispuesto a esperar hasta el día de Navidad.


  Imaginó que Zoe pasaría el Día de Acción de Gracias con su familia en el rancho familiar. Si conseguía volver con ella antes de esa fecha, podrían acudir juntos. Le gustaba mucho su familia.


  Aunque, en realidad, no le importaba demasiado a dónde fueran ni dónde pasaran ese día. Sólo quería estar con ella.


  * * *


  Una solitaria noche de un miércoles, ocho días antes de Acción de Gracias, Dax se quedó mirando la vista desde la ventana de su salón mientras saboreaba una copa de whisky. Ya habían pasado tres semanas separados. Se preguntó si Zoe habría estado yendo al rancho esos tres domingos.


  No dejaba de pensar en ella ni un momento, estaba perdiendo la cabeza y no podía seguir así. Necesitaba tenerla a su lado.


  Al menos durante la semana, la veía diario, de nueve a cinco. Y, aunque no estuviera con ella, la tenía cerca. Pero las noches eran muy duras y vacías.


  Por enésima vez, se dio cuenta de que tenía que hacer algo. Si Zoe no se acercaba a él, tendría que ser él el que fuera tras ella.


  Y debía hacerlo pronto.


  * * *


  Zoe, de pie frente a la ventana de su salón, se quedó mirando su trocito de césped mientras acariciaba la ligera curva de su barriga. La comunidad de vecinos estaba pensando en quitarlo y cambiar el diseño de los jardines para que no consumieran tanta agua. Ya era casi invierno y el césped era más marrón que verde. Pensó en comprar alguna decoración de Navidad, como un par de renos de Santa Claus, y clavarlos en su pequeño pedazo de césped antes de que desapareciera.


  Necesitaba poner alegría en su vida y tratar de mantener el buen humor a pesar de las circunstancias. Era muy duro tener que aparentar cada día en la revista que estaba bien. Llegaba a casa agotada, física y emocionalmente.


  Pasaban las semanas y apenas parecía embarazada, pero durante los últimos días había notado que empezaba a perder su estrecha cintura. Le gustó ver por fin algún cambio en su cuerpo, le ayudaba a aceptar lo que estaba pasando. Durante la primera semana de diciembre, llegaría su cuarto mes de embarazo. El tiempo pasaba muy deprisa. Pronto sería Navidad, una Navidad muy triste sin Dax.


  No sabía por qué se sentía tan desolada. Ese hombre había conseguido cambiar su vida y no podía ignorar los sentimientos que aún albergaba en su corazón hacia él.


  Quería hablar con él, intentar arreglar las cosas entre los dos, llegar a alguna especie de acuerdo para que pudieran tener una buena relación por el bien del niño.


  Sabía que estaba siendo muy cobarde, pero le aterraba la idea de hablar con él y que intentara convencerla para que se casaran. Tenía muy claro que el matrimonio no era para ellos.


  Y, aunque no tenía las agallas suficientes para hablar con Dax, sí había sido lo bastante fuerte para enfrentarse a su familia, incluso a su padre, y contarles lo que estaba pasando en su vida.


  El domingo anterior, durante la habitual cena familiar en el rancho, les había contado a todos que estaba embarazada.


  * * *


  Zoe recordó cómo había sido la cena en el rancho. Todos le habían preguntado por Dax, sin entender que no estuviera a su lado.


  En cuanto llegó al rancho, su hermano mayor, Ash, quiso saber por qué no la acompañaba Dax.


  Decidió decir la verdad desde el principio.


  —Las cosas han cambiado entre nosotros y mantenemos ahora una relación estrictamente profesional. Así que no me pareció adecuado invitarlo.


  Ash la abrazó con cariño.


  —A veces el amor es muy complicado.


  —¡Qué me vas a contar que no sepa! —repuso ella con tristeza.


  —Lo solucionaréis, sé que lo conseguiréis.


  —Gracias, eso espero.


  Tessa, la mujer de Ash, estaba a su lado con el bebé en brazos. Sólo tenía un par de semanas y le pidió que se lo dejara sostener.


  —Por supuesto —repuso su cuñada mientras le entregaba a David Patrick.


  —Es precioso…


  —Sí, lo es —repuso la orgullosa madre.


  Antes de que se sentaran a cenar, Aleta y Abilene también quisieron saber por qué no estaba con Dax. Zoe se lo dijo y reaccionaron de la misma manera, diciéndole que todo se arreglaría.


  Les dio las gracias y las abrazó con cariño.


  Cuando todos estuvieron sentados a la mesa, les dijo que tenía algo que anunciarles.


  Se hizo el silencio y la miraron. Había conseguido incluso atraer la atención de sus sobrinos. Dudó un segundo al ver sus miradas, se preguntó si sería adecuado contarlo delante de los niños.


  Pero Kira, que sólo tenía seis años, era la mayor de sus sobrinos. Imaginó que eran demasiado pequeños para entender lo que estaba pasando.


  Inhaló profundamente para tratar de calmarse.


  —Estoy embarazada de quince semanas —les dijo.


  Todos quedaron sin aliento mientras la miraban con incredulidad.


  —Lo sé, apenas se me nota. Supongo que he salido a mamá. Y, como no podía ser de otro modo, es de Dax. Antes de que me lo preguntéis, he de deciros que ya me ha pedido que me case con él, pero le he dicho que no. Sólo quería deciros que os quiero mucho a todos y que espero contar con vuestro apoyo —les dijo mientras miraba a su padre—. No quiero críticas de ningún tipo, ya he tomado la decisión. Voy a tener este bebé y no voy a casarme. Lo que ha ocurrido no es una consecuencia de mi irresponsabilidad ni nada parecido. Tomamos precauciones y ocurrió de todos modos. Además, estoy muy feliz. Sé que podré cuidar sola del pequeño. Si tenéis alguna pregunta o algo que decir, hacedlo cuanto antes para que podamos todos seguir con nuestras vidas.


  Marnie fue la primera en hablar.


  —Zoe, es una noticia maravillosa, sé que serás muy buena madre.


  —Lo mismo digo —añadió Corrine—. Todo irá bien y tendrás nuestro apoyo y ayuda.


  ¿Qué quieres que te diga, Zoe? Sé que eres capaz de enfrentarte a cualquier cosa que te pase. Te quiero y sólo deseo que seas feliz. Felicidades —le dijo entonces su padre.


  Zoe lo miró con suspicacia, convencida de que no estaba siendo del todo sincero, pero vio que sus palabras eran sentidas.


  —Nos tienes aquí, cariño —le dijo su madre con una gran sonrisa—. Para lo que necesites.


  —Eso es —agregó su padre con tono emocionado y los ojos brillantes.


  Se fijó en los ojos verdes de su padre. Estaban llenos de amor hacia ella y también de admiración.


  Habían pasado tres días desde entonces y, mientras Zoe miraba su pequeño jardín y hacía planes para decorarlo, rezó para que le fuera igual de sencillo hablar con Dax como lo había sido con su familia.


  * * *


  Al día siguiente, el jueves, Dax llamó a Aleta. Quería poder hablar con Davis y con ella.


  Aleta lo invitó a su casa para que cenara con ellos esa misma noche.


  Los padres de Zoe lo recibieron con cariño. Aleta lo abrazó nada más verlo.


  Se sentaron a la mesa y trató de averiguar con tacto si Zoe les habría contado que estaba embarazada.


  —No sé si sabréis que Zoe y yo hemos tenido algunos problemas últimamente…


  Aleta le dedicó una gran sonrisa.


  —Zoe nos contó el domingo que vais a tener un bebé. También nos dijo que le pediste que se casara contigo y te dijo que no. Ya me había dicho que ahora sólo habláis en el trabajo.


  Respiró aliviado al saber que no había perdido el niño, que todo iba bien.


  —Ya me imaginaba que sabíais algo, pero no sabía cuánto.


  El padre de Zoe fue directamente al grano.


  —Estás aquí porque quieres que te ayudemos a convencerla para que cambie de opinión, ¿verdad?


  Se relajó al ver que eran amables y comprensivos.


  —Así es. Deseo casarme con vuestra hija y ser un padre para ese bebé que aún no ha nacido.


  Davis se echó a reír al oírlo. Le extrañó su reacción y lo miró con el ceño fruncido.


  —Lo siento, hijo. Nosotros queremos lo mismo. Estamos de tu lado, de verdad.


  Pero Zoe nos hizo prometer que no íbamos a interferir en sus decisiones —agregó Aleta.


  —Creo que, si de verdad quieres a nuestra hija, si realmente deseas convertirla en tu esposa, tendrás que hablar tú mismo con ella y tratar de superar las diferencias que os han separado.


  —Pero ¿cómo podría hacerlo?


  Davis y Aleta se miraron a los ojos.


  —Si lo supiera, te lo diría. Pero la verdad es que no es asunto mío, sino tuyo. Te va a costar convencerla, pero te deseo lo mejor. Espero que consigas lo que quieres, estoy convencido de que estáis hechos el uno para el otro y me encantaría que formaras parte de nuestra familia. Pero no puedo hacerlo por ti, Dax. Sois Zoe y tú los que tenéis que arreglar las cosas juntos.


  * * *


  Cuando salió del ascensor a la mañana siguiente, Dax vio a Zoe en el mismo sitio de siempre, esperándolo al lado de su mesa. Era muy doloroso verla todos los días, cada día más bella, y no poder tenerla. Se moría de ganas de abrazarla y besarla. Recordó cómo solían pasar horas charlando y riendo en la cama.


  —Buenos días, Dax —le dijo Zoe con frialdad.


  Él la saludó con una sonrisa de verdad y aceptó el café que le ofrecía.


  —¿Cómo te encuentras?


  —Estoy bien. —¿Y el bebé?


  Notó cómo se tensaba el cuerpo de Zoe y lo miraba con suspicacia. Sabía que estaba rompiendo las normas, que no debía hacerle preguntas tan personales en la oficina. Pero poco le importaban ya las normas. Creía que ese bebé era más importante.


  Para su sorpresa, Zoe suspiró y se relajó. Se llevó después la mano al estómago. Le pareció que comenzaba a perder la cintura.


  Se quedó sin aliento al verlo y algo cambió en su interior. Se dio cuenta, por primera vez, de que aquello era real, les estaba pasando. Habían creado una vida entre los dos y él tenía una segunda oportunidad para ser el padre que no había podido ni sabido ser para su primer bebé, el que no había llegado a nacer.


  Sintió que ese momento era crucial, debía tomar las riendas de su vida. Era la oportunidad que había estado esperando para arreglar las cosas con ella, no estaba dispuesto a echarlo todo a perder.


  —El bebé está bien —repuso ella en voz baja—. No hay nada de lo que preocuparse.


  —Me alegra saberlo. La verdad es que estaba preocupado.


  No hay razón para estarlo. El bebé está bien y yo, también.


  Zoe se sentó de nuevo a la mesa y comenzó a escribir algo en su ordenador. Se detuvo al ver que él seguía a su lado y lo miró de reojo.


  —¿Algo más?


  —Sí, ven a mi despacho. Ahora mismo, por favor.


  * * *


  Con el corazón en la garganta y el pulso acelerado, Zoe se levantó y fue al despacho de Dax. En cuanto entraron, él cerró la puerta. Después se volvió para mirarla. Le estaba costando mantener la calma, pero lo miró a los ojos fingiendo tranquilidad.


  —¿Sí? ¿Qué es lo que querías?


  —Te quiero, Zoe. Lo sabes, ¿verdad?


  Sus palabras la dejaron sin respiración. Era increíble oírle decir esas palabras. Sintió que se ruborizaba y se llevó las manos a la cara. Las mejillas le ardían, pero sus palmas estaban frías como el hielo.


  —Ya lo sabías, ¿no?


  Bajó las manos y asintió con la cabeza. Aunque tenía un gran nudo en la garganta, consiguió hablar.


  —Sí… Lo sé, lo sé…


  —Y quiero casarme contigo. Lo deseo de corazón. Te quiero a ti y al bebé.


  No podía mirarlo a los ojos. En esos instantes, le pareció el hombre más apuesto del mundo, que sostenía además su pobre corazón en las manos. Se dio la vuelta para no tener que mirarlo.


  Sintió que se le acercaba por detrás. No la tocó, pero lo sentía muy cerca, su aroma la embriagaba.


  —No me crees. No crees que deba casarme contigo —susurró él.


  Seguía sin poder mirarlo. Tampoco podía hablar, pero negó con la cabeza.


  —Muy bien, ¿qué tengo que hacer entonces para que me creas? ¿Qué necesitas de mí?


  Se giró entonces para mirarlo.


  —Dax…


  Pero él estaba tan cerca que le entraron ganas de abrazarlo y olvidar todas sus dudas. Deseaba más que nada poder creerlo y oír de nuevo de sus labios que la amaba.


  —Zoe…


  Aunque le costó mucho trabajo, se apartó dando un paso atrás. Necesitaba poner un poco de espacio entre los dos.


  —Es que… ¿Cómo podría creerte?


  —Te estoy diciendo la verdad, hablo en serio. Me conoces y sabes que no soy un mentiroso.


  —No, pero todo es tan fácil para ti, Dax. Lo tienes todo. Tienes dinero, éxito, a cualquier mujer que desees… He visto cómo te persiguen, pero nunca dura. Cuando te cansas de ellas, rompes la relación. Sueles ser amable, pero tiene un fin. Te he visto hacerlo. Para ti, Dax, el mundo es un banquete. Nunca has pasado hambre.


  —Claro que he pasado hambre, Zoe. Ahora mismo tengo hambre. Hambre de ti. Sólo de ti.


  Sus ojos estaban llenos de promesas. Deseaba creerlo más que nada en el mundo, pero arriesgaba demasiado como para tomar ese tipo de decisiones a la ligera. No podía pensar sólo en ella, no cuando estaba a punto de ser madre.


  —Han pasado tres semanas, Dax. Tres semanas desde que te dije que no me casaré contigo y apenas me has hablado en ese tiempo. ¿Cómo quieres que me sienta?


  Dax maldijo entre dientes. Nervioso, se apartó de ella. Después se giró para mirarla de nuevo.


  —Sé que no lo he hecho bien. Al principio, esperaba que cambiaras de opinión y vieras las cosas desde mi perspectiva. Tardé algún tiempo en darme cuenta, reconozco que demasiado, en admitir que mi plan no estaba funcionando. Supongo que tengo que hacer algunos cambios porque no he sabido demostrarte cuánto te quiero. Esto es nuevo para mí, pero aprendo deprisa.


  —Es verdad. Es algo que me encanta de ti… —repuso ella con el corazón en un puño.


  —Zoe… —susurró Dax mientras abría los brazos para recibirla.


  Pero ella levantó una mano para que no siguiera por ese camino.


  —No, Dax, no hagas eso. ¿Ves? A eso me refería. Eres encantador, siempre consigues lo que quieres, sin ningún esfuerzo. Nunca has tenido que luchar ni trabajar duro para lograr algo. Yo era como tú hasta que me di cuenta de que tenía que valerme por mí misma. Temo que pierdas el interés cuando las cosas se vuelvan difíciles y rutinarias.


  —No voy a perder el interés, no voy a dejarte nunca, te lo prometo. Desde el accidente en la selva mexicana, no ha habido otra mujer para mí. Creo que incluso antes de ese viaje, desde que lo dejara con Faye, sólo he pensado en ti. Por muy duras que se pongan las cosas, nunca voy a dejarte.


  —No te veo capaz, no puedo creerlo.


  Dax no dejaba de mirarla, parecía muy frustrado. Estaba solo a un metro de ella, pero parecían incapaces de recortar la distancia que los separaba.


  —Veo que con palabras no voy a conseguir nada, ¿verdad? Las palabras no son suficientes.


  Ella se cruzó de brazos y negó con la cabeza.


  —Supongo entonces que tendré que encontrar la manera de demostrarte que estoy listo para comprometerme, Zoe. Quiero que veas que soy algo más que un hombre al que deseas, quiero que te des cuenta de que soy el hombre que necesitas.


  * * *


  Después de la tensa conversación, pasaron el resto del día como si nada, trabajando y tratándose con profesionalidad. Y el viernes fue igual.


  Pasó del mismo modo el fin de semana. El jueves era el Día de Acción de Gracias y sólo trabajaban tres días esa semana. Zoe llegó temprano al rancho para ayudar con los preparativos de la cena. Todas las mujeres de la familia compartieron las tareas pendientes. Fue muy agradable pasar esas horas con ellas. Rió y disfrutó de su compañía. Trataba de convencerse de que no necesitaba nada más. Esperaba poder alcanzar algún tipo de relación cordial con Dax, no podía soñar con nada más que eso.


  Pero lo echaba mucho de menos. Dax le había prometido que trataría de demostrarle que había cambiado y que de verdad deseaba casarse con ella. Intentaba no pensar en ello y vivir el momento, dando gracias por lo que tenía, que era mucho. Le encantaba su trabajo, tenía el cariño de su familia y un bebé que crecía fuerte y sano en su interior.


  Pasaron una velada muy agradable. Al día siguiente, se fue de compras con su madre y sus hermanas. Las tiendas estaban decoradas para la Navidad y sonaban villancicos en todos los altavoces.


  El sábado, fue a la revista. Había quedado con Lin y otras compañeras para decorarlo todo. Colocaron tres grandes árboles de Navidad y adornaron cada rincón.


  Esa misma tarde, de vuelta a casa, se detuvo en unos grandes almacenes para comprar un par de renos muy alegres. Los colocó después en su trocito de césped.


  Satisfecha con la decoración de su modesto jardín, se concentró en el interior de su apartamento, colocando un árbol en el salón.


  El domingo fue a la iglesia con Corrine y Matt. Comió después con ellos y con sus hijas. Pasó la tarde jugando con Kira o sosteniendo a la pequeña Catherine en sus brazos.


  —Recuerda que, si quieres hablar o necesitas algo, no tienes más que llamarme —le dijo Corrine cuando llegó el momento de volver a casa.


  Zoe le dio las gracias por todo y le aseguró que la llamaría muy pronto para comer con ella.


  Regresó a casa con nuevas fuerzas. Le había venido muy bien pasar ese largo fin de semana rodeado de gente que la quería. Aunque no tuviera a Dax a su lado, se sentía algo más preparada para enfrentarse a las fiestas navideñas. Sabía que tenía que ser positiva y concentrarse en todo lo bueno que tenía en su vida.


  Estaba a punto de llegar a su edificio cuando se quedó sin aliento. No podía creer lo que había en el trocito de césped frente a su casa. Pensó que estaba teniendo alucinaciones. Cerró un instante los ojos y los abrió de nuevo. Se dio cuenta entonces de que era real, estaba allí.


  Entre los dos renos que había colocado el día anterior, había una tienda de campaña amarilla. Era idéntica a la que Dax y ella habían compartido en la selva mexicana.


  Capítulo 15


  Zoe no conseguía reaccionar. Estaba perpleja. Vio a Dax sentado en una silla frente a la tienda. Llevaba una cazadora, vaqueros y botas de montaña. Se lo encontró hablando con la presidenta de la comunidad de vecinos, Genevra Obermier.


  Dax la saludó con la mano y Genevra hizo lo mismo. Fue hacia el garaje, abrió la puerta automática tratando de controlar su enfado y aparcó en su espacio. Salió del coche y dio un portazo. Sabía que era un gesto infantil, pero no podía controlarse. Entró en el apartamento y vio que todo seguía igual. No sabía por qué, pero había estado a punto de echarse a llorar al ver esa tienda amarilla en el césped.


  No podía creer que Dax se hubiera atrevido a hacer algo así, montando en su casa una tienda de campaña que simbolizaba todo lo que habían sufrido y pasado juntos para poder sobrevivir en la selva. Habían sido ocho días en el infierno. Pero tenía que reconocer que, cuando Dax por fin se recuperó, había sido como vivir en el paraíso.


  Oyó el timbre de la puerta. Imaginó que sería Dax, dispuesto explicarle por qué había hecho algo así. Fue a abrir y se sorprendió al ver que era la señora Obermier.


  —Hola, Genevra —la saludó intentando sonreír.


  —Zoe, ¿podría hablar contigo un momento?


  Vio por encima del hombro de la señora que Dax seguía al lado de la tienda. Volvió a saludarla con la mano, como si aquello fuera lo más normal del mundo. Le costó, pero lo ignoró.


  —¿Te apetece un café?


  —Me encantaría, gracias.


  Fueron a la cocina y le preparó rápidamente una taza de café.


  —¿Quieres leche y azúcar?


  —Sí, las dos cosas. Gracias.


  Se sentaron a la mesa y Genevra probó el café. Después la miró a los ojos con seriedad.


  —Quería hablarte de Dax…


  Le sorprendió que se refiriera a él por su nombre de pila. Pero, después de todo, Dax Girard era un tipo encantador y no le resultaba difícil convencer a nadie. Sabía que iba en contra de las reglas plantar una tienda de campaña en los jardines de la urbanización.


  —No te preocupes. Estaba a punto de decirle que tenía que irse cuando has llamado.


  —Sí, ya me dijo Dax que intentarías librarte de él cuanto antes.


  —¿Sí?


  Genevra le dedicó una gran sonrisa.


  —Si pudieras dejar que se quedara en la tienda durante una semana o dos… —¿Cómo? ¿Una semana o…?— balbuceó con incredulidad.


  —Sí, ha pagado mucho dinero para poder acampar entre tus festivos renos de Navidad. Es una cantidad muy generosa que nos vendría muy bien para ampliar el gimnasio y reparar la piscina…


  Entendió en ese instante lo que había pasado.


  —¿Te ha pagado para que le dejaras poner una tienda en mi césped?


  —Así es, pero como te he dicho, ha sido muy generoso. Sé que algo así debería haberlo consultado antes contigo. La verdad es que yo tampoco entiendo por qué ha decidido que quiere pasar tanto tiempo en una incómoda tienda de campaña frente a nuestro edificio. Tengo entendido que es un hombre muy rico.


  —Sí, ya lo sabía.


  —Supongo que es uno de esos millonarios excéntricos. Te suplico que se lo permitas. Podríamos hacer muchas mejoras en el edificio con ese dinero. A veces, unos pocos tienen que sufrir por el bien común. Supongo que lo entiendes.


  Sabía que la presidenta de su comunidad de vecinos ignoraba las verdaderas razones por las que Dax estaba allí y no habría sido justo enfadarse con ella.


  —Sí, entiendo perfectamente tu postura.


  —Entonces, ¿vas a permitir que se quede?


  —Te prometo que, pase lo que pase, la comunidad no tendrá que devolver el dinero que ya ha pagado por acampar en mi césped. ¿Qué te parece?


  —Gracias, Zoe. Es por el bien de todos…


  Charlaron un poco más de otros temas y Genevra se fue poco después. En cuanto se quedó sola, se dio cuenta de que no se atrevía a salir de su casa. No quería tener que enfrentarse con Dax, así que no lo hizo. Se limitó a ignorar que estaba en su césped. Si deseaba pasar un par de semanas viviendo de esa forma, no iba a hacer nada para tratar de evitarlo.


  De repente, se dio cuenta de que estaba muy cansada y decidió echarse una siesta. Cuando se despertó, ya era de noche. Se preguntó si seguiría aún en la tienda de campaña. No sabía si estaba de verdad enfadada con él. Una parte de ella deseaba que su relación tuviera futuro, había conseguido emocionarla. Se levantó y fue al salón. Sonrió al ver las luces encendidas en el árbol, le daban un toque mágico a su casa. Se acercó después a la ventana y vio que la tienda seguía en su sitio. A pesar de la oscuridad, le pareció que Dax seguía sentado en la silla. Los renos, conectados a un temporizador, se encendieron en ese instante y lo vio con más claridad. Imaginó que la intensa luz de las figuras le iba a impedir dormir esa noche, pero no le preocupó demasiado.


  Fue a la cocina y se preparó algo de cena. Pensó entonces en sacarle algo de comida, pero se contuvo. No pensaba hacer su estancia más cómoda. Tampoco iba a intentar que se fuera.


  A la mañana siguiente, vio que la tienda continuaba en su césped y Dax bebía un café comprado en una cafetería cercana. Tenía el portátil sobre su regazo.


  Desayunó, se duchó y se fue al trabajo. Su teléfono móvil sonó en cuanto llegó a la revista.


  —Buenos días, Zoe.


  —Buenos días, Dax. ¿Qué tal has dormido?


  —Bien, gracias. Llamaba para decirte que voy a estar unos días sin ir a la oficina.


  —¿Cuántos días?


  —Aún no lo he decidido. Si quieres algo, me puedes llamar a mi móvil.


  —Muy bien, Dax. Después de todo, tú eres el jefe.


  —Sí, lo soy. Llámame si necesitas algo.


  Cuando terminó de hablar con él, se puso a trabajar.


  Veinte minutos más tarde, Dax llamó de nuevo para hacer por teléfono la reunión que tenían cada mañana. Después, siguió trabajando. Cuando alguien llamaba para hablar con su jefe, se limitaba a darles su número de móvil.


  A mediodía, se fue a comer con su amiga Lin. Ésta le confesó que Dax la había llamado para decirle dónde estaba.


  —¿De verdad se ha instalado frente a tu casa en una tienda de campaña?


  —De verdad.


  —¿Acaso se ha vuelto loco?


  —No tengo ni idea.


  —Estos millonarios son muy excéntricos…


  —Eso es exactamente lo que dijo la presidenta de mi comunidad de vecinos.


  —Pero, hasta hoy, no sabía lo excéntrico que podía llegar a ser Dax Girard —le dijo Lin riendo.


  * * *


  Cuando volvió del trabajo Zoe, vio que Dax seguía sentado en su silla al lado de la tienda. La saludó con la mano al verla pasar en el coche. Ella no respondió.


  Genevra se pasó a visitarla más tarde para darle las gracias por haber permitido que Dax acampara en su jardín.


  —¿Siempre ha sido así de excéntrico? —le preguntó Genevra.


  —No, la verdad es que no.


  —Me pregunto qué es lo que estará intentando demostrar con esto… —Lo sabremos en cuanto decida explicar sus motivos.


  Pero Dax no lo hizo y ella no le preguntó. Fueron pasando los días sin que cambiara nada.


  * * *


  Ya había pasado una semana en la tienda y empezaron a aparecer algunos periodistas. Imaginó que algún vecino habría informado a la prensa. Cuando volvió el jueves de la oficina, se encontró con seis reporteros haciéndole fotos y preguntas. Entró en su casa y los espió desde la ventana. Dax, con el mismo encanto de siempre, contestó a los periodistas y consiguió que se fueran poco después.


  A la mañana siguiente, se encontró con la noticia en el periódico. Y alguien había colgado la entrevista en Internet. Vio el vídeo en el que Dax bromeaba, asegurando que estaba allí preparando el siguiente especial de Grandes Escapadas.


  A pesar de su ausencia, las cosas iban bien en el trabajo. Ni siquiera tuvo que acercarse por la revista para las reuniones, que hacían por videoconferencia desde su portátil.


  Poco a poco, fueron pasando los días, ya era la primera semana de diciembre y Dax seguía en su jardín.


  El viernes por la noche, le dio pena que tuviera que dormir con las luces de los renos y los desconectó antes de irse a la cama.


  El sábado lo aprovechó para hacer algunas compras navideñas y esa noche también apagó las luces para que Dax pudiera descansar.


  El domingo fue al rancho de su familia y, cuando volvió a casa, vio que nada había cambiado y Dax permanecía en el mismo sitio.


  Lo mismo ocurrió el lunes, martes y miércoles. Fue pasando la semana. Cada noche, apagaba los renos antes de acostarse. La noche del jueves estuvo lloviendo sin parar y le preocupó mucho que estuviera pasando frío. Pero, cuando lo espió desde la ventana a la mañana siguiente, vio que no parecía enfermo.


  Esa semana fue más dura que la primera. Sabía que no era culpa suya que Dax estuviera acampando frente a su casa, que había sido él quien había tomado esa decisión, pero cada vez le costaba más ignorar su presencia. Sabía que estaba tratando de demostrar algo, viviendo con todas esas incomodidades cuando tenía una mansión llena de lujos y criados. Imaginó que no sería nada fácil pasar tanto tiempo allí sentado, día tras día y noche tras noche.


  Ella lo había acusado de haber tenido una vida muy fácil, de no haber luchado por nada, y Dax le estaba demostrando así que estaba dispuesto a luchar por ella y por el bebé. Parecía decidido a permanecer allí hasta que cambiara de parecer. Como le había prometido, no iba a abandonarla.


  Cuando aceptó lo que Dax estaba haciendo por ella, se derritió la coraza de hielo que rodeaba su corazón. Ese sábado por la noche, se pasó una hora entera mirándolo desde la ventana. Pensó en cuánto lo quería y que, de no haber sido por él, no habría sobrevivido en la selva. También a él le debía el trabajo que tanto amaba y el bebé que crecía en sus entrañas.


  Se fue a la cama llorando y así se durmió.


  A la mañana siguiente, se levantó temprano. Se puso la bata y salió al jardín. Dax ya estaba sentado en su silla disfrutando de un café caliente.


  —Buenos días, Zoe —le dijo Dax al verla aparecer.


  —¿Quieres desayunar?


  Dax sonrió. Parecía agotado, pero sonrió de todas maneras.


  —Me encantaría —repuso mientras se levantaba.


  Entraron en la casa y Dax se quedó parado en su salón.


  —Empezaba a preguntarme si alguna vez llegaría a ver de cerca el árbol de Navidad que he estado admirando desde el jardín durante tantas noches.


  Se giró entonces para mirarlo con los ojos llenos de lágrimas.


  —Dax… —murmuró sin poder decir más.


  Él abrió los brazos para recibirla y fue a su encuentro. Lo abrazó y sintió a la vez una gran sensación de alivio y felicidad.


  —Te quiero, Dax.


  —Y yo a ti —repuso él mientras la agarraba por los hombros para que lo mirara a los ojos.


  Se fijó en la cicatriz que tenía en la frente, la de la herida que le había cosido ella misma en la selva. La acarició con los dedos y recordó cuánto habían pasado juntos.


  —Te quiero y estoy aquí, Zoe. No voy a dejarte nunca. Sé que reaccioné muy mal cuando me dijiste que estabas embarazada. Soy muy testarudo y te decepcioné entonces. Lo siento tanto… Sólo pido que me des una oportunidad para demostrarte que estaba equivocado. Quiero formar una familia contigo y criar juntos a nuestro hijo. Quiero recuperar la vida que tenía contigo y hacer el camino juntos, en todos los sentidos.


  Apenas podía contener las lágrimas.


  —Sí —contestó ella por fin.


  Sabía que Dax llevaba mucho tiempo esperando esa respuesta y, con cariño, tomó su cara entre las manos.


  —He tenido mucho tiempo para pensar en tu jardín. Sé que lo debiste de pasar muy mal en la selva, cuando yo estaba enfermo. Imagino lo asustada que estarías. Y estabas además sola. Aun así, luchaste por salvar mi vida y la tuya. Creo que me cambiaste por completo entonces, Zoe. Si estoy vivo ahora, es gracias a ti. Soy tuyo desde entonces. Todo lo que quiero en el mundo está ahora mismo en esta habitación.


  —Siento haber dudado de ti. No lo haré nunca más.


  —Entonces, ¿te…?


  —Sí, me casaré contigo —contestó ella sin dejar que terminara la pregunta—. Lo deseo más que nada en el mundo. Sí, Dax. Quiero ser tu esposa y formar una familia contigo y con este bebé.


  Dax la besó entonces. Un beso lleno de amor y sinceridad. Después, la tomó en sus brazos y la llevó hasta el dormitorio.


  Hicieron el amor, recuperando el tiempo perdido y con gran emoción por el paso que acababan de dar. Después, se levantaron y prepararon juntos el desayuno.


  Como era domingo, fueron después de comer al rancho de la familia de Zoe. A nadie le sorprendió verla llegar de la mano de Dax y lo acogieron como si formara ya parte de la familia.


  —Feliz Navidad, Dax —le dijo Aleta mientras lo abrazaba—. Me alegra tanto verte aquí…


  —Yo también estoy feliz, Aleta. No sabes cuánto.


  Kira se acercó corriendo para saludar a Dax y le dijo que lo había echado de menos.


  —¿Dónde has estado?


  —De campamento —repuso él mientras le guiñaba un ojo a Zoe.


  —Pero ahora ya has vuelto para quedarte, ¿verdad?


  —Sí, por supuesto. Te lo prometo —le dijo Dax a la niña con una gran sonrisa.


  —Entonces, ¿vas a pasar las Navidades con nuestra familia? —le preguntó Kira—. Sí. No pienso irme a ninguna parte.


  Kira se echó a reír cuando el padre de Zoe la atrapó entre sus brazos y comenzó a hacerle cosquillas.


  —¡Abuelo, me has dado un susto de muerte!


  Davis miró a Dax sonriente. Parecía muy feliz.


  —Vamos, Kira, es hora de cenar —dijo Davis mientras se la llevaba en brazos al comedor.


  Dax alargó la mano hacia Zoe y ella la aceptó. Entraron juntos en el comedor, como pensaban pasar el resto de sus vidas.


  FIN
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    Christine Rimmer nació en California. Primero deseaba ser actriz, consiguiendo su licenciatura en teatro del Estado de California, Sacramento y luego se fue a Nueva York para estudiar actuación. Más tarde, se mudó al sur de California, donde comenzó su carrera como escritora de relatos cortos, obras de teatro y poemas. Sus poemas y cuentos fueron publicados en una serie de pequeñas revistas literarias. Sus obras fueron producidas por teatros del Grupo en el sur de California y han sido publicadas por dramaturgos de la Costa Oeste. Ha escrito más de setenta y cinco novelas contemporáneas de Silhouette y Harlequin Libros. Las historias de Christine siempre aparecen en las listas de Best-seller, incluida la Waldenbooks y las listas de EE.UU.


    Vive en Oregon con su familia.
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